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Los Dos Estudiosos a lo rancio. 
« 
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Francisco, 

SOBRE EL ESTILO DE QUE HA 
0 3 A D O EN SUS ESCRITOS, ESPECIALMENTE EN SU "ENSAYO SOBRE LA 

ENBERANEA DE LOS IDIOMAS» ETC.; EN EL CUAL DIALOGO SE TOCAN 
DIVERSOS PUNTOS DE LA BELLA LITERATURA, QUE PUEDEN 

SER UTILES A LA JUYENTUD. 

Quid dem?, quid non dem? Renuis tu quod jubet al«r: 
Quod petis, id eané est invisum acidumqi<e duobus. 

HORAOIO. 

L A G O S , 

T I P O G R A F I A D E V I C E N T E V E L O Z . 

1882. 



\ 

Hombre de recuerdos y de corazon, 
D E D I C O E S T E F O L L E T O 

a la memoria 
D E L JLMO. Y J ÍMO. ^ A . O N S E Ñ O R 

W W T P PF ¡ w ? w p p j a 
DIGNÍSIMO ARZOBISPO DB MICHOACAK, 

ótii maestro en dramática Castellana, 
D E L 

S t A>. 4 H n m éutkmi 
A R C E D I A N O DE LA C A T E D R A L DEL P O T O S Í , 

M I M A E S T R O 

EN P R O S O D I A L A T I N A , B E L L A S L E T R A S Y FILOSOFÍA 

y del Señor Doctor 

D. Juan JY. Camarena, 
^ R C S D R A N O D B LA J ^ A T E D R A L D E JJÜADALAJAÍ\A, 

MI MAESTRO EN D E R E C H O CLVIL, 

a l | I n « r . g $ m c r . S í ñ o r g o d o r 

U. Francisco de JP. Verea, 
P I G N Í S I M O P B I S P O D E ^ U E B L A , 

mi maestro en Derecho Canónico, 
AL S E Ñ O R D O C T O R 

FERHAHDO DIAZ ÍABÍIA, 
mi maestro en Sintaxis Latina, 

AL ' S E Ñ O R LICENCIADO Y D O C T O R , 

D. Crispiniano del Castillo, 
mi maestro en Derecho Teórico-práctico 

A- TODOS MIS CONDISCÍPULOS, 
EN PEQUEÑO TESTIMONIO 

D E T I E R N O R E C U E R D O . 

El dia 18 de Octubre de 1838 ciento ocho alumnos empeza-
mos el curso de Filosofía, y lo concluimos sesenta y cuatro el dia 

\ 

I 

IBLIOTECA U N I V E R S I T A R I A 
•ALFONSO REYES? 0 7 3 5 5 2 



I I , . 
R flp Aímsto do 1841. Mas de cuarenta y cuatro dejaron la cá-
l E ^ S f o ? q « o se murieron, quien por enfermedad grave, 
quién por volubilidad de genio, algunos por I n -
tuid y consiguiente desafecto al estudio, algunos por que se ue-
^ u «"estudiar Teologfa M ™ 1 y uno por ^ 
mástico Entonces no eran raras las expulsiones se nipón*» o 
ta os rastúros por las faltos de aplicación al estudio, de disciplina 
v de moIlklaPd?,,ero la insubordinación gravo se castigaba irre-
í i M W m la expulsión, par, que el 
ehára a « o m ^ u m de un ejército: ordenado, com acta y ^ v a n j ^ 
do Se tenia la justa idea de que ninguna taita ateota, tonto a 
un cuerpo moral, como la insubordinado,, a las autoridades pe-
™ N O T u S r d o que alguno de ,,„s C O O ^ H Ü . « b a y a ^ o o x ^ : 

Donaciano B ^ ^ f e f ^ W « ^ » 

t K g D 3 : 
í>. Mauricio Gutiérrez, Dr U. ^ ^ ¿ ¿ m e l 

viven, ni a otro querido amigo que ya mur ióy ae 4 

condiscípulos'se complacerán en leer, del discuiso acaclcmic - l 

dito) ene mi inolvidable maestro el Sr. Gutierrez pronunció en la 
conclusión del curso de Filosofía, y que conservo autógrafo. Du-
rante ese discurso memorable en la aula mayor, que henchía la so-
ciedad selecta de Guadalajara, discurso que forma contraste con los 
antiguos vejámenes, y que el orador tenia que interrumpir con fre-
cuencia por la abundancia de las' lágrimas, 110 hubo ni un palmoteo 
ni un ¡viva!; no hubo mas que un profundo silencio, pañuelos colo-
cados sobre los ojos y sollozos universales. Dice: "¡O dia ocho de 
Agosto de 1841!, tú vivirás eternamente en mi memoria: los a-
ños pasarán, y tu doloroso recuerdo será mientras me dure la vida, 
fecundado con las amargas lágrimas que hace derramar una pér-
dida irreparable. ¡ Ah! Fui alumno de esta Casa y ya no lo.eoy: 
Catedrático y dejo de serlo: Padre de una numerosa y inui a-
preciable familia," y hoi me veo en la dura necesidad de separar-
me de mis caros hijos En la triste situación en que ahora 
me hallo, solamente el profundo respeto que debo á un público 
ilustrado que tan benignamente me escucha, podrá suspender 
un tanto las sentidas querellas de mi adolorido corazon. t sad, 
pues, conmigo, Señores, de toda vuestra indulgencia, y conside-
rando que el dolor, lo mismo que las otras grandes pasiones del 
hombre, sigue el impulso de la naturaleza, sin sujetarse á las re-
glas que el arte le ha querido fijar, no queráis exigir l e mí un 
discurso acabado en todas sus partes, lunado con el ingenio y 
trabajado con la esmerosa industria de un orador.'' 

"Después de haber recorrido las tres primeras cátedras de la-
tinidad, llegué á, fines del año de 37 a la cátedra de mayores y 
retórica. Estoi mui léjos de usurpar aquí aquella profunda mo-
deración de Marco Tulio, para aseguraros que me he versado 
medianamente en el idioma latino: creo sin embargo poder decir-
os con verdad que le tengo una pasión decidida (1). De ahí es 
que todo el tiempo que gasté en su enseñanza, tomé el mayor 
empeño que me fué posible para que mis discípulos lo aprendie-
ran, no ciertamente con toda la perfección que seria de (lesear, 
sino al menos ouanta permitía la escacez de mis conocimientos. 
Un trabajo asiduo é ímprobo en el cultivo de este idioma, en tu-
yo seno se encuentran depositados los mas preciosos tesoros del sa-
ber humano, y cuyo conocimiento ha Venido á. hacerse necesario, 
por ser este el idioma común á los sabios de todos los pueblos 

[1] Como recordarán las personas de ese tiempo, mi maestro era da los primero» 
latinos de Guadalajara, y «i que le escribía las mu» veces al Ifastrfcimo Sr. Aranda en» 
eartaa al Santo Padre, do las qué TÍ algunos borradorts. 



cultos, y honrado ademas por el uso que de él ha hecho nuestra 
santa Religión, jamas lo tuve por mal empleado; al contrario, 
•cuanta era mi complacencia viendo la facilidad y ecsactitud con 
que mis discípulos te hablaban!, ya virtiendo al castellano las o-
bras clásicas de la prosa y la poesía latina, ya ejercitándose en 
imitar los grandes modelos que tenian entre manos." 

"Concluidos los bellos estudios de literatura, pasamos á ios. 
mas serios de filosofía. Algunos jóvenes mui recomendables 
que habían hecho sus'estudios de latinidad en otros colegios, de-
Mégico, Zacatecas y Leo», se ine reunieron al abrir mi curso de 
artes." 

" N o tengo ciertamente la Toca presunción de creer que el re-
sultado (de la enseñanza- de la Filosofía) haya correspondido á 
mis deseos; sin embargo, el público ilustrado que ha visto las 
funciones literarias de mis discípulos en los tres años del curso, 
podrá apreciar en su justo valor nuestros trabajos;" 

El último párrafo del epílogo me parece un modelo de orato-
ria. Dice a sus discípulos: " ¡Ah! Dispensadme que no os dé el 
último adiós: mi corazon se enternece hasta las lágrimas, y mi 
alma sensible no puede resolverse a esto. Dispensadme igual-
mente si- no os di la instrucción que debia, y si al juzgar de 
vuestros talentos, aplicación y aprovechamiento, no os he colo-
cado en el lugar que justamente merecíais, apesar de lo mucho-
que consulté en el particular: tened entendido que ambas cosas 
son defectos propios de mi pobre entendimiento; pero nunca de 
mi voluntad: mí corazon es todo vuestro: él os pertenece por la 
conquista que de él habéis hecho: mi tierno afecto ¡Ah!. . . . 
;dias pasados! ¡suerte inevitable! Y a no puedo conti-
nuar. . . . Idos en paz, dejadme: sí, dejadme aquí entregado á 
la vehemencia de mi dolor. Si ja memoria de vuestro maestro 
os fuere grata, pedid á Dios por él y no olvidéis sus últimos 
consejos." 

Hace bastantes años que deseaba dedicar un folleto a mis a-
mados maestros y condiscípulos, y la suerte ha querido que sea 
este, hablando el lenguaje del dolor al frente de una composición, 
joco-seria. A s í vemos con frecuencia levantarse un sepulcro en, 
una risueña campiña. Esta dedicatoria es un monumento de lu-
to. Las almenas de mi Seminario de Guadalajara se me presen-
tan con frecuencia en lontananza,, como la mitad de las páginas de 
mi vida, y hacen asomar a mis ojos las lágrimas. Los mas de los 
condiscípulos . estamos separados por la ausencia, y todos guar-
damos una situación diversa: uno domina en el púlpito, otro en 

foro, oír oren la cátedra, otro en la- prensa periódica y otro 
administración' pública.: quien es como tm roble situado en 

la (jjmadè la úionteña, combatido y fquizas tronchado por el hu-
X39&&; cual, a semejanza de uñ árbol ¡frondoso ca^gadb d?- &utos 
y acariciado por la? brisas, vive en una sociedad mui culta, ro-
deado de los respetos debidos a Los grao des talentos, al Aáber o.a 
laa virtudes; este se -há encerrado eñ el hogar doméstico, con sus 
abados libros y su caudal de conocimientos; aquel enseña a una 
pobre juventud el < idioma latino allá cerca de las montañas del 
-Nayarith, y es tan benemérito de la patria como el profesor del 
Colegio de Minería; aquel otro disfruta de los goce* de familia, mi-
gando con filosófica indiferencia la sociedad mexicana con súsreput 
.tabones literarias, sus, puestos públicos, honores y riquezas, como 
ai fuera una comedia: con sus sabios, que son pocos, y su turba de 
charlatanes; con sus puestos públicos y sus honores: algunos ad-
quiridos por el voto del pueblo u otra manifestación de la disposi-
ción de la Providencia; otros con la pistola, y otros (que son-los 
mas seguros) con suavísimas artimañásj con sus riquezas: unas ad-
quiridas con el propio sudor o el de los buenos padres o hermanos 
o de otro modo lícito, y otras con estafas, y otras con el agio, y otras 
con el contrabando, y otras con la quiebra fraudulenta con ma-
neras hipócritas hecha aparecer inculpable, y otras con el pe-
culado, y otras con los cohechos, y otras por casamiento co.n ri-
ca vieja o muchacha, y otras por herencia o albaceazgo de una 
neja o viejo celibatario, engañado con falsas promesa^ y gazmo-
ñería*, y otras con dinero hallado etc., etc., etc. (1), 

i AJgunos de mis maestros y muchos de mis condiscípulos han fa-
llecido! De Ips segundos, unos murieron en la flor de la juventud 
Tde su carrera literaria, víctimas del estudio o de la tempestad de 
lag pasiones, y otros han muerto en edad avanzada, como Rafael A -
v e w , que se ponia los anteojos para traducir a Cicerón, y a quien 
eA edad octogenaria han cerrado los ojos sus segundos nietezuelos. 
TJuof murieron en el apostolado de los campos, como Francisco 
Qpazalez, Cura de Cuquio, Trinidad Esparza, vicario de Teocalti-

' 3 , 5 ^ m 0 I o i Ciue ®on«luimos el curso fuimos M, apeear de mi bnena memoria 
dwpues de impresas laa páginas anteriores me he acordado de otro de di-

-J ^ . B f i r e 8 : e l L i o - D - M. « Echeverría, vecino de Zacatecas, eh donde 
fc*'tiee*ap*Bàtto éinpleos hotìorifieos, conio el de magistrado. Desde la misma 
rfoBílonoa, no he vuelto a vèr ni he tenido relación alguna con este condiscí-
.palo, y poi no estar al tanto del personal de Zacatecas, hace tiempo qne no tengo 
avtbia del oiimo Sefior. También m» ha venido dada de si el Sr.. Brihaega cou-
«¡uy6 «1 «nr*9 de Filosofia. 



fche, y Guadalupe Márquez, vicario de Juanacatlan;otr<5& falleció 
rort en la paz de la familia y de la religión,; como loa Licenciadas 
Francisco Aldana, Tomas Brizuela, Ignacio Calvillo y Juan Herí, 
sandez, y los Médicos Francisco Adame e Ignacio López Péfrtf-
11o, y otros perecieron en un lance desastrado, como e\ Lm^Arí^ 
tonio Vizcaíno. Unos murieron en la riqueza, \Todeados 
merosa servidumbre, como el Lic. Juan Nepomuceno Delgadas 
Mariano Parra y Jesús Reyes, y otro^wuirieron ew ;ía •«oléifed 
y en la miseria, como el Lic. Julián Constantino Estr&d«,--%é 
desde la tribuna de uno dedos mas notables Gcaügresos la 'li-
món bajó hasta una choza de Jainay, eh donde pasó s t t s ^ ^ o s 
años yten donde está su sepultura, sin mas séñaVíá-Bifes amigé 
que el césped, y que desde hói :ya no será ^ignorada. Jufeh ^ -
lera murió arreando un hatajoKte-burros, y Bsfiito U m & W m 
llecido' en edad septuagenaria eu Malpaso-, habiendo 
popote* para vender, tristes'artefacto» que- nO tenían deapMái 
y que me mostró en Agósfco db 1H74 qüe estuve en'dfcha haéíen¿ 
da. Francisco de Paula Maldónadó murió, en -un" púefito ^ e l e ^ 

ños destruyó la organizacioñ déMigfto sliccesor jle 
— - 1 ~ " vó, los FraiÁútonio d e S a n 

és> El sol se eclipsó ^nteè 
1867 ví^opin&YdtíMá 

s ^ wmmmws&m mm®. ^ ^ 

;nnnrb«rlh ¿obre .jai„ hordon^bajo 
^ r o í H i W ® 
tronos é.c. |g 
amado macero.* amafio: maespo.^íM-
R i p e s o d e - s o t e n i a y n u e v e o a u o ^ e w m & & & & 

las cenizas, poique "fiaeron, arrójalas a los cuatro vientos' (\)f 
'*MnÒS&ì rió cócipr.er^érítn es fe^díc i tóña . porque la victos» 
8wT dé W t WfífiSr pNraáí elèi la - ' ( f f e t ó ! áíarénta -frite«.- En-
t6ntjésr la^pài8dòsrdèl ecvl^fo'JfreBlá'bHn'y fe^ikrf reéuerdc*v eck 
¿ío-hablabart fr Gí.cérdn: Eittonces èl maestro y IcsPdíseíputas-dú¿ 
rapte años; ; vi vían ;vidà 'dèi séntìmientò y eti una especie 
dWfaiñflia: 'Yo CttehW^etitVé feis %ás preciosós manuscrito*. 

ffijfr^tta&'^'flíset^s^^^j^máfe»''del- curso, y za 
h a ^ Ü o i ^ i d ^ í l é W F r a - s e s ^ - c j u ^ ^ lá^ed&i dé'riuim 
años le oí .al actual Sr. Chantre Lic. IX Jesus Orti?, (discuri 
feditóX-éùàndó'à'l a tr-esf -dferifpttlo* qufi !m-
& fftüé^ó dtira-ft^ e V m m , e^lrtniót ' « ¿ A ¡ L a s flores dà 
ISÉfcltàà sé ' ìifaviitiéròri efr Io# t'iprekes de un cementerio''', 

[ahuecan 3@ì; M ò , a Tequila, 
È de Jos íagoa, al cèntro de 
entró cié cuya casa vivían én 

tòncés pafdcle; 

^ faiñíliav ' ^ ó ckehta '^tVé jt)is-;:toás preciosos 
rma 'cárfét' eèmtapdr d'é;str pròpià ietra a mi pa-
dre, siéndfr^S Ü » à e W ^ tcioé <Mw Jos términos de é'ifft^ 
a i f t a ' V " : M t o m e * ; el diade 
l á ' c ó i M ^ W f J ^ ¿^feb' d& W m m § ;dèj•grandes emo-

¿1 - ' t ó^^^-a i fe i f e '^^ 'Mt l c^ -qt ìé a^piraban-tìl a&eer. 
- '^W'bu's'^oìs ;él Vèll^tì del^oordWoj sino, al Cor,. 

„ t ^áltar." El ííiisnjo'Sr, en unos versos-qoè 
SS-ìiiìsmó d%t diíiji^al'éíisí diseípttfe^ ' impreso», lea 
d S S í a : < ! £ : m f í c í Jaoadi í » o ^ i m a t h i n o " / ¡ .-.»bfsi 
• zQirf S 'O f f io ia ib £ ..«i -v.V»-1.:/.1 << ¡iíaoos • 39li -y ntiíííaw « «0OVjV.Wi/t'jL h Y '.íijj'V, < - ; 

-.lì. - i É s w a i a d / ^ ^ i ^ ^ / ' q í ^ ^ f e ^ ^ ^ 
aovl .so, n a i & ^ ^ í f S ^ m i A M M f f ® • 

y ^ ^ ^ t ^ j a s ' ^ r e 'p/áéstró' y Jòg 1dvs'cfptilos ño 
aiic^u l^'.Q^Ira,; Ü^sta la múértéi Los 

l^^'rOT^.^^és^eiisá, ;Ja hflerta, los caballos y él 
« W ' ' 1 í í S t é ^ H S v ' T O s ^ M ^ f e discípulo 

JSu°cuerpo fué sepultado en el presbiterio cío' ta Iglesia dél Colegio de Ni-
2as de S. Luis Potosí el dia 15 do Mano d© 1860. En varias temporadas la 
^ ^ ^ v ^ r S & ^ ' ^ - ^ f é ^ f i f í f t ó ' d e ooartel. ün Cura de! Potos! me refi-
m'^ú'e 'raaMírsa «'abluyó la Catedral de eeé Obispado- los §S. Ofcaótngos trata-
ran de,^trasladar a ella I09 despojos mortales de mi maestro, hacerle honras fúne-
bres y ¿ombtame "a mi orador; pero que no se halló e! cuerpo, como tampoco el 
««KM T, . . . - v O- ni.:„, v- . . dé' D ^ a t e t í a Atítouia Barajas, bertaaua del Sr. Obispo-, que estaba sepultado en 
la miBma iglesia. 



yin 
llegaba a ser Obispo o Presidente de la República aunque el 
maestro fuera un viejo Cura de pueblo, le daba el lado derecho 
y lo trataba con los antiguos respetos y cariño, y el maestro tra. 
taba al Obispo y al Presidente de la República con el antigao 
tú (1). W 1 vio, según sé por un tastazo fidedigno, :<?ntreel 
llustrísimo Portugal, y su maestro el 33. J^us Huerta Cu-
ra de Atotonilco el Alto, y entre el mismo Dr. Huerta y el 
Presidente Bustamante. Y también s.e vió que Propuesto por 
el Gobierno un maestro para un obispado, lo rehusó, solicitó que 
» S U r á r a a un discípulo y asistió a su 
aJL Así sucedió y fué público y notorio entre dos SS. Cañó-
l o s de Guadalajara: el é Dr. D. Pedro Barajas y su d i s c t e 
b el Sr! Dr. D . Carlos M. * Colina, respecto del obispado de 

C ] l T d e d i c a t o r i a es una página de recuerdos: p ^ e n ^ J 

r r a i m a W J | u e s d 

T T W V s U W , v ^ amiga pluma!, ¡ve-

Í ^ Í S M » « - " 

grar mi crepúsculo ^ ¿ ^ ^ ^ „ „ ^ o s o l s c o r t e , ^ . Los 

Juan de Guadalajara en 1845). 

I X 

•del cálculo metálico o político, del egoismo, de la avaricia, de la 
envidia y de otras viles pasiones. Huid vosotros de esta false-
dad y de esta ruin y antievangélica etiqueta. Tened en vues-
tras palabras y modales la dulce expansión de la verdadera amis-
tad. Llamad al pan, pan y al vino, vino; pero sin proferir jamas 
palabra alguna que no puedan escuchar los oidos de la niñez y 
de la juventud. Vuestra conversación parecerá insípida a aque-
llos a quienes no agrada mas que el talento y las gracias de la 
traición, de la seducción, del puñal y del veneno; porque con la 
lectura de novelas, dramas y poesias de la cité, se ha estragado 
su gusto literario, como se ha estragado el gusto material de a-
quellos a quienes ya no les gusta otro vino que el ajenjo ni otro 
tabaco que el zafio y enloquecedor. Vosotros cumplid vuestra 
misión, que no es favorecer la bella literatura fea, sino al contra-
rio, combatirla. Servid con vuestra sencilla conversación a la 
estudiosa juventud, la porcion mas interesante de la sociedad, 
deleitándola, y al propio tiempo dándole útiles documentos lite-
rarios: delectando paMterqué moliendo. 

Lagos, 25 de Diciembre de 1881. 

FIGÜSTIN R I V E R A , 
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>ít*! " Offiíj;' gfiî oL1)! 

X esta; nación que le dicen por chanza ía República Mexica-
na, hai dos hombres dedicados al estudio que son una especie de 
anacronismo. No tienen nombres retumbantes, como el de A-» 
goi-aaite Rey de la.Nubia y'eí de D. Onofee Echevers Valdraieb-
zolVidali de Lorea, Marques de San Miguel dé Aguayo y -Santd 
Olalla; ni nombres egregios tomados de los. clásicos gentiles» oes 
mo Fabio, Silvio, Erasmo, Melancton, Ipandro Acaico, Maho-
ma etc.; porqiiip^i^ afectos p, .la^séncille?, J& pusieron 
Juan y FrcfaeisBo* l i m b o s áon lagueñ^Qg' y'íaéciario^, y por es-
to afectos al estudio tal como se hacia en nuestra República hace 

;de euar.enta años, Juan se ^ducó ^n:el i^^njparip de 
60, vive, ei¡\ 'esta capital y haee/pocp tiejapo^:e¿^uvo, snj Lstgosipqr 
yapacione^r y Francispo su carrera Kterark ieii e V ^ á é i 
©grio de Morelia>-la contiii^y^pricluyiójJíi el do Guadali^§^f, 
sive m. Lagos: los dos son ; : J u a n ^ 
bástente alíx), seco de carnes y algo enporJ^^o^.tiene el 
pálido» los ojos:grandes y negros, lar uarí?^aguileña,, |a ffren^aft-

con prominencias, indicio de puj'.: 
K0br»3cej,ó casi siempre arrugado . y . « 
quierdp. í k grave efi sus pal^br^s 
t^tia y su temperamento es .el r neryiosb-biÍic>so. Francisco e^ ¿ e 
baja-estatura, gordo y obeso;, tieijala frent^cprt^, ojps^i^que-
pos, color de aceituna, y v i s e e s ' j . la nai-iz d§ forma 
llamó, la atención a los seminaristas de Morelia luego iqije, lo-vi,^-
ron,-y .a los de Guadalajara luego qu§ Jo,,vieron. vSiempra ; .^^ 
de buen humor, y parece un hombre lijero* que no'sabe pasar el 
mar ni vencer ningufia diñeuítad. Su temperaaiento es 'el san-



guineo-linfático, y no padece mas que de una leV&' enfofm^ad 
del corazon. que .le produce una tosesita fijera de vez en «unido, 
especialmente cuando emite, un. razonamiento convincente; l .os 
dos Rabian leido de buen® íé las obras de Monseñor Cfcnftne y 
del MUÍ Reverendo Padre Ventura de Ráuliea contra la ense-
ñanza de los Clásicos paganos a la juventud y, como sucede con 
frecuencia, esa lectura habia hecho en ellos diversas impresiones. 
Juan, aunque es un sabio, en razón de ser de conciencia escru-
p u l o s a y ex ces ivam^V, celoso de la suerte de j a juventud, se 
habia hecho gaumista, y Francisco, que veíalas cosas menos 
turbias y con ojos mas serenos.no se había dejado alucinar por 
los sofismas de Gaume y Ventura, y para refidarlos esta escri-
biendo una obrita intitulada:>"$nsayo sobre la ensenan^ de los 
idiomas latino y griego y de las Bollas L e t a » P o r ^ U s i c o s 
paganos a los jóvenes y a los niños," de la qué ha publicado la 
entrega 1. * Pero Juan a la sazón ya es también anti-gaunuS-
ta, porque ( c o m o les sucedió a mas de tres) se -convirtió con la 
Sétura de dicha 1. * entrega y mediante una discusión con 
F ^ L t que este publicó 2 la^ Adición 3«. - de 
Despues tuvieron la conferencia siguiente sohre el estilo d é l o s 
escritos de FraneisCo, publicada por este. 

1. 1K .-,/ ] . A ' .0 ' ' . .Oílfr?Ji*fiít. ,» • • • " ' ' <- ™'5j 

DIALOGO CRITICO. 
•Jú'AK. H e leido todos tus opúsculos sobre diversas paterna, 

de^de tu "Disertación sobre la Posesión/' que escribiste siendo 
todavía estudiante de Derecho, hasta la parte de tu Ensayo que 
S S á n Aunque tus referidos opúsculos revelan que 

E £ S de ser monarquista, sin embargo, por tu modo de 
r e S S ^ q u i e r o decir por la m e d i c i ó n y deten , 

r | ~ n q - P t e n g a n la pasta de 
cía en recoger, ordenar y presentar ^ t o s por tu 
abundancia de citas, por tu lenguaje que 
TOS latinos* por fu afecto a los detalles- por tu castellano ciar«, 

TiTaro*, maximi aukm mmbrana*. 4^-15». 

inos folletos que en los primeros, indicio de la respiración mas 
pausada en la ancianidad: en razón de todo esto, tus escritos pa-* 
recen pertenecer a la ¿poca anterior a 1821. Me agradan bastante 
porque soi de tu època, menos algunos que me parecen d fe;tos 
y que voi a decirte. 

En primer lugar, tu Ensayo es una obra de no pooa extensión y 
trabajo literario: vas a recorrer uno por uno los diez y nueve siglos 
do la era cristiana, ya lias escrito mucho y apenas vas en el siglo 
V; ¿con qué caudal cuentas para escribir una obra dé esta oíase* 

KiiAÑCiSCol Con Dios y su ayuda, mis pocos libros, la imprenta 
de Lagos y la de San Juan de los Lagos y la paciencia. 

JuAgí. ¿Como Lagos y San Juan de los Lagos? ¿Pues qué un libro 
u opúsculo puede sev impreso parte en i\na apronta y parte eit 
otra ? 

FKANCISCO. S Í , ppr que en nuestra República Mejicana uri libro, 
un opúsculo, una casa, una levità u otro producto industria!, salé 
a veces Como Sancho Panza, "vestido parte de letrado y parte de 
capitar.." Tsiuguno de mia folletos ha salido de'está mañera; pero 
si saliere, no séra una rareza, pues han salido asi los de otros (1). 
Digo, pues, que esos son los elementos oou que cuento,'y especial-
mente con la paciencia, por que "Xo se ganó Zamora en una hora'', 
y dice otra sentencia: "La paciencia es el genio". Y si ésos hom-
bres tan grandes que se llaman genios han empleado la paciencia 
para Hoyar a cabo sus empresas, con mas razón debemos emplear-
la los pequeños. Hasta Jos animales n,os dan ejemplo de paciencia. 
Asi, sin necesidad de citara los naturalistas, vemos por íá experien-
cia que el gato espera mucho tiempo su presa silenciosamente y 
Con una paciencia inalterable. 

JPAN. ¡Pero, »anc i f co , eso es mui poco!, por que aunque Dios 
es mui grande, quiere que pongamos de nuestra parte los instru-
mentos y eooperaeion suficiente, y de aquí aquella máxima: "A Dios 
rogando y coii el mazo dando"; y los paganos [tenian también su 
máxima acerca de esto qué decia: "Con Minerva mueve también 
la mano ': Curii Minerva move quoque mamun. Plutarco en la Vida 
de Démostenos dice que un escritor público debe vivir en una ciu-
dad mui populosa e ilustrada, en donde tenga estos dos elementos 
para escribir con perfección: abundancia de buenos libros en qne 
estudiar, y abundancia de personas instruidas a quienes consul-
tai- (2). En tiempo de Plutarco no se conocía la imprent*y por es-

(l) 1 > ^de esta ]>¡¡iñna la impresión se hace en San Juan de los Lagos, tipografia do 
J>. .IOS.' Martin v H. nnosillo. 

(V Ui qui 1 l'i±U*riain scri/icntlam sipcepcrit, primó omnium opus est Urhe no-



io no mei)cbiiú este otro elemento: una buena imprenta. 
T'KANCISCO. Si; con frecuencia llegan a mis manos obras que se 

publican por suscricion, ricas de tipografia y litografía y pobres 
de pensamiento: obras salidas de las principales prensas de Europa 
y América; impresas en papel de marca; con el retrato del autor 
ante todo; con dos o tres frontis con letras tan grandes como me-
lones; con unos renglones negros, otros rojos y otros verdes; con 
márgenes tan anchos como el texto; con párrafos mui breves a la 
Victor Hugo y grandes espacios en blanco: fáciles recursos para 
escribir poco y aparentar mucho, y hacer de' un librito que podia 
ser en 12™. un grau libro en folio menor; con caprichosas viñetas; 
con estampas que representan un cocodrilo con las fauces abiertas 
mostrando cuatro hileras de espantables dientes, o ¡¡¡un Kalmuco 
con cola!!!, o el Retrato ele Qmtzacoatl (ja/ja, ja,) o el Anticristo des-
embarcando en Acapulco, o antiguos gerogìifìcos interpretados ad 
lux, para que signifiquen que los aztecas no vinieron de Aztlan, co-
mo dicen todas las historias y monumentos, sino ¡del lago de Cha-
pala!, u otras figuras raras y sorprendentes que saquen el dinero; 
obras que atraviesan los mares, que multàm phalerata, es decir con 
muchbs arreos y lujo tipográfico, entran en los palacios para diver-
tir los ratos de pereza de los grandes señores, y mediante influen-
cias y recomendaciones, conquistan al autor medallas, listones, ser 
nombrado Socio de la Real Academia H y miembro del Instituto 
Científico R etc.. ¡Oh, no, noi Mis libritos son como los gatos: mui 
caseros, pues poco pasan del Estado de Jalisco; son como la mone-
da de cobre, la cual no circula mas que en un pequeño territorio y 
dura poco tiempo, y para tan poca circulación y duración "Bien se 
está San Pedro en Roma", quiero decir, que*no hai para qué ir a 
buscar con muchos trabajos una ciudad populosa en que escribir, 
ni otra imprenta que la de Lagos o San Juan de los Lagos. 

Ademas. Es verdad que en la capital de la República y en las 
de los Estados se encuentran los hombres mas instruidos; pero, de-
jando aparte esas honrosísimas excepciones, ¡creerás, mi querido 
Juan, queme parece que en una ciudad pequeña se escribe con mas 
tranquilidad, meditación y solidez que en la capital de la Repúbli-
ca'.' ALII la vida de no pocos escritores públicos es la .siguiente. Levan-
tarse a las oclioo nueve de la manana;luego el aseo delante del espejo, 
que dura bastante, especialmente si pasan de los cuarenta años; des-
iai, rerum hnnestarum studiosa, hominumque multiludinc afluente, ut et in om-
nis generis libroruni copia versans, et ea quae á scriptoribus omissa,'memoriae 
tamen beneficio conservata fulera mtrentnr, per contando audiendoque pcrcipiens, 
ita suuw opus absolvat, ut tic multa, au! necessaria in eo dssiderari possint. 

pues el almuerzo; despues las horas de oficina pública (en cuyo des-
empeño mezclan lectura de periódicos, escritos para el público eon 
no poco ruido y distracciones y pláticas con amigos); en la tarde el 
paseo; en la noche la comida, el teatro, escribir para el público v 
leer para dormir, que es lo contrario de pensar.- ¿Y las largas convi-
vialidades?, ¿y hacer y recibir risitas de amigos?, ¿y el b'aSo" - v In-
asistencia a asociaciones literarias?, ¿y las veladas?, ¿y la cátedra o 
catedras", ¿y la correspondencia Epistolar abundante eon amú-os? 
¿A que rioras se estudia? ¿A qué horas se medita? 

JUAN. T U aludes a los escritores de muchos periódicos y de mu-
chos folletos, a quienes inspiran y favorecen las cinco Musas de los 
chiribitiles, de aquellos escritos públicos de que dice el literato je-
suíta I oree; "que pare el Hambre, vende la Avaricia, compra la 
duria''6í l ) c , o s r d a d ' a d m i r a , a C u i d a d y reprueba ¡a Sabí-

FRAKCÍSCO. m> solamente a esos, sino también a no pocos libros 
de uno, dos y mas volúmenes, que no salen de las pocilgas, sino de 
los grandes almacenes y gabinetes, en que brillan los espejos, se 
pisan afelpadas alfombras y se admira la caoba y el damasco; y sin 

Z i v g l t USaS ? U e l 0 S , i n s p i r a n y f « « la Especula-ción y Jas otras cuatro que has dicho. 
} J l f ' T U MUSÍ¡ ' d i r a n ' GS l a d e , o s la Ranciedad, y una de 
)a cosas en que la muestras es ese recargo de citas que a mu-
t i s y í a S t l d Í T • A d e r a a s ' a , ^ h a s ellas son inú-
tiles. J e has olvidado de aquella critica que hace el Padre Isla de 
un predicador que decia: "¡Católicos! Dios es Omnipotente, como 

T C r , S 0 S t ° T i PUGS I a 0 ^ P ° t e n c i a de Dios es una 
tomo ni a'nadie*' * * B e c e s i d a d d e c i t a r aSan Juan Crisós-

v f f t° V r ^ f q n e a l ^ U O a á G m [ s c i t a s «» como esa, 
PH ñ O " f o lv|dado de tu autor favorito, Cervantes, quien di-

ce en su Quijote que es ridiculo el-escritor que para exmesar un 
pensamiento ha de citar precisamente a otro autor, 3 £ ™ 

meTant Ta ^ % % ** ^ taI ^ ~ 
mejante al que para todo lo que dijese anduviose buscando testn 
gos. IB te pareces a aquellos escritores de los sí&os XVI v XVII 
que decían: "Nos avergonzamos cuando hablamos sin texto": Era-
bescimur dum sine textu loquimur. " 



FRANCISCO. ES tan natural citar, que para probarme que no deíio 
citar /ú atas al Padre Isla y a Cervantes. En electo, Cervantes dice 
tso; pero conviene distinguir los casos. ¡Esta sindéresis tan ne-
cesaria! Cuando a tm escritor, auiique sea mediano, le ocurre uu 
pensamiento profundo, hará bien en expresarlo como propio, aun-
que se exponga a las notas db brgulloso y atrevido, haciendo un sa-
crificio de la modestia a la verdad y al derecho de propiedad del 
pensamiento, que es tan legitimo como todos los derechos de pro-
piedad, y el mas noble y hermoso de todos. Por esto en una (pié 
otra parte de mis folletos he dicho: Ésto no lo he visto °en rmujun au-
tor. Pero cuando el escritor expresa un pensamiento iiiui notable 
por su novedad 0 por su sublimidad o belleza o agudeza o preci-
sión u otra excelente cualidad, y este pensamiento no le ocurrió a 
él, sino que lo leyó en otro autor, a cada uno lo suyo, a fuer de es-
critor leal y sincero debe citarlo. Y aun suponiendo que por una 
feliz casualidad a mi me hubiera ocurrido un pensamiento profun-
do que encuentro en Bossuet, ¿tendrá parainis lectores aquel pen-
samiento la misma autoridad y peso en boca de Bossuet que en la 
mia? Por último, ja mayor parte de mis folletos son sobre Historia, 
y en materia de Historia /como no citar a cada paso, al narrar ca-
da hecho, el historiador o historiadores que lo refieren? 

J U A N . Bien, pero tú eres mui minucioso; por que citas no sola-
mente el autor, sino la obra, el libro, el capítulo y el artículo. 

FRANGÍ.seo. Me admiraría tu observación, si no me ensenara una 
larga experiencia que casino hai tm sabio que notenga algunas ra-
rezas. ¿Igunas cosas tuyas me recuerdan la respuesta que dio uu 
joven de diez y ocho anos, que siendo preguntado por un juez si era 
soltero o casado, contestó con mucha humildad: "&oi casi niño." 
A si te dé Dios buena manderecha para la eomposicion de tus es-
critos; pero por lo que a mi toca esas particularidades no son para 
omitidas; por que si el escritor no es mui acreditado por su litera-
tura y por su buena fe, el decir solamente "como dice el autor Fu-
lano" o "como diceii Mangano, Zutano y Perengano", sin decir don-
de ni como, es dar lugar el escritor a la ^sospecha fundada de em-
bustero o cíiarlatan, o bien de negligente para escribir, lo qué tam-
poco es una-garantía para los lectores. Esas citas vagas equivalen 
a aquel Poco nwso vimos míos alrededores de Pwpcyuüy. En las Can-
sas célebres de Gaspar"y líoig. parte francesa, hai una causa crimi-
nal, en la que para la averiguación de un hecho mui interesante se 
llevó como testigo a un aldeano anciano, que era tan tonto, que a 
todas las prégfmtas qjje le liacian no respondía otra cosa sin ó: Poco 
mas o menos en los alrededores de Pdfé'gii'ccffi per lo qué los jueces 

viendo que no adelantaban nada con su testimonio, lo despidieron 
bou enfado. Las citas son para aprovechar a los lectores, para que 
el estudioso pueda evacuarlas, estudiar el punto y amplificarlo según 
BU respectivo estudio, profesión o necesidad literaria. ¿Y como se 
pueden evacuar las citas cuando se dice solamente "como dice el 
autor Fulano"*? 

Mas ¡oh dolor!, ló que menos quieren algunos, escritores, lo que 
temen tanto como el descubrimiento de ün robo, es que se evacúen 
sus citas, porque más de algún lector ssacaria al escritor mentiroso 
o plagiario; por que encontraría que había copiado del autor, no 
solo los dos o tres renglones que cita, sino tres u ochó párrafos y 
aun una eomposicion entera. 

J I A.W Mas esos plagios puede conocerlos fácilmente cualquier hom-
bre <{ue tenga una considerable lectura e instrucción, y con solo que 
el escritor cite-el nombre del autor, yjx veces aunque 110 lo cite. 

FRANCISCO. N O todos los plagios. Iíai unos propios de jóvenes y 
de hombres candidos o descarados, que consisten en copiar al piede 
la letra; mas hai otros plagios que podemos llamar vergonzantes, 
propios de jóvenes y de hombres vivos, y tienen lugar cuaudo se tò-
ma un pensamiento, un trozo o una eomposicion en prosa o en ver-
so de un escritor notable, y viutatb mutaudis se pronuncia o publica 
fcomo propia. Un clásico pagano citado por el Padre llobertd en su 
Aui ifodina, equipara estos plagios disimulados al hecho dé uno que 
se hurtó una ánfora de oro, y para que no la conocieran le quitó l^s 
asas de oro y so las puso de plata. Porno disgustarte no te cito el 
nombre del clásico ni el articulo déla Aurifodiua. Él copista hace 
en la eomposicion del autor mutación en los lijprós accesorios y le 
buita los rasgos mas salientes, como son en una ánfora las asasj'más 
en cuanto al pensamiento dominante, las figuras, los. giros, los sen-
timientos y el estilo la eomposicion es la misma. Todo el empeño de 
los plagiarios de esta especie es salvar las apariencias, salvar lo lité-
ral, para poder decir: "A'o: el autor dice- vacada, y yo digo rebufo" \ 
"El autor dice alameda ,y yo digopaÍoniarv] "El autor pinta una es-
cena en Madrid, y yo pinto uua escena en.Tajimaroa". Algunos le 
jxmen a uua ánfora de octmmas asas de plomo y otros se las poueru 
de cera de campeche, y estos plagios también son fáciles de conoce^-. 

,J¡/aN. Ya te he .dicho que me agradan tus muchas citas, por q^e 
Soi de tu época; pero lo cierno es. que esto 110 se estila eu el dia,cy 
por lo mismo parecqrá pesado a muchos. 

FRANCISCO. -No se estila de México por la mayoría de los escrito-
res públicos, y de ello te dará la razón Séneca en su Epistola £ Ì 4: 
Talis liominibus fvxt or alio., qvxdis vita. Te.dará te* raion Mi. Rolli n: 



. - 8— 
"Como un partieníar se retrata en su discurso, asi el estilo domi-
nante es algunas vaces'imágen de las costumbres públicas. . . El en-
tendimiento acostumbrado á no seguir reglas en las costumbres, no 
las sigue'tampoco en el estilo" (1). Cuando en una nación hai un 
desorden general y notorio, este desorden refluye saturalmente en 
la manera de leer.y de escribir. Algunos escritores mexicanos no 
sitan por que no pueden, y otros por que no quieren, porjque aun-
que tienen buenos estudios, cansados por sus muchas ocupacio-
nes, tienen flojedad para citar y se dejan llevar del'torrente. Peró 
mira los libros, los compendios y los opúsculos que se publican en 
Europa sobre Teologia, sobre Jurisprudencia, sobre Filosofía, sobre 
Humanidades y sobre cualquiera otra cienciarestan llenos de citas. 
Y también en México y en el periodo de 1821 a la fecha ha habido 
y hai escritores públicos que en sus libros" u opúsculos han usado 
y usan de muchas citas. A estos sabios tengo eomio maestros y sigo 
sus huellas. 

JUAN. Convendría también que disminuyeras los textos en latin, 
por que los que no saben esa lengua, al vér tus foDetos henchidos 
de esos textos, comenzarás a bostezar y se les caerá el libro de las-
manos. 

FRANCISCO. Eso tiene un remedio mui sencillo*,y es que coloquen 
el folleto junto a la almohada/se po»gan a dormir. Digo esto, por 
que un amigo mió, elogiándome mis folletos, me dijor "Nunca me 
acuesto sin leer algo de los escritos de V.'r— "¿Magnifico!, le con-
testé. son lo mas apropósito para conciliar el sueño." Si muchos no 
saben el latin, yo no tengo la culpa de ello^ Ellos deben imputarse a 
si mismos el no conocer el idioma de los literatos, pues ninguno que 
ignore el idioma latino puede llamarse Ifterafbrsús parciales le da-
rán ese nombre y otros muchos elogios por fanegas; pero no mere-
cerá ese titulo: admiratur Fatuitas. No me hagan mis lectores'la in-
juria desconsiderarme enemigo de la lengua del Dante y de ltossi-
ni, es palmaria la utilidad y en ciertos casos la necesidad del fran-
cés; el ingles y el aleman; mas el idioma latiao, en los vastos ór-
denes de las ciencias teológicas, de las eiencias metafísicas, de 
las ciencias morales y de las bellas letras, es mas necesario y útil 
que el francés, el italiano, el ingles y el aleman; por que la fuente-
de] Dante es Virgilio, la fuente déla bella literatura de los Santos 
Padres, la fuente de la bella literatura italiana del siglo de León X, 
la fuente de la bella literatura española de los reinados de Carlos V 
y de Ibs Felipes II y ITI, la fuente de la bella literatura francesa del 

(l) Modo de enscuar y estudiar las Bellas Letras. Discurso preliminar, ptc. 2 . 3 . § 2. 

• — 

eiglo de Luis XIV, la fuente de la bella literatura inglesa del siglo 
XVII, la fuente-de la bella literatura alemana de los siglos XVIII 
y XIX, y en fin, la fuente de toda bella literatura en los diez y nue-
ve siglos de la era cristiana en cuanto a la forma, es la bella lite-
ratura clásica pagana, como he procurado demostrarlo en algunas 
de las Adiciones de mi Ensayo, y repito una vez mas: el agua de 
las fuentes es mejor que la de los arroyos. 

El idioma latino es necesario para viajar por Europa, digo para 
hacer un viaje para instruirse, por que para ir a bailar no se nece-
sita el latin, y para ir a comer helados y para ir a comprar una ca-
saca carmesí, tampoco. Como digo en mi "Visita a Londres", en 
el jardin zoológico de esta ciudad se declara cada animal por me-
dio de una inscripción latina. Asi en el corral donde está el ave Fé-
nix está esta inscripción: Ferax (uOiquarum-, en las jaulas donde están 
nuestros buitres llamados comunmente zopilote, cuije y aura, está 
esta otra: Vullur Mexicanus. Los sabios'han puesto estas inscripcio-
nes en los jardines zoológicos y en otros muchos lugares públicos 
de Europa, por que están en la creencia de que el idioma latino es 
el universal de todos los hombres de carrera literaria, cualquiera 
que sea su nacionalidad, mas bien que ;eí francés, el ingles y cual-
quiera otro. Bossuet, apesar de vivir a ;un paso de Inglaterra, no 
eabia el ingles, como dice su historiador Beausset. Napoleon I no 
sabia el ingles, y sin embargo estaba en estrechas relaciones y do-
mino a casi todas las naciones de Europa. Asi es qué, aun respec-
to de Jas ciencias naturales, un naturalista que visite los jardines 
zoológicos de Europa sin saber el latin, ¿qué utilidad sacará,» Y 
un botánico ¿conocerá los nombres de las plantas sin saber el la-
ím? Como digo en mis "Cartas sobre Roma", en ella se encuen-
dan en la calle y en todas partes las inscripciones, la Ciudad E-
terna ensena por medio de ellas los tesoros de sus templos, de sus 
museos etc. etc.; "alli hasta las piedras hablan," y hablan en la 
lengua de Cicerón y de Virgilio. De manera que, un vijero que ig-
nore el latín, andará en Roma un mes, seis meses y un año eomo 
tonto en vísperas. 

Ademas, casi todos mis-textos latinos los traduzco al castellano, 
de modo que aun los que no saben el latin, si quisieren leer mia 
obrillas, podrán hacerlo integra y cómodamente saltando los textos 
latinos y leyendo solamente el castellano. 

JUAN. Sin embargo, para contentar a cierta clase de lectores, e-
nemigos de lo que llaman antigüedades y amigos de actualidades, 
sena bueno que te suscribieras siquiera a veinte periódicos nacio-
nales y extranjeros. 



FRANCISCO. Apaña migas. No estoi suscrito mas que a uno, y lea. 
otros ocho por la benevolencia de mis amigos, por que todo ciu-
dadano debe leer algunos periódicos de los bien escritos, para cor 
nocer la marcha política de su patria y el estado del mundo; mas. 
yo deseo que todo hombre estudioso tenga mui presente esta máxi-
ma que asienta el literato mexicano D. Francisco»"josa en la biogra-
íia del). Manuel Orozco y Berra, publicada en el periódico de_Gua-
dal a jara "Las Clases Productoras'7 y en otros: "El periódico es e : 
nemigo del libro.'' Todo el que haga dcí la lectura deperiódicós su 
ocupacion principal, jamas, poseerá ningún ramo de ninguna cien-
eia, por la sencilla razón que no tendrá tiempo para ningún estu-
dio extenso y profundó. 

JUAN. Otra de las observaciones que tengo que hacerte es que ca-
si todas tus producciones estjm escritas eñ estilo sencillo y fami-
liar. Con frecuencia parec^que estas platicando; mas los grandes* 
hechos que tiene por objeto la Historia demandan un estilo mas e-
1 evado. 

FRANCISCO. ¡Ojalá y casi todos mis folletos estuvieran escritos en 
estilo sencillo!, por que sacando una que otra pieza oratoria, de mis 
pobres composiciones unas pertenecen al género histórico y otras 
iil género didáctico, y según las réglas'$e todos los preceptistas an-
tiguos y modernos, la sencillez debe ser el fondo del estilo en todas 
las composiciones pertenecientes a esos $ps 'géneros. El estilo es 
uno de los puntos en que los preceptistas están mas divididos, y 
para satisfacer a tu observación, te'diré b,revérsente mis ideas so-
breveste punto. 

En mi sentir el estilo debe dividirse en bueno y defectuoso, el 
jjueno en sencillo y figurado, y el figurado en lacónico, ático, rodio 
y asiático; y no por que en el estilo sencillo no liaya1 figuras, pues 
íodo hombre aunque sea un rústico, no puede hablar sin usar de al-
gunas; sino por que en el estilo sencillo se emplean mucho menos 
que en el figurado. En todps los estilos debe haber naturalidad, flifi-
dez, propiedad, pureza y lag demás condiciones déla ciencia de ha-
blar y de escribir; mas el estelo sencillo se distingue por una natu-
ralidad y fluidez mayores que en los'demás.' Este estilo se asemeja 
mucho a una conversación-entre 'nombres cultos. "Cuando se com-
pone, dice Rollin. son las palabras como los criados de u«,a casa 
bien arreglada: no esperan á que los llamen, ellos mismos &<? pre-
sentan y están siempre prontos á cualquiera urgencia que se ofre-
ce. La dificultad consiste en la elección, y en saber colocar á cada 
ima'en su lugar—Esta elección al principio cuesta tiempo y traba-
jo, por que. se han de examinar, pesar y comparar: pero con eltiem-
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po se. hace ten fácil y tan natural, que las palabras se ofrecen ñor si 
inusmas, guiando la pluma casi sin pensarlo" (1). 

Dos son late dotes y distintivos del estilo lacónico: la concision v 
la abundancia de sentencias. Bate estilo se funda en aquella sen-
tencia de Pitágoras: Paucis multa dicere, y 3 e Dama lacónico no- que 
era peculiar de los laconios o lacedemonios. 

La« dotes y distintivos del estilo ático son U brevedad y la abun-
dancia de sentencias, aunque no tanta ni tafitas como las que for-
man el estilo lacónico-, j se llama ático por q\ie era el que usaban 
ios atenienses. 

El estilo rodid se conoce en la abundancia de palabras y figuras 
aunque no tantas como las que constituyen el estilo asiático y se 
JJama rodio por que era peculiar de los de Rodas, que estando "entre 
el Atica y el Asia y eft estrechas relaciones con los atenienses y con 
los asiaticos, adoptaron un estilo medio entre los de las dos nacio-
nes. Este estilo cteclara Quintiliano cuando dice: Uberiusest alionan-
toque robustvus, qitam hoc humile, siurtmigsius autem quám iUud am-
phssiinum. . . JIuíc omnia dicendi ornamenta convemurt!, pturimutnque 
est in hac orattonis forma suavitatis ('J). 

El estilo asiático u oriental se distingue por Una grande abun-
? n c i a ' P f . u n IuJ° espléndido de figuras y de sentimientos, y se 
lama-asiático por que era del que usaban y usan todos los orienta-" 

»es. i'-ste estilo ensena Cicerón cuando dice: Tertius (stytus) est Ule 
amplus, copiosus, gravis, órnalas: in quo profectó vis maxima est. Hic 
est enim, cujus ornatum dicendi et copiam admiratae gentes, elomcentiam 
m civitatúusphmmum valere passaezUnt... JTujus eloquentiae est trac-
tare ánimos-, hvjus omnt modo permovere (3). El estilo rodio y el asiá-
tico se prestan, pues, mas que lós demás al desarrolló de la imagi-
nación y el sentimiento. b 

Tú han dicho con cierto desden: estilo sencillo. Te has olvidado por 
un momento de que el estilo sencillo no por serlo es fácil. En mí 
numdde- juicio los estilos mas difíciles son el sencillo, el lacónico y 
el ático- Dice Madramany: "El estilo tenue ha de tener nervio y fuer-
za, siendo mucho mas diíicil de lo que á primera vista parece. Es 
necesario un ingenio extraordinario para decir las cosas comunes 
con sencillez y propiedad; sin caer en una locucion b&já, seca y dií--
ia (4). A. un pintor le es sin comparación mas fácil pintar un hom-
brejeetido que a lo natural. El ropaje puede disimular cualquier 

(1) Obra rit., lib. 3, art. S. 
C-í) InttiMcione« Oratorias, lib. 12, cap. 10. 
(3) Del Orador, aum. »7. 
(4) El -¡erpit kumi que dice Horacio. (Art. Poét., T. 27,. 
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defecto del pincel, y aun ías impQr£e£cipncs d^l cuerdo que se re-
trata. La misma pequeñp.¿ dpi plinto y laío^ucion .desnuda de a-
dói^nos, y siñ 'los gu¡>id.9Í £p:íp're$.y el artifick}.que presta ja retórica 
pára otras materias'jn^ altas, dcseubjp.cualauier dqfect^.por lije-
ro que'sea'' ( l ) í Dicé'Bollim "Dp estps^tres.géneros /%epcri¿»ir,.es 
el fnenos íácil, auj^upjpja.ré^ca. ,Qoipo t¿é^e; un estilo,tajj; i^-ural 
y tan poco distante¿Ü.wíawjpfyck páfPCP que.no^ me-
nester; mucna habilidad 9 i ugefllp para lograidp; .y cuando, se. }pe,o 
si'oye un ¿isóuráo de^es'íe genero, tos* dé'menos elocuencia,se-qreeii 
capaces dé imitarlpc. . - Ĵ qs ^ue ji^nep ¡el giisto de la vprdadera e-
Toé'úencia y é$an. v^rgi'dos. IGÍ&Í]a," bien, couoppi) JO dificuÁtpsQ que 
esliabía.r .¿on'e^actitii^ y jlReírlo un .ñjóiiy ^púpilío y tan^atu-
í ^ q u e parezca muí. íacjj sCl^o u „ép su libro prime-
ro del Orador íiacé reptar q ^ Jprmas é^cel,e,uté en las „dornas artes; 
es lo que esta mas. y capacidad del vul-
go: pero que eri nxáíériavdé^^lp^eijcia^^es' defecto.esencial apartar-
se del modo cpmu'u Dice M.eUado^"Algunos precep-
tistas 'han llamado difícil fimtidtid á la de v^guñ^,hó.mbrea emi-
nentes, que escr ib iendo l lardo , , han. dejado, en'sus. obra?, piqde^ 
los dé (f(-ac¿ayls$wíljt<#y de, elggaqpia y'nalíftra.|idadí de precisión,y 
de'-energía, de pureza y pbrrpcpion. de Ieñigiíaje"'.(3). Y en Cu,.La-
bruyere dicé.cprusu appstumbrada cpppisison; "La sen^l^ez pupde 
sér elegante^ (4)". ; * , _ . ¿ 

J Ü A N . Sasta de reglas- "Largo res, el paminp por los preceptos, y 
breve y fácH por íos'efemplQs", (ji.QC.Séimpa. Concretándome .a las. 
composiciones del géiiéro a -Jaf?. 3el género úufasg 
filosófico, que es una de lás,especies del gj^GHgfc y, sin^entr^r eu 
el 'rftáre maynitm'denlos SaáBs Fadres,'te dirbytyftjiijf autpr0sf.delos 
que en mi humilde juicio pueden pre$£i*tár|.e comp.modelpa de l05. 
seis estilos.- , , : .' ; - j- am 

í S ó n G i J l ó . Julip César, (modeio, sppceino dp entilo spneillo^se-
gún los feriiícqs, entre f^dos los liistpriad'O^ J g | Aris^óte-
h'S, Hérodoto, Pplil)ip,, Plutarco. Suetonio, Luciano, Yegpcio, Yo-
pisco, Santa Tpres'a, Alopso llodi%u.¿¿ tfaj-óina, Palayipiuo, Qor-
nejo Lucas AVadingOj Nico^s Antonio, Grocio, 'Maña de A-

(1) Tratado de la Elocución, cap. 12. 
• (2) Id,id,art. I ...i. . ' 

(3) Enciclopedia, art. Bellas tetras. 
(4) Caracteres, cap. 11. ' ". ' . a 
(ó) Oi.deeir al Padre*Ñiijera, Prior del Carmen de. GuadMainíá.-qú*Ta'wCMniea Se-

ráfica" do Cornejo es modelo de huesa habla castellana y de estilo sencillo,' y después 
•pie la- líe leido me agrada líi opiuion do aquel gran 'literato. 

greda, San Francisco de fiales, Feyjoo, Montesquieu, Voltaire fen 
susobras didascàlica en prosa), D ; Alambert, Clavijero, Bentham, 
Filangieri, D. Lucas Wlaman, (Juizot, Beclard,. Dr. Co'varrubias (1 ) 
y D. Bèrnfcfrd.d Contri. ' • fMflfi^7 

2 . f i c r t n U c o . Hifiórnites, Tucidide*, SàÌusfio, Quintiliano, S.'-
neca-é! Filòsofo, Epictéto, Longino; Fran'Piséo'Bacóp, Saavedra"Fa-
jardo,' Heméccio, PasHal, Labruyére y Al'z%. \ M ' 

Platon, Cicéron, 'HtO Livio, Tàcito: A^alério^laximo, 
Yel'éyo Patércnlo, Erasnìo,'Luis-ViVés, Melchor Cifco, t), Antonio 
déBo'li'Si Jnan de Mariana,' Carlos Sebastian HeiàVdÌ'y Mtna. Stael. 

Tt o r t i o . Diego do Kstella, Alojo Venegas, Fféury, .Vmat, Ve'r-
tot,-'Anquetil. JStur.n'; Juan Andres, Góndb'-de Tornii, ¡Conde'de 
MaiStre, Uibbon, THnfmàs, Cesar Oàntii, Cretiueau JoTy, AÌontalem-
bert, Konald, ( 'on.i-nin, Joaquiu M . - Lopez, A'Ìi|n*to Nicolas, 
(iatìmé, 1 lustri si mo Mnnguia (Corso' de Jurt'sjirudència Ùniversal y 
Estt^libs Oratorios), Yelpead', Modesto de'la'Puentè; Laboulaye y 
l'lamarion. 

X « i £ » t i o o . Jei>o f ó n t e , D i o d o r o de- 'S ic i l ia . Q i i i h t o C u f c i o , A i i -
10 M»oliò, Apuleyo, F-ay Luis dé Granadà, Prat Luis de Leon, San 
. uah de la Cruz. Malon de la Cltaydé, Luis dé la Puente, Buffon, 
.futìn dacoho Rous^;ftn; Wilram liobertzon, BàfChelémy, Pres'cptt 
(Ustoria de !W Con^ui'stà-dé Mé^cb),' Lamé:nna:is rÌMsàyó sobre 
la huiiferencia), Bahnbs (Eì lVotéstàntfemo' coiìrp^ràdo con el Ca-
tolicismo), Donoso Cori ' 'Orsini ['liisteria dé la Vir^éu], Fray 'Ma-
mmt de San Juan Crisóétómò Lafnartine [I littoria de los 
(nrO-ndinos], Luis de M V&isfa--y-̂ firtìilio (Ìàstéìar. 

B é f e e t u o s o O t t o n ò Lop'é^, Antonio Gomez, Conzalez 
I eitea, Bernal Diaz derCairtilIÒ, Mrtólómé1 de LaS (^asas,'MotoÌioia 
Bei'nardino de Sahagurt/ &ef trMó $8 Mendréta', .Barbosa, Vinio' 
.Juan'tfè Torquemada, B-an.ourt3ilÌuart, M i ; Cóncina. feti 
( i o n e t , Keifenstwel, Pc-aro ^lurih'o,- Bottiftni; Veytia, &'an L i b o r i o 

tv . . . . : . . ;r'! .. ; ' ' . . ' 9 ' (1)1). .Jo^Iauuel Co.vairu^ 
ri posili' del Orat"i-i'i de San ! .,u,,, N,rl y C:a. lVaitv^i«,:! . . d- !a (;a.,-dml du 

endt^vle Grecia el de nrr ^Pcy fà ^ W f r l s ¿Li«* que 
rop a la consumai IOU de miestr« lnd.,I>t-udeii( ia: bastante notatile por su hu'bla 
castellana, su estilo sondilo V sii fùir;-.;i de & c W y *\ÌofemxTa. ¡L^tiiiia uuet.avi 

(2) MÌ tu, OI D R . S U Ì Q W ? Y 

era af,-tu c n . ^ ^ S K ^ j ^ ^ , A ^ g f c e ^ ^ , , ^ ^ v c . . y ^¡„^ìh.uIuIc ia 
11 istoria del alru::.ii ni.- . ^ n t i s r ^ i ^ w i o ^ la iglusia y 
puatro tomitos:. ¡osa Historia no ha do ©star luca ffifrifoB 
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Mota Padilla, Joaquín Escrieke, Juan Sala, CarlosM. liustamau-
te, I)r. Arri llaga y J uan Rodríguez de San Miguel. 

FRANCISCO. Aunque los historiadores misioneros mexicanos eran 
unos sabios, y algunos de ellos habían estudiado en las principales l 
diversidades de España, como la de Salamanca, usaron en sus obras 
del lenguaje familiar y aun del vulgar. Ellos se dejaron llevar dema-
siado de estas máximas: Cicerón: ¿"Qué cosa hai tan loca como el va-
lió sonido de palabras mui buenas y selectísimas, que no entrañan 
ninguna sentencia ni ciencia?" (1). "Mas quiero ciertamente una 
prudencia desaliñada que una necedad verbosa" (2), Séneca: "No 
quiero, mi Lucilo, que estés demasiado congojoso sobre las palabras 
y la composicion; tengo cosas mayores que cuides. Procura qué es-
cribas, no de qué raodo" (3). San Gerónimo: "De dos estilos imper-
fectos, es mucho mejor tener una santa rusticidad que una elocuen-
cia pecadora" (4). "Para la facilidad del lector quiero abusar ha-
blando el lenguaje del vulgo" (5). 

JUAN. Esas sentencias son aplicables a Rilluart, a Gregorio Lopez, 
a J). Carlos M. p Bustamante y a otros de loa autores que te h« 
presentado como ejemplo? de estilo defectuoso, que, siendo su ocu-
pación principal el estudio, escribieron sus obras eu la tranquilidad 
de una celda o de un gabiuete en el espaoio de veinte, treinta y cua-
renta años, y por mal gusto literario se dejaron llevar de esas má-
ximas, sacándolas de su quicio. Pero no son aplicables ni son la ra-
z,op priucipal del mal estilo dé los misioneros mexicanos y de los mas 
autores mencionados. Ellos conocián bien quo su estilo era imper-
fecto (é duobus nnjj&fedis)\ conocían bien que uua historia, un tra-
tado teológico y cualquier libro sera mas provechoso en ol orden de 
la pipncia y aun en el de la religión, si se escribe en buen estilo; 
pero la multitud de sus ocupaciones no les dejaban mas que ratos 
fugitivos en los qué escribían de prisa. Tal fué, por ejemplo, Ber-
nal Diaz, que era un militar que andaba siempre sobre las armas; 
tal fué San Ligorio, Obispo._y misionero, con lo qué se dice todo; 
tales fueron los santos misionero* de nuestra patria, que pasaban 
el dia bautizando, predando, ensefiando y confesando a centena-

(1) Qj/id enim tam furiosuvn qUàtn verborunt\velonfiixinrum atq*e seleclisfitaorum 
sunituf ìnqnis, nulla subjecta icntentia nec scienti(i)« Qrat., lib. t ? , n. 51). 

(2) Malo tquidem indiiseríam prudtntiam, quam stultitiam loquacem.(Id, id, 
ú. 25). 

(u) Nitjiis anxium ene te circa verba et canpositioni'n, mi Lucile, nolo: habeo 
majara quae cpres. Quaere quid scriba s, non quemadmodum. [Kpist. 117^. 

(i) AIult() melitis est é duobvs imperfcctU sanctam kabere rusticitatcm, yuttu 
floquentiam peccatrice-m. ( Episi, ad Aepot.) 

(3) Velo pr• Itgentis facilitati qbuti sermone vulgato, (Ppist. ad fakiul ), 
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res, y la noche en la oracion y la penitencia. 

FRANCISCO. ES mucha verdad. Son mui exquisitas y mucho de no-
tar dos reglas capitales que asientan algunos preceptistas y critico* 
«obre el estilo que se debe usar en las composiciones de que veni-
mos hablando: las del género histórico y las del género didascáli-
co. La primera es que el estilo sencillo debe ser el fondo y como la 
trama en toda composicion, en cuanto a la forma en general. Blair 
dice: "El sentido común es el cimienta de toda buena composicion. 
y ja sencillez es esencial a todo adorno verdadero" (1). Quintiliano 
dice.- Historia*, quae currere debet acferri, minu* conveniunt íntersistm-
tes clausule (2). Rollin, traduciéndolo dice: "El estilo histórico, que 
debe ser fácil, natural y corriente, no se compone con las cadencias 
g™ves y medidas, que requiere la magostad de un discurso orato-
rio („). Aiadramany: "La naturalidad y sencillez del estilo granee* 
mucho aplauso al historiador» (A) . La segunda regla es que en olían-
lo a las lormas parciales debe procurarse combinar varios estilos, de 
manera que unos hechos fea e l género histórico) y unos pasajes 
f e * el didascahcoj se expresen! en el estilo sencillo, otros en el á-
tieo etc. Dice Madramany: "El estilo histórico debe ser tenue en la 
narración de las cosas de poco momento, mediano cuando se refie-
ren sucesos de mucha consideración, ó en qué'intervienen grandes 
personajes, y sublime ó patético en algunos discursos ó en las aren-
gas que se introducen" [5]. 

JUAN. Yo creo vér cumplidas eaasdos reglas capitales en todos 
los autores clasicos que te he mencionado, por que la combinación 
(le estilos la esta pidiendo la misma naturaleza, pues no debe ni pue-
de referirse en el mismo estilo, por ejemplo, un suceso doméstico v 
tranquilo que un suceso trágico, un grande acontecimiento, como 
una batalla la muerte de ua heroe en el cadalso por la traición v 
las intrigas de sus enemigos, la toma de una ciudad a sangre y fue-
go etc. Esto respecto del género histórico. Lo mismo sucede en el 
genero didascahco o filosófico. No debe emplearse el mismo estilo 

ara exponer una verdad de fácil aceptación, que para demostrar 
una verdad muí disputada: una verdad hostilizada y oprimida por 
enemigos tan formidables como son las pasiones y los prejuicios y 
envuelta y aprisionada en las redes del sofisma. Entonces ¡qué útil 
e s > misión del escritor!, ¡qué hermosa!, ¡qué noble!, ¡qué gloriosa! 

(1) Lecciones sobro la Rotórica, lección 1 =* 
(i) Inatitut. Orator., lib. 9, cap. 4. 
[3J Obra cit.. lib. S, cap. 3, art. 2, 
M Obra cit., cap. 12. 
l&| Obra cit., cap. 18. 



Rescatar la encarcelada verdad. ¡Rescatar la verdad! Esta espror 
sión es muí precisa y lo dice todo. Entonces el escritor debe em, 
plear todas las armas del pensamiento: la lógica y la critica, la filo.- ¡ 
sofia y la historia, la razón y la autoridad, la autoridad de la lei, la» 
leyes divinas y las leyes humanas. Y ademas de las,armas del pelü> 
Sarniento debe usar de las armas de la elocuencia, de las armas do. 
la ilnaginacioú y el sentimiento. Por que el sentimiento es el servi-
dor nato del pensamiento. Por'que la imaginación y el sentimiento 
se, prestan natural, licita, gozosa y utilisimamente en servicio de la 
verdad. Tales fueron las dobles.armas de que usaron los Santos 
Padres en sus Obras didascálicas y de controversia. Y aquella sola 
figura retórica de que tita San Gregorio ífaeianceho impugnando a 
.l ujiano, por su edicto contra la enseñanza de los.clásicos paganos a 
la juventud cristiana, aquella compararon j-cuaado,dibe al emperar 
do.r que en la guerra que como pagano hace al Cristianismo, se ha, 
portado como el que se presentare bien armado-en la arena para 
combatir con otro, mandando antes cortarle los dos brazos, esa sola 
argiip, de la imaginación y el sentimiento vale un tesoro. Tales fue-
roifc ífts verdades.,que/dos ejemplos por mu<jhos^ Lamennais. y Ral-
rags defendieron, no solamente con lógica, sino con espléndida plu?. 
maen sus inmortales obras didascálicas* "Easayo sobre lalndiferen-
ci%'':y "El Protestantismo comparado con el Catolicismo.'' -; -» -.i'»« 

ri;.iKGJ^co. Dices mui bien: deben combinarse varios.estilos en ur-
na misma composicion: asi lo enseñan los escritores modelos, asi 
lo<pid,e;la misma naturaleza (l,). De manera que;cuai>do se dice que 
el entilo de tal autor es el smcüfo, el de-tal otro es el ásiático etc.^ 

OY 'Eirel texto mééircuriscríbft a dos géneros: ¿Í histórico y el <3J<1ÍÍSGÚÍÍOO. Éa el ge-J8 
ñero do Üfctoi-ia ficticia e novela,'qué tieñé lío poéíJs'puntos déWóíitJiJtó'Soñ el liíatóri 
<-o^:madüioí>uprciiLo;d>jcombjiiacioa deestilos,tó el.QuJjute. En cuánto^»! Estilóseneí* 
lio ¡qué spaoiliez^ji el grupo!: uu amo y uaoriadbi ¡qué seneiliftz euí el argumentol,.. 
¡qué en el lea-;,, aje! >?rdft#«flP9Í ' •.¡r. 

En cuanto al estilo lacónico ¡qué coneision oa ia leira, cu la cortez^yjicjiié 'prof.ua-, 
djdfel 0a eí Wntido!; ¡qué1 í&fepiiismo oii Ipá.peusaaíieatóá!, y ¡g«¿" inmensos bo^zontes 
ta Wis-'ítplieaoióitós/-

Éj»»Quauto(aliÉst¡ lo: ¡ítico, la composléfyíi es UréVe: c&áipáralú' «ota *«IiAs >í iseráblérf" ; 

O n d e do Monte* Gristo" de Damas, coa la. •'(¡.'lioa liurlewe'' de 

ria, ya ea verdader^ o de fantasía, cualquieKijq^ en clá, 
»ico griego, latiao, francés o de otrajnacion ba sobresabido a ÉJjjíuixyp un 
jemplo entre inunierables, y sea la pintura de la ira qjié,jjac!e en del 

Quijote, al fin del capítulo 31 y principio del 32. Estaban sentados, a Ijí pies^.eí.Duquéj 

se atiende al estilo dominatáejm la composicion. Asi el estilo deSta 
Teresa es el sencillo,, pero tiene mucho de ático por la abundancia 

la Duquesa, nnnaonjeyDon Quijote, y como el religioso reprendiese ásperamente», 
don Quijote por las cosas que cttñá y bafcia. dice Cervantes: "sin guardar respeto {Dor ' 
Qujjotej a 1-w Duques, con semblante airado y alborotado rostro se puso en pie y dijo 

l'ero esta respuesta capítol.^ por sí merece.—^evantado,j>ues, en pie Don Quijote 
temblando de los pifes á IS cabeza comb azígLíó; coi?flesuroli JMtufada fisura d'ij ,•' 
Compárese con esos cuantos renglones.las señales y "deserción de la pasión "de la ira 
que hacen los autores de fisiología, los fdósofosy lo» teólogos moralistas, y dígase des-
pués ¿qué le falta al cuadro de Cenantes? Cicerón, el primero de los filósofos inora lis 
tas de. la antigua Koma, dice: "Todo movimiento del-iinlmo tiene por la'natntóTtó«. «u 
twrto seinbUté, sonidA de v(¿ y movimieafo del cuerpo." [Omnis mot as am,ni su ti 
ifucmdam ti natura /wiet tnitUm, eisonums/ gestum: Be Oral, Itb, S, n. 216;. Dice" Cer-
vantes: ''con somblánfeaftf .^ y hlbóf.dádo n j s t r o ^ o n presurosa v turbada lengüa'— 
Levantad..-en pie, temblando de los pies alar «abes»:" ¿Qhé lefa'ltáál enadiV"deVer. 
yantes? Dice San Ambrosio que cuando hierve nnicho la ira, altera la léngriá $Íñ"vCan>. 
5»m«(a¡|ypnrturbi' todo el cuerpo (lótvnique tarpus perturbat)Dice San Gregorio 
Magno que cuando la ira es mui grande, se. enciendo el semblante (facics ighescit) la 
kmg.Ba se turba (lingua se jmicpedit), y el <*brpo tiembla (corpus tremit). Dice San Juan 
Cnsostomoflue cuando un hombre está ilfni airado se le hinehk et semblanié (lur/ct 
focies). se le enrojecen los ojo* (oculi MngHtnotcdlif y ' se :cdn*híeri f6ckV?nfá¿qí¿n-
tur), «e bómm ltt boca ros diitortum), se liácé presurosa la lerfgna [língua'inffacn^ 
y tiemblan todos los Miembros (membra trémula» jQoé'le falta al cuadro do Corvante^ 
Analicémoslo. "Con semblante airado": Esto es el semb^nte encendido y los ojos 
enrojecidos. 2. " y alborotado rostro." Diferencia entre senillantey rostro. ÉSudMk 
sinónimos. Il.feftb significa la caira seguri sus p,tímiwncÍas:o facciones. Alborotado ros 
tro quiere decir puós, aquella turgencia y contracción de facciones de que habla San 
«roauUri&wtrfihtf.-SJ.® "Levanfiido en pie": 4. ° Temblando; 5. ® " D o W p i e s a la cabe-
kk". fí.° "Como afcogado.» Dos clásicos que be citado dicen solamente que la ira ojfce-
BiVa produce temblor dé miembros ¡ Cervantes es mas preéiso. Do un iribdo ós el feinRor 
que viene do susto o dé uu friiV excesivo, y do otro es el temblor de u"n aíogad-V. Doft 
Qaijote rió' firitabaJ 7 Con prrtsrtirosa lengna. 8 ° Con turbada "lengua. Esbl'jyráe-pcda 
^ue dice-Sañ Gregftrió. Es la v<fe entr'ecoMadá -pbr la sofoóacloá (Jue proáuce un'á giau-
de cólera. , 

Hdiftéro en el libró X I de sfii Odisea hace la pintora üó' una grande ira cufindb d'cc 
qní»-Ayas encontrado en el Túfierno por su rival Ulise^, bada pbnfestó a los cumpliraibn-
tos-deéstC'. Virgilio hace la pintura do una'grande irá, cuando refiere qiío cnéóritran-
do'Endas a Dido eaei rnfiera<y, :dt^nesdemncbas satfiftíccioncs amofcfeás y jaraméñtos 
y abiñraantes'lígffniás/pór háber'sife la éáusa aejsu Sriicidio/Didó quedó tíürílos^os 
rtlbr- a1»?^tHg¿feudoseii él'suéM; cbn Ióslabids plf'g&díís y'sfn nrovor pie ni mano có-
mo sí fdéra una estatua dé marniol dé fSffisí /Crtaidros herriiosísimos/, pcro: HoSér& 
y Vini l lo pintan lairadelps grandes y falsos pb'lítreos, la ir'aépica. El cuadro de Cer-
rantes es d.iVerSo y en mi hnihilde jiílcio superior. Luego procuraré probarlo: 
• También* «ábtáTio Boúizefti'há'&ectiéuna'iiintiiríl nfúi riatúral do lá ira erf su *Bon 

Pasctíal", ctihndo' éstefcob destempladaVvbéeé" [y sin eñibafgó mui bien templadas er.' 
ÓKi dó las mas bellas óperaá,. la c&ál vi ¿n l'aris] dfeé: 

Son tradito, calpestato. 
Son de. riso ia tutti oggclo',' 



de las sentencias. Asi el estilo de Puente (cuyas "Meditaciones so-
bre la Fe" han sido raras en nuestra Repúb&ea y k> son todavía 

Qtiest' inferno anticipar o 
Aon t» veglio supportar. 
Dalla rabia et dall dúpetto 
Sto vieino e so}'focar. 

Y luego pierde la voz y la razón: Don Pasquale é fueri de se, y Norina canta: 

Don Pasquale poceretoí 
JE ricino ad affogar. 

Mae esta es laliro del salí api red (pordónenmo los artistas),-la ira del niño de pecho, 1»' 
ira de la bestia [vuélvanme a perdonar]-,por quo dice San Basilio:" Cuando 1» ira so apm 
dera del alma, no deja al hombro usar de su razón y lo convierte en fiera f y si Douizetti' 
hubiera presentado a su Don Pascual con la boca torcida, paralítico de medio cuerpo 
y en fin cayéndose muerto, todavía seria un cuadro al natural, por que todos estos efec-
tos produce a veces una ira mui grande. 

El cuadro del Quijote es diversísimo. /El cuadro del Quijote/ . . - ¡Oh'—¿"Y a donde 
irá a parar, dirán quizas algunos lectores, esto «utorcito tan difuso?"—Perdonadme, no' 
tengo yo la culpa, sino un autor que lio leído desde mis primeros años. Feyjoo, quien' 
a veces convierte una nota en una Disertación, por que asi lo pido el método literario. 
—"¿Adonde irá?"—Voi mui lejos. Voi adonde nadie ha ido.-Voi a las profundidades 
del Quijote, y deseara que algún sabio me condujese de la mano como Mentor condujo 
a Telémaco por los inmensos mares, como Virgilio condujo a Dante en un Edén litera-
rio que so llama el Infierno. Pero ¿donde está este Sabio? D. Diego Clemencia y Pellicer 
pusieron breves notas ai-Quijote, y con osto hicieron un gran servicio a-la bello literatu-
ra; mas ¿quien ha comentado el Quijote como Gregorio López las Siete Partidas, como 
González Tellez las Decretales y coa» Jacobo G roño Vio los clásicos griegos paganos 
en doce volúmenes en folio?; ¿quien ha explicado cada pasajo, cada pensamiento y cada 
frase del Quijote en todos sus sentidos y en todas sns faces? Yo, do mediana capacidad 
y cansado por los años, voi a explicar deesa manera solamente lies renglones del Quijo-
te, por que para explicarlo todo apenas bastaría 1» vida de un literato sobresaliente. 

Cervantes en el pasaje do que mo ocupo pinta. la.ir® buena—"¡ Como/, dirán algunos, 
¿y el semblante airado y alborotado rostro?, ¿la lenguA precipitada y turbada?, ¿yol 
temblar do pies a cabeza como azogado? Todo ese desorden, ese como terremoto y es-
tragóse guerra ¿sera. el espejo de la ¡ra buena/"—¿Ya veis todo eso amados lectores? 
Pues a eso desorden preside el orden, en esc terremoto liai calma, en esa guerra hai paz. 
Ved el cuadro completo.-. Dijo el monje a Don Quijote: ' y á vos, alma do cántaro, quien' 
os ha encajado en el celebro que sois caballero andante, y que venceis 'gigantes y 
prendéis malandrines* Andad enhorabuonay en tal so os diga: volveos á vuestra casa y 
criad vuestros hijos, ai los tenéis, y curad de vuestra hacienda*, y dejad de andar vagan-
do por el mundo papando viento, y dando que reir á cuantos os conocen y no conocen. 
En donde ñora tal, habéis vos hallado que hubo ni haya ahora caballeros andantes? 
¿Donde hay gigantes en España, ó malandrines en la Mancha ni Dulcineas encantadas, 
ni boda la caterva de las simplicidades que de vos se cuentan? Atonto estuvo Don Quijote 
a la» cazones de aquol venorablo varón, y viendo que ya callaba, ¿aguardar respeto á 
los Duques con semblante airado y alborotado rostro se puso en pie y d i j o . . . . Perojesta 
respuesta capitulo por sí nerece—CapítuloXXXII.—De la respuesta etc.—Levantado, 
pues, en pie Don Quijote, temblando d« los pies a la cabeza como azogado, con presurosa y 

sus numerosas obras completas), es a mi modo do vér el asiático; 
mas un hombre estudioso que tome en sus manos Cualquier libro 

turbada lengua dijo: el lugar donde estoy.y la presencia ante quien mo hallo, y el respe-
to que siempro tuvejy tengo al estado que Vuesa Merced profesa, tienen y atan las manos 
do mi justo eiiojoj y asi por lo que ho dicho, como por saber quo saben todos que las armas 
de los tobados son laa mismas que las de lamuger; quoson la lengua, entraré con lamiaeu 
igual batalla con Vuesa Merced.de quien sé dehía esperár añtés buenos c W j o s que in-
times vituperios. Las reprensiones santas y bien intencionadas otras circunstancias re-
quieren y otros puntos piden ;á lo menos el liaber.no reprendido on público y tan áspera-
mente. ha pasado todos los límites do la buena reprensión, pues las primeras mejor alien-
tan sobre la blanduraquesobre luaspereza; y no es bien sin tener conocimiento del pecado 
<1 ue so reprende, llamar al pecador sin mas ni mas, mentecato y tonto. Si no, digamo Vue-
M Morc®<1»Por é a a I d o 'as mentecaterías que en mí ha visto me condena y vitupera, y me 
manda que me vaya á mi casa á tener cuenta en cJ gobierno della, y de mi mu-er y de 
luis hijos, sin sabe r si la tengo ó los tengo?' 

Las señales de la ira mala son las siguientes. La 1 ? es la do" San Jun£ Crisóstomo: 
que el hombro poseído de ira oye unas cosas por otras. Don Quijote "estuvo ateuto a 
las razones de aqnel venerable varón." La 2 '? interrumpir al otro. Doji Quijote 
•viendo quo ya cailaba" etc. La 3 ? son las contumelias [contumdiae]. D. Quijoto 

no dijo íiinguna. La 4 ? son fas blasfemias [blqsp/icmiae]. D. Quijote no dijo ninguna. 
La es la de Han Gregorio el Grande: "El que está poseído do la ira no sabe absolu-
tamente lo que ha-de decir ni con qué orden." Don Quijoto contestó con orden a todo lo 
que dijo el religioso. La tí? es la de San Juan Crisóstomo: 'Los que son presa de la ira 
no atienden a los que están presentes,ni la amistad, ni el parentezco, ni la dignidad: non 
agmscuU prtusenles,,non amiciliam, non consuetudinal, non dignitatcm accijñunt, irae 
vi jncsñ. Don Quijoto "dijo: el lugar donde estoy" y la presencia ante quien me hall». y 
el respeto quo siempre tuve y tengo al estado quo Vuesa Merced profesa" etc. La 7 ? 
es la do San Agustín- golpear o destruir lo quo se tiene en la mano: el escribiente la 
pluma, el jugador los dados y .¡i pintor el pincel: ealamo irascimur in. seribend•>, eumque, 
collidimus ñiqueJrangivo/s: el alcatorcs Icsscris, el v¡clores pcukdlo. Don Quijote no rom-
pió ningún plato ni movió nada de en lugar, no golpeó 1« mesa. La 8 ? es la común: 
t ratar de golpear al contrarié, y si iaii a es estrema, "JIO se aplaca masque con sangre," 
dicp San Pedro Criaólogo: sine spiguine nonsedalur. San Gerónimo decia a otro: "SÍIK> 
estuviera irritado, y a te habriu niedio matado a azotes:'' janite terleribus cnecassaa. Don 
Quijoto "dijo: el lugar donde, vátoy «tp. tienen y alau las mane® do mi justo enojo." "La 
ira, dice San Ambrosio, os BU movimiento de la uaturaleza quo;no está en la mano 
del hombre fvitar"; a. v.xeeptjiqu doaquella j^ci$a¿ía rarísima de los Santos, lftS qué 
ya no sienten movimiento de ira. Al hombre airado íe aconseja Casíodoro que difiera el 
tiempo do hablar y obrar: dijj'cr tempus. Lu mismo aconseja Séneca. "E l supremo reme-
dio de la ira, dice, <« la detención".,"Yo elogiaría, dice Lactañcio, al quo estando irri-
tado, diese espacio a su ira". Don Quijoto di., espacio a su ira. "Alentó estuto Don Qui-
jote a las razones.de aquel vetiorablo varón, y viendo que ya callaba" etc. "Es hermosí-
simo, dice San Aiijlirysip, templar- oljiioviníi^nto con ej consejo, y no sojuzga do me-
nos virtud al quo reprime la ira, que al que absolutamente no se írrita." "La ¡ra con cau-
sa, dice San Juan CrisósVmio, no esira, sino jjitcio." 

lt<- aquí a los Padre» de la Iglesia y a los filósofo., paganos-liaciendo e ¡ panegírico del 
cuadro de Cervantes. El semillante de Do» Quijote está airado, sus ojos,sus narices, su 
boca sufren Itorrilile« eoiifTacCimies, l¡embla.deipii.'a boza. su cuerpo está hecho una 
miseria; mas la parto elevada de su ser, su almar su EMOU, /oh/ esto es otra cosa: estí 
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del Venerable jesuíta valisoletano, no baya que admirar mas en su 
estilo:"si el lenguaje sencillo y castizo, propio para formar buenos 
como una Señora en su alcazar, como una reina en su trono. Su lengua está precipita-
da y turbada; pero su palabra es otra copa: intérprete fiel do su inteligencia es tan or-
denada, justa y clara como sa inteligencia. "He aquí un cuadro mui difícil de pintar. 
"Irritarse, dice Aristóteles, es de cualquiera y fácil; pero quien, con quien, cuanto, cuan-
do y como, no es de qualquiera ni fáeil." El cuadro de Donízetti, el representar que a un 
hombre o una mujer lo dió un acceso de ira y se desmayó, es mui fácil; pero pintar el 
alma y el cuerpo en situaciones mui di versas, pintar esa lucha terrible entre los dos com-
ponentes de nuestro ser, entre la razón y la p .sion, y aquella domeñando a esta, esto 
no lo hace mas que el genio Y si a esto se agrega que la razón y la palabra de Don Qui-
jote eran la razón y la palabra de un loco, so confirma que el cuadro de Cervantes es el 
cuadro del genio. Esas situaciones mui excepcionales del ánimo son mui difíciles do 
representar bien, y antes se quiebra la pluma, hace un fiero el pincel, y el buril hace do 
una Virgen de 1«̂ * Dolor*« una Bacante. Timantes era un gran pintor, y no obstante, no 
pudiendo f.ínfcx el dolo* de Agamenón en el sacrificio de Ifigenia. se lo cubrió con un 
velo. Si Cervantes habiera sido Timante««, hubiera sentado a Don Quijote inmóvil en su 
silla y eou los labios perpetuamente plegados; mas el genio español, levantándose como 
su héroe, afrontó la mui difícil empresa y salió airoso en ella. 

Por la misma razón ino parecen menos difíciles los colosales cuadros de Homero y 
de Virgilio'. Creo ademas que estos cuadros son inferiores al de Cervantes, y tanto 
(en cuanto a la materia) como lo es, no digo lo malo respecto de lo I n n>, sin» lo pésimo 
respecto de lo óptimo, l'or que Cervanles pinta la ira buen a, la f-rtaleza heroica de la 
razón sobra la pasión, y de aqui sacaremos una lección sobre lo ir.orah. a 1 del Qmjote; 
mas la ira de Ayas y la dé Dido son la ira inveterada, convertida en rencor y en odio pro-
fundo que produce una grande soberbia, por la qué se mira con un soberano desprecio 
ora una injuria, ora un ruego reparador de ella. Es aquel volean que describe^. Gre-
gorio el (iiánde cuando dice: "Las mas veces la ira encerrada dentro del alma abrasa 
cou mas vehemencia/' Es aquella ira de laque dice San Agustín: "Laira, si fueremve-
terada, ya es odio. . • la ira es paja, el odie es viga: ira festuca est, odium Irabs est " 

/Oh, qué bien razonan esos grandes filósofos moralistas que se llaman los áant >s Pa-
dres/ Criando en el éorazon de un hombre hai un resto de hiél, de una hiél a veces des-
conocida de km mas, mira la paja en el ojo de su prójimo, y no vé la viga que cubre los 
Buyofe. 'l'ode hombre bueno que ha recibido una herida de otro, especialmente si la he-
rida fué gravísima, y en consecuencia la cicatriz muí duradera, jamas debe aceptar el en-
cargo de juzgar al heridor, por que como hombre bueno debe desconfiar de sí mismo, y 
conocer que hai mucho peligro de que el eorazon se llevo tras sí a la cabeza. El modo 
con qué obre lo dirá; por que a juicio de todos, ano es el modo do la justicia mansa, y 
otro es el modo del desafecto. 

Concluyo con una pincelada sobre la ira de Elíseo. Este profeta, habiéndose airado 
ítvucho, dijo a algunos israelitas: "Traedme a un tocador de salterio": adduñte miki psal-
laft, y venidS el músico, Se puso en silencio escuchando los acentos del salterio: necesi-
tó de la música para calmar su ira y poder hablar al pueblo con acierto. 

Despues de tan magnínoos cuadros, el de la Ira de Eugenio'Sue en sus Pecados Ca-
pitales, es un pobre mamarracho'. 

Lectores jóvenes: ahora que estáis educando vuestro paladar, formando lo que se lla-
ma buen gusto, vo os ofrezco una gof.ta del Quijote. Si la gustáis, esto nota os parece-
rá corta, y ¡ojalá quo ésta gota, este juicio crítico o como queráis llamarle, os excite el 
gusto para que. dando de mano ana multitud de novelas inmorales e immlsaa, leáis ly o 
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hablistas y escritores didácticos; o la brevedad ática y quizá lacóni-
ca, que procedo rigorosamente porpunios y números, cada uno de los 
qué es como una semilla que fecunda el entendimiento y el cora-
zón para una hora, un día y aun mas, apropósito por lo mismo pa-
ra formar hombres pensadores; o la propiedad teológica y fertili-
dad ática o lacónica de sentencias tomadas de la E-Kjrifcura, propias 
para formar teólogos; o la riqueza asiática de imaginación y senti-
mentalismo, propia para formar oradores y poet is ( l ) ; o en fin, la 
unción balsámica y penetrante propia para formar santos (2). 

JUAN. Tu has expuesto la doctrina de los cinco estilos buenos, y 
yo he presentado autores modelos en cada estilo: estamos conveni-
dos. Pero hemos hablado solamente de la mitad del estilo, dig irnos 
asi, del clasicismo, y ni una palabra del romanticismo, de la literatu-
ra romántica. 

FRANCISCO. N O la conozco: el nombre es bonito y simpático. 
JOAN. Si, por esto y por que esa literatura exalta demasiado las 

pasiones de la juventud^ ha seducido a multitud de jóvenes; pero los 
viejos no nos fiamos de nombrecitos, sino que examinamos y pesa-
mos la naturaleza de las cosas. También el nombre de Dulcinea es 
dulce y simpático, y sin embargo se ha aplicado y se aplica a una 
labradora apestosa a cebolla. También el nombre de Dorila es ar-
monioso y simpático, y esto no quita que la que lo lleva no pase de 
perra. ¿Y qué nombre mas hermoso que el de Luzbel, quo signifi-
caluz bella? En los presidios hai bastantes Angeles, Corderos y Palo-
minos. 

FRANCISCO. El nombre de romántica en el sentido que se toma es 
nuevo, y debe de serlo también esa literatura. 

brareis mejor si estudiáis] la obra eminentemente literaria, festiva y moral, y adema» 
breve, del genio español! "/Nunca la locura dió una lección mas grande a la prudencia 
humana/" [II Movimento, periódico portugués]. Ycreoque también se puede decir: /Ka-
ra voz la prudencia humana dió una lección tan buena como la locura/ 

(1) "Do olla fia obra de las Meditaciones,/ solía decir uno délos mas célebres predi-
cadores de eu siglo: Sin esta Puente no me atrevo a pasar el rio de la predicación." [Epi-
tome de la Vida del V. P. Luis do la Puente]. 

[2] El Sr. Dr. Basilio José Arrillaga me dijo que las Meditaciones del P. Puente so-
rian mas provechosas "quitándoles algunas cosas". Me admiró, por que quien me lo decia 
era un sabio y era jesuíta. Siento no seguir ja opiníon de una persona tan respetable, y 
antes desearía que dichas Meditaciones que. en los Colegios Apostólioos de Zacateca« 
y de Zapopan y en el Convento de las Capuchinas de Lagos, erañ-el texto para la medita-
ción diaria de la comunidad, fueran el texto para la meditación religiosa de la comuni-
dad en todos los Seminarios de la República. Despues reflexioné que la idea del Dr. A-
rril.aga no era una cosa nueva en él, por que era el que le había quitado y añadido al 
Catecismo del P. Uipalda. 



—22.— 
JOAN. Tan nueva, que no la conocieron antiguos ni modernos: es 

una forma de la manifestación de la imaginación y el sentimiento 
que ha nacido hace cincuenta anos, inventada por Víctor 11 ugo. 

FRANCISCO. A vér, hombre, a vér: dime qué literatura es esa; por 
que es curioso conocer una forma de la manifestación de la invagi-
nación y el sentimiento, con la qué no atinaron el gran literato au-
tor del Génesis, ni el gran poeta autor de los Salmos, Homero m Vir-
gilio, San Juan Oisóstomo ni San Bernardo, el Dante ni el Tasso, 
Fray Luis de León ni Miguel de Cervantes, Racine ni \ oltaire, Mil-
ion ni Shakespeare, Goethe ni Klopstock. Curioso debe ser cono-
cer ese murcielaguito recien nacido. 

JUAN. E S una literatura de palacios'encantados, como los del Con-
de de Monte Cristo; es una literatura de hombres tan valientes, que 
uno solo, llamado Artañán, Athos o Forthos, mata a muchos en tan-
to que te lo cuento. 

FRANCISCO. Tate, tate, ya la conozco: ¿no es la literatura de los 
Doce Pares de Francia y de las A v e n t u r a s t e Amadis de ( Jaula. 

JUAN. E S bastante parecida; no mas que esa es antigua y esta o-
tra es mui moderna. 

FRANCISCO. Me parece apropósito para entretener a los muos de 
siete años. 

JUAN. Nada de eso;.jóvenes de diez y ocho y aun hombres de cerca 
de cuarenta dejan los'estudios titiles y hermosos (históricos, filosó-
ficos, de humanidades etc.),[dejan los estudios profesionales, los nego-
cios de dinero necesarios para la subsistencia, dejan el sueno y a 
veces hasta la comida, poi leer novelas y dramas escritos en ese es-
tilo. 

FRANCISCO. ;Otra! ¡Estarán locos! 
J U A N . N O están locos; aunque el mucho café, el alcohol, el opio, 

la displiscencia por las esquiveces de muchachas que son novias de 
ellos, aunque ellos no lo sean de ellas (1), el profundo disgusto por 
el chasco de haber comprado moscatel y haber resultado zarza-
parrilla, y otras causas semejantes, hacen que su juicio, su corazon 
y su gusto literario no esten en las mejores condiciones. Ellos leen, 
no tanto para instruirse, cuanto para divertir el tedio que los per-
sigue. , 

' La literatura llamada romántica es la literatura de los grandes 
criminales, de los escalamientos de cárceles, catalepsias, infideli-
dades matrimoniales, asesinatos, envenenamientos, suicidios, difun-

[ 1 i Un compadro mió anciano, baldándome de' la época de su j uyent lid W dec|ft <*» 
candor: "Fulauafuó novia inia, pero yo no fui novio de clki.''' 
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tos, sombras, fantasmas, espectros, vampirosy demonios atormen-
tadores del espíritu. 

FRANCISCO. Pues hombre, osa es una literatura endemoniada. 
JUAN, ENFM,voi a presentarte la.ideaquedande ella, no sus e-

nemigos, sino sus amigos, como son los autores de la Enciclopedia 
de Mellado. 

FRANCISCO. Esos autores son la ílor de los literatos españoles con-
temporáneos, y sus artículos eu lo general están escritos con soli-
dez. „ . 

J U A N . Si, en lo general, pero ya sabes que en el siglo XIX un au-
tor uo es nuestro amo, pues ya no se usa la esclavitud literaria, si-
no que si dice bien, se le acepta, y en lo que opina claramente con-
tra la razón [en materias humanas) y contraías respectivas reglas, 
se le desecha por mas célebre que sea. Dicen, pues, dichos autores 
en su articulo Romántico-. "Esta voz, que en un principio se aplicaba 
solamente-a los lugares ó pasages que traen á la imaginación las 
descripciones de .los poemas y de los romances, se aplicó despues á 
los} escritos que afectan emanciparse del yugo de las severas re-
glas de la composicion y del estilo, establecidas por el ejemplo de 
los autores clásicos, sustantivándose cuando se habla de los aficiona-
dos al sistema de emancipación literaria." 

FRANCISCO. Ese es un disparate gramatical, que me admira en au-
tores españoles, que ante todo deben conocer su idioma. La pala-
bra rwnu7itico siempre es adjetivo; lo que sucede es que tiene supli-
do el sustantivo, conforme a la mas sencilla regla de la gramática. 

J I AN. Prosiguen los enciclopedistas: "y los cuales están por todo 
aquello que lleva como una tinta melancólica y siniestra, que pro-
duce emociones trágicas y de exagerado sentimentalismo; por situa-
ciones diliciles y casos históricos sorprendentes, presentados en to-
lla su desnudez. La palabra romántico es sinónima de romanesco y ro-
mancesco, pues las tres espresan igualmente todo lo que se parece 
a Ja novela, lo que se presenta con aire estrano, lo que afecta enér-
gicamente la imaginación, y lo que se aparta por su naturaleza de 
las impresiones vulgares, d e¿cpensas muc/ias veces de la,verosimilitud". 

I1 RANCISCO. 1 ues los pasages que expresan un exagerado sentimen-
talismo, o una completa desnudez, o cosas contrarias á Inverosimilitud, 
para mi son unos murcielaguitos. 

J CAN Dicen los enciclopedistas: "En oposicion esta palabra í>0-
mntico] con la de clasico, suponen la existencia de dos literaturas 
distintas; pero en 1-rancia, que es donde mas se han agitado estas 
dos escuelas, muchos escritores distinguidos no han querido reco-
nocer esta división de literatura en dos cultos diferentes, pues se-
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gun ellos lo romántico no es mas que el si m bol o de lo absurdo^ pu-
diéndo traducirse las palabras clásico y romántico por las siguien-
tes: hermoso y grotesco." 

FRANCISCO. Esa es mi opimon, . T T ^ - T T . « -
J O A N "Entre los franceses descuella como un gigante Víctor Hu-

go, el cual desarrolló osadamente todo un sistema ™ 
secundado con prodigiosa actividad por el celebre Alejandro Du 
inas entre fosefpamíes debemos citar á Martínez de la Rosa y al 
Duquede Riva¡, quienes, con su famosa Conjuración de Vcnccia el 
S e o con Su Ahcn-JIvmeya el segundo, arrastraron en pos de la 
W M ^ í jóvenes ya eí toncej mui aventajados como S a r a , 
Gutiérrez Hartzenbusch, Espronceda, perrilla y L irra. 

FRINCTSCO ¿Larra el que se suicidó a concecuencia del romanti-
c i s m o como nuestro Manuel Acuñase suicidó por la misma litera-
tura a los veinticuatro anos? 

FRANCISCO. Nada de pasión por tal o cual esouela. por tal o cu al 
sistema. ¡Paso a la verdad! La verdad ante todo Iodo el que pro-
" o ¿ principios, sea que discuta 
ra el público, no merecerá bien de sus oyentes p lectores po sus 
noraucias- pero no desmerecerá por parcialidad. La verdad es que 
t X Hu'oo D. Angel de Saavedra, Espronceda j demás autores 
mencionados, y también Lord Byron, nuestro Acuna y otros rom n-
Ücos tienen candes y mui bellos pensamientos y pasages. 1 oes b en 
S l d u l f o á pensamientos y pasajes que escribieron conforme a 
i S m & l de la belleza y del buen gusto, ^ n ^ 

y todos aquellos en ^ ^ ^ d f * * ^ 
™ n^puecen a ninguna especie de bella litei atura. 

^ S ^ « % o d o l á q u e l l p s pensamientos y pasajes de Horacio y 
J S s t S é ó i pannos, de San Ambrosio, Chateauonand y domas 

q i e quebrantaron * 
í ft literatura clasica, ni a ninguna especie de bella literatura y j . 

lü^N Raoul uno de los principales literatos que impugnaron el 

S s s - s s s s t f s ^ « ^ «jenferma & querido ufaa sfegüuda léctura de Rene. 
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admirar, por ejemplo, el honor, el sacrificio, el amor maternal, el o-
mor paternal, la piedad filial, el reconocimiento, la compasión, el respe-
to á la mvger, la profunda ciencia de vn mhñstro? ¿El honor?, en el bri-
yante Heniani. ¿Él sacrificio?, en la prostituta Marión. ¿El amor ma-
ternal.^, en la incestuosa J.ucrecia o en la reclusa de Nuestra Señora. ¿El 
amor paternal ?, en el bufonTiiboulet ó en el vampiro San de ldandia. 
¿La piedad filial?, en la cortesana Tisbe. ¿El reconocimiento?, en el jo-
robado Quasimodo. ¿La compasion?. en pipiana Esmeralda. ¿El res-
peto á la muger? en el bandido Don Cesar de Baza n. ¿La ciencia de un 
primer ministro?, en d lacayo Ruy Blas." Continúan los enciclope-
distas: "Esta lucha ha terminado ya felizmente, y en el diá son po-
cos ó acaso ninguno los escritores que ni aun por incidencia se ocu-
pan de ambas escuelas; esa guerra encarnizada que no ha muchos 
años se hacian clásicos y románticos, ha concluido con una racional 
transacción entre las exageraciones de Víctor Hugo y las reglas har-
to severas y tirantes del teatro griego; de este justo medio ha re-
sultado el drama moderno." 

í UANCISCO. Raoul dice mui bien, y veamos esa transacción, que 
dicen los enciclopedistas. 

J U A N . Continúan: "ERI el dia el que va al teatro no se cuida ya 
de llamar romántico ó clásico el género de la composicion que se re-
presenta á sus ojos; si le interesa el argumento, si el diálogo es vivo 
y animado, si los personajes están bien descritos, y sostenidos sus 
caracteres, si la versificación es dulce y armoniosa, y en fia sí llena 
todas las condiciones del arte de la observación y Mluen gusto, dice que 
es bueno el drama que ha visto ejecutar; si no llena estos requisi-
tos, dirá que es malo." 

_ F R A N C I S C O . Pues hombre, eso no es transacción-, eso es aceptar ú-
nicamente la literatura clásica y desechar la romántica; por que la 
esencia del clasicismo consiste en llenar todas las condiciones del 
arte; de manera qué si en la composicion el argumento es intere-
sante, el dialogó y¡vo y animado, los personajes bien descritos, los 
caracteres sostenidos, la versificación armoniosa y en fin, si dicha 
composicion ésta en todo conforme a las reglas del arle, pertenece a 
la literatura clásica. 

J U A N . Continúan los enciclopedistas "La justicia exige que di-
gamos que a este feliz resultado entre nosotros contribuyó podero-
samente el célebre Lista, profesor distinguido de literatura españo-
la en el género dramático, quien con admirable imparcialidad y 
buen juicio, supo impugnar lo que de exagerado y ridiculo tenia et 
romanticismo. . . "Es indudable, dice el Sr. Lista, que asi en litera-
tura como en artes y ciencias no hay mas que dos géneros, Gao' 
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bueno y otro malo. Las composiciones que escitan tul gran ínteres, 
s i n buenas, no obstante algunos d'efe¿tos; las que nos causen sue 
ñó fastidio ó risa por delirios del autor, serán tüaWsiqmem l j | 
dornen varias bellezas. Solo hay un sentido en el cual 1 as pal^ 

N A ' & f c t l . a México, l - f c ^ 

TT-AX N O isino habla de esos escritores! ^ 

de ja Historia de los I la A — Espa-

s s s w S f t g K : 
del que, apesar dc4 Q jote quea C o n v e ncÍonfrancésa, con 

filósofo y literato cordobés es cosaw en0ua costumbres 
literatura es el retrato de las 1 « P « ^ a romántica, pero 
de un pueblo. Mma »JSÉN k W ^ m ^ ^ 
^ S S S Í ^ su profundo talento previo 

sus funestos.resultados ( l ) . 

£ "Danilo la 
ácp-mtar S acrecentarse al .nis.no t.e.npo patticnlarmentc en 

m l ^ ' S Í f í e , m i h u 1 m Í l d e ° p i n i 0 n s o b r e I a literatura ro-mántica. 1 legue a cielo que la exprese con ¿laconismo y al mismo 

i t e i i b f e W ^ I ' 6 SÍ á l g U ¿ d i - s t a n L s t r a con' 
•versación llega a los oídos de lajuventud, como no seria malo lo-
gre convencer a no pocos jóvenes de talento descarados ^ r 

loTv n i ? ' K I e n 0 r i ? y o t r a m u l t l t u d de novelistas, dramatur-
sTacaso n n ^ "1C0S' p e r t e n e c i e n í e s a la llamada escuela romántica, si acaso puede merecer ese nombre honorífico 
J f f f l x n Sef8!tÓ e°, aGoS Pasados entre clásicos y román. 
K f t d l V & d e l a P° entre y aníiyaumis-
d ' J ^ t por-clasicismo el <fc regla* de laimagiLion y 

autores clásicos (hebreos, griegos, latmos, franceses, ingleses, rusos 
chmoS etc.) En materia de idioma, no es buena ninguna pa abra 
f ase m modismo, de que no usen los clásicos; por que según Hora-

^ f c « Acerca de esto todos 
convienen [1J. 1 ues por la misma razón, en materia de bella lite-
ratura, ninguna expresión de la imaginación y el sentimiento es bue-
na, si no es conforme a las reglas de los clásicos, que son la lei y la 
norma del buen gusto. J 

El buen gusto, en cuanto ala sustancia, es tan común como el sen-
tido común o para mejor decir, es el sentido común de lo bello- no 
Hai un ser huraño a c^ien no.agrade Virgilio, como no hai uno a 
quien no agrade la música. Si, por ejemplo, un pasaje de las Eglo-
gas de \ irgiho se .abaja, digamos asi, se explica y se pone al alcan-
ce del entendimiento de una cocinera, ella dice: "¡Qué bonito'" El 
buen gusto, en'cuanto a sú finüra,, es propio de pocos; pero pocos de 
cada una de las naciones civilizadas del mundo. El que piensa de 
una manera diversa de como han pensado y piensan todos los que 
lian pensado y piensan bien en el mundo ¿como se llama? Y el que 
imagina y siente de una manera diversa de como han imaginado y 
sentido tódoslos qué han imaginado y sentido bien en el mundo > co-
m i s e llamará? El clasicismo se funda en el sentido común de lo 

tó en Francia con los hombres, genios, aféelos e ideas... Esta revolución puede, a Ialar 
ga il^trar a una mayor masa de hombres; pero, por espacio de muchos anos, la vulga-
ndad del lenguaje, de los modales, de las opiniones debe hacer retrogradar- bajo muchos 
aspectos el buen gusto y la razón." ( U , id, cap. 1 ° ) . 

(1) Quem penes qrbrilrium est el jus et norma loquendi. 
El uso docto yjuezsupremo de nuestra lengua no es ni sera'jamas otro, sino el que 

lormaron¡ya concordemente los sabios españólesete. Pos clásicos}. IGarces, Fundameu 
to delvigor y elegancia do la Lengua Castellana, prólogo al tomo 1. <=] 
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bello- luego se funda en la naturaleza: luego es una l e U e k ^ u -
Deiio. mogo orgánica y psicológica es una cosa solidísima, 
raleza. La n | u | e z £ ^ w c a y p « humanos, es 
es una cosa universal porqveex j t een TO p i o d e l m W n d o 
una cosa perpetua, por que l ^ x | u « ^ J g g rLones. es una 

mmimm 
atrevido que sea, ni m a g u a s i n defar de ser 
con tal que sea ^ u n " ! A » en la 

sienten y llama» una cosa/e«. lale* son «menas F d ñ 

^ S c o . n p a f i i a d e . a n t ^ e j ^ ™ 

cadena la bella literatura, es lo ^ » ^ ^ S Í Z e la es-

S S S s s s s b « -

psposo tan querido.' 
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dacia y sagacidad para las intrigas políticas, para seducir doncellas 
y casadas, para hacer falsificacíónés de documentos de dinero y es-
tafas, para asesinar, para envenenar y para cometer otros crimenes. 
De modo que en estos libros y representaciones teatrales, reciben los 
jóvenes íeccioñes de la manera de practicar e'1 vicio con audacia, con 
ingenio, con impunidad y aun con elegancia cortesana. 

FRANCISCO. ¡Bonito! /De mucho talento han' oe serlos padres y las 
madres que dejen a sus hijos leer esos libros y asistir a esos dramas! 
Despues andan llorando por que el hijo se lía viíelto un Tenorito, 
o por que lo echaron a la cárcel por su habilidad en ciertos nego-
cios,- o por que no pueden vencer la romántica y heroica constan-
cia de la hija en casarse con un pobre diablo, la cual con sapientísima 
tOnteria dice a sus padres: "El corazon no se matifija," y dice a su 
novio: "Contigo pan y cebolla"; el cual joven, a poco tiempo de ca-
sados, al romántico pan y é'ebolía agrega por via de postres unas 
trompadas clásicas y de condigno', pór que "Donde no hay'harina, to-
do es mohína." O andan llorando los padres por que la hija con 
mucho ingenio, elegancia y romanticismo' se huyó con otro. Y de 
esos llantos ¿quien tiene la culpa? Los jóvenes que salen mejor li-
brados son los que no se queman, sino solamente salen tiznados-. 
Los libros que se leen con mucho gusto influyen poderosamente'so-
bre el individuo, y forman su entendimiento y su corazon. Aquellos 
jóvenes a cuyo nacimiento presidió una bondadosa Providencia, y 
que recibieron de la naturaleza unas inclinaciones felices, ordinaria-
mente no caen en el vicio, pero si en la pedantería y en la ridiculez. 
Estos jóvenes y estas jóvenes, unas veces de propósito y otras sin 
apercibirse de ello, imitan lo que han leido, y en su modo de ha-
blar, en sus'modales y en los hechos de la vida social se hacen nove-
lescos y ridiculos. 

JÜAN. La única utilidad que yo les encuentro a las novelas y dra-
mas de la llamada literatura romántica, y esto no respecto de los 
j ó venes, sino de los ma3'ore$ de treinta años, es que enseñan a co-
nocer el corazon, a conocer a los hombres, la sociedad y lo que se 
llama el gran mundo. Es importante conocer el mundo, conocer a 
los hombres malos, no para imitar sus hechos, sino para saber des-
confiar y defenderse de ellos. Un hombre o una muger que se crió 
en el recogimiento doméstico o en el encierro de un-colegio y que no 
ha leido mas que libros teológicos u otros semejantes, es mui can-
doroso, a todos los hombres los cree buenos, de nadie desconfia (1), 
y en los negocios sociales es victima a cada paso'de-su ignorancia 

(l) "El simple croe toda palabra" (Prov. 14-15). 
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del corazon humano y de su falta de mundo. La Santa Escritura 
dice: "El cauto vio el mal y se escondió; el simple pasó adelante, 
y recibió el daño" (1). 

FRANCISCO. Pues yo ni aun esa utilidad les encuentro a esa clase 
de libros, por la sencilla razón de que no dan a conocer el mundo, 
y no lo dan a conocer, porque pintan, no a los hombres y la socie-
dad jdiaria, sino personajes fenomenales y hechos inverosímiles, que 
por lo mismo no pertenecen al mundo real. El mundo es bastante 
mal o^ pero esos novelistas lo pintan mas malo de lo que es. En la vi-
da social es útilísima, es necesaria la desconf ianza ; pero también la 
desconfianza excesiva es una cualidad mui perjudicial. Yida infeliz 
es la de aquel qué siempre está temiendo y desconfiando, aun cuan-
do no hay a motivo (2). Y o he observado que aquellos que se han en-
tregado a la lectura de novelas románticas, se hacen excesivamente des-
confiados y suspicaces y se vuelven intratables. Ideas erradas y fan-
tásticas, preocupaciones tormentosas y novelas homicidas las que re-
ducen «a los hombres a una misera condicion: los privan de la expan-
sión de los sentimientos, de la sinceridad y franqueza en la conversa-
clon, de la holgura en el tratamiento"de los negocios, de la confianza y 
placer de la amistad, del deleite y cordialidad dé la mesa, y a veces 
hasta de las confidencias y dulzuras dé la vida conyugal. A seme-
janza dé Don Quijote, con los libros que sé han encajado en la ca-
beza se les ha sobreexcitado la imaginación (la imaginación, que, si 
hubieran estudiado Uen filosofía, mirarian Como una de las fuentes de 
nuestros er'rófés). se les ha pervertido el criterio social y están mui 
preocupados. En cada palabra encuentran un segundo sentido; en 
cada conversación vén una falsedad; en Cada hombre desconocido 
unBenedetto (3); en cada mujer de trato, una Lechuza (4), o una 
Jorobada (oj, o unaMma. de Yillefort (6),o una Juánade Valois(7); 
en cada criado, un Perafán (8); en cada-hospedero o industrial, un 
Caderojo (9); en cada méson u hotel, un "Diablo Amarillo" (10); en 

Js . . I . ' • •"*» ' . ' . f.v Mfnni 

(1) Prov. 52-3. 
(2) Illic tnpidaverunt iimore, ubi non erat timor. (Salmo 13, v. 5). 
(3) Conde de Monte. Cristo. 
(4) Los Misto-ios de París. 
(5) El Judío Errante. 
(6) Conde de Monte Cristo. 
(7) El Collar de laSeilía. 
(8) Los Celos de una Reina y el amor de una muger por Tarrago y Mateos. 
(9) Conde de Monte Cristo. 

(10) Idem. 

\ 

en cada médico, L c a g l i o s t r o ? 2 1 ' ™ J L u ' g Í W : ® P a ( l ) ; 
en cada primo o amigo® un Femando de M U n R o d i n ® 
posa una Isabel de P o r { u 2 u ¡ ) ^ ¿ ÍL° D d - S ° M » e a c a d a «•" 
da plato o copa un veneno ^ d a n e g o r a o U D a re<i Y en ca-

^ « o -
este mundo es mui dÍF^so^el Ha n T • ' f Clu<íades europeas, 
pues de tantos a¿os d e d S S " C ' U d a d e S De.1 
« n duda la sociedad mexicZ J n » , n a d a buena ea 
viJad de sentimieutosTue ; e c i b i L ? r i e m b a r S ° ' m e r 0 e d a l a «<»• 
bondad de los sentimien^s „at u r a es de a Z t e C a > m e r 0 e d a l a 

"ales de nuestras ciudades s o n t l f e - í i los crimi-
ingenio y en atrocidad . b S T n « « 1 » m n ™ e r o , en 
de Francia, a M S S S Í ^ " l o s » " d i s t a s 
Rusra y S i S a ¡ " V ^ t a s da 
la misma Europa hai Oucha gente B U E " V - D E E U R O P A - ^ EN 

la literatura r o á S t i c a " e m b u s t ^ ¿ n o decías que no conocka 

J^S&t te ̂ y 
ratura que la clásica. W W K o h a i bella lite-

a í É f A m ¡ m S a ® f a d a n W r a z o n a m i e n t o s . E s t a m o s d e 

S f t ^ f e ^ eSt!h h a s e s c r í t ° folletos? 

¿cual será el mió? n t o e n e s t l í o defectuoso, 

I ^ " M t S i t A ^ á o e l d i , . 
ya que me obligas a darte cuenta H ° 2 h a c e / .2?Patos. I'ues 

I I i ? ° n d e d e Monte Orísto. 

lé ¡Z°7j:tTMédÍC° y C o l I a r K * -

\ { t ¡ T C o n í , d e Monte Cristo. 
1 W Los Celos® de una Reina. 



no o malo), mas que ^ ^ ¿ ^ ^ ^ ^ f f 
cribir, de la En cuan-
servar, sino parodiarlas d o s ú s c u l o s e l fondo de mi 
lo a la primera, dices que en todos mis op d e c l r e l u s 0 d e di-
estilo es la sencillez. En enante, a l a . p o d r i a presentar-
versos estilos parciales seg.an lepiden los P , , ^ fo ^ p e_ 
te en apoyo de ^to muchos ejemplos tom ^ y e 0 , y 
rá esto seria muí difuso y ademas de d ^ ^ t 
ademas de vergonzoso mutri por qu^ ^ t o d o s m í g folletos, 
to me limito a decirte b f f l g g u ^ - ^ I ^ e n ]a narra-
como lo-habrás echado de vet,n<> u s 0 i e n t o m e d iano, que en las 
cion o exposición de u n t e « en todos aquellos pa-
de un hecho o pensamiento sublime, 4 i n s i o r í a , empleo 
rágrafos ^ e t ó e * f ^ ^ ^ ^ g l L s mas cuidadoso; y 
un estilo, si nofibsofico y Wartaao, u n o d e los mas 
3. ° que reduciéndome a tmo solode m d e l S o m b r e r o , " cual-
m ^ ^ M ^ M f ^ Z r eiemplo, en la desenp-
quiera notará que no es isud e A descripción de lo* 
cion del hogar domestico de, Mor^o, qu dé la Toma, 
últimos y angustiosos días del a ^ e ^ g 
del Fuerte y en a de la m ^ ^ S t o d u c a o n é s guarías yo' 

Fero tú has dicho que ^ . . « m ^ V o c o a poco: hai mucha di--
he usado de un estilo s enc f » E s P v e r d a d que escribí 
fereneja entre estilo p o r que este es el que con-
m í s "(3artas sobre Roma" en estilo sene lo p i j j ^ n a n 
X n e al género literario de Cartas, segur1« regia q ^ 
BUir, Hermosilla y » 
nos han dado Cicerón, o a n t a • l e r « » ^ h eminentes autores 
Savigné, Ilichardson, S i S » como que'eraii Car-
de Cartas; pero no las escribí en ^ o f e g ^ q u e g e 

T i ) " " L a a t o a a , Santa T M M * T 
bilidad y j ¿ M # « M t H F j S n S S X la Ketórica, l .ccU» =3,. P » 
Corazon y enlcndimk«ito varonil. (Btar, WCO 

aeciegeel amor .propio, me deja lalus suficiente para conocer o » 
H i Z " I T d e I a ^ María, m i S O S d e l 

s r : r t e una cosa que hace 
rado de que aunque 
y SO hemos otado sentencias, pensamientos y troios de 
de an ores, como si nos hubiéramos citado y prevenido bTe7¿ara 

a ores0 ^ ¡ f i * ^ ^ „ I T o t S n l 
prendido bien de^np C ' t a d ° SUS t e X t 0 S C o m o 8Í '"«Aubiera a-

o r c t t i l d ^ m n e m o r i a ' y a ™ <^nto ahora antes de venir apla-
xo sí ¿To Z ; Z t ^ r h a y a e n e s t o n a d a d e m a ® a b S » , V 

h a E n d f c í r M v - ; e S C T ' , Í p U l 0 s ! ^ P ^ g ^ o s : este camino ya lo 
y admirable mira S ? J " a n b u e n 0< J u a o 

ím salón o C u a r e u t a 11 o c l l ™ t a Personas están reunidas en 
de ! ! , - a U n a ™ e s a ' c o n m o t i ™ de una fiesta de bodas o 

|I 01-Dios, Pancho, no sea V. chocante'" Otra 1» , L „ 8 , , t m a vo '~ 
q ne diga algunos versitos. Uua venerable matraca le S c e - O t ó n o " 5 

desaira A . Pancho?" " X 0 Señora Dern ,.„ j t « ( J U 8 n a s 

amigo le dice al oído, 'í 

nns faltas por la premura y por este dolor d ^ f f i l l ^ r 0 " 2 ' ' 
que sea cualquier cosa", gritan unos " Va' n i . ? ' 
^ «nos magníficos h ^ ^ l ^ ^ ® ^ » ^ 
en efecto asi Jo, acostumbra, El poetita I ? t o t T a s T a l s C ' y 
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•••Qué fatalidad!: se me olvidó mi lápiz," y al momento correncua-

¿ S ™> ™ s a l t a n ' o t r o s ^ de sus 
S Í » ^ S S t S 1 

a veces realmente lo:son).^Eljovén c a m ^ Y m c u_ 

parecer por el buen humor que r e « ™ v ? Z e ' l a credulidad 

y recita treinta versos de l o s palmoteos, los 
X s f ^ n ; s 1 S / = ^ t a n , 0 ¿ s lo ensalzan 

JUAN. No: yo nunca asisto a banquetes po q 
grosos; pero ami me p M } É ^ ^ g ^ l p ^ . ' 
una improvisaron, por 

F R A S C O . Y O ^ f ^ S l ® hai verda-
que en Europa, en México y g r W ^ o l e o n e s a s marrullerías, 
Seros poetas; pero hai uno l a e d a d j u v e -
que tampoco son un g r a v e defecto, ep<ecia , j f l t a a u u 0 d e 
4 , y por esto las he llamado v e n í a l e ^ J g ? ^ ^ d e tina 

estos poétitas s o ^ a s , y 
fiesta cívica, como las del 1 / " u n a ñ o antes. Si setra-

tafcdo consonantes. 1 é r q u e entre ochenta perso-
j f e Mas aquel joven no puede prever q 

—3o— 
seguridad de que será invitado. 

J C A N . Yo uo entiendo de esas cosas. T Ú que eres un Fígaro l á c e n -
se, lo sabras m^or. Vuelvo a mi negocio. Mientras hai estado ha-
blando de brindis y de frivolidades, he estado reflexionando que 
en esta conferencia hemos citado al pie de la letra aquellas senten-
cias breves y conoeiaas; pero ¡os pensamientos y trozos largos los 
hemos leído en los libros, o no los hemos citado al pie de la letra 
sino en sustancia: circum área, como decían los latinos; ia área, co-
mo dicen los italianos; environ, como dicen los franceses, y poco mas 
o menos, como decimos nosotros. Tú que tienes buena memoria . 

A RANCISCO. i o r desgracia; por que es opinion de muchos q*ie la 
buena memoria es incompatible con el talento. El buen o mal talen-
to proviene de la química. 

JUAN. ¡Hombre! Nunca habia oido esta psicología. ¡Tú materialista! 
r RANCISCO. M alma obrará según encuentre organizado el cere-

bro; el cerebro es organizado según las leyes de la generación; la ba-
se de estas leyes es Ja química, y Dios combina el hidrógeno y el 
oxigeno y nos da el agua. Una tia mía me ha contado quedantes de 
que yo naciera mis padres no comían mas quejicaipa. Ei buen o 
mal talento.es el resultado del concurso y combinación de las fuer-
zas de la naturaleza. Los mahometanos y otros llaman a esos re-
sultados la fatalidad. Otros, tan mastuerzos como los mahometanos 
explican ese movimiento universal de la naturaleza, como lo que pa-
sa en la puerta de los templos de-México cuando hai una función 
muí solemne: que bastantes andan a empujones y puñetes, hasta 
que unos logran entrar y otros se quedan fuera,y ílaman a esos re-
saltados la casualidad. Los cristianos los atribuimos a la Providen-
cia divina. Esta Providencia saca el número en una lotería [11 y 
reparte las almas y los talentos según su libre y sabio beneplácito 
|_2J. Esta repartición universal está ensenada sapientísima, hermosí-
sima y santísimamente por Jesucristo en la parábola de Los Talen-. 

. tos. En esta repartición univesal a unos les toca la harina y a otros 
los costales. 

JUAN. Me tomaste la palabra y me has dejado sin concluir mí 
concepto. 

FRANCISCO. Es el estilo francés, ¿y me podran negar que los fran-
ceses son los homhres mas urbanos y elegantes del mundo? En 
ninguna nación civilizada se usa entre amigos el "Pídola palabra'', 
m se gobierna la conversación por campanilla, sino por la verda - v. 

I'] SofUs milluntur in sinum. sed d Domino lemperantvr. (Frov. 1C-33). I 
(••?] Sorti/Bs es/ animam bonam, dice la Iglesia en el Oficio de San Pascual Baylon 

7 en el de otros Santos. 
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, , ¡¿a n,1A »o hiia tic la sinceridad y demás buenos sentí-

r ^ l S S E s a í 
a t j i S a m í l ' e las oprcnMas a los vemte anos 

ne un »o y e n d e c h o caana e n u n l a d r i l i 0 ; y sacu-
did por la que,, haciéndose tpw ca g e s a c a e l 
diéndose la apolnnea c a b e j ^ a ^ a mm ^ ^ ^ y 
d i n e r o al ^ h E S S n S b i e n , l a g r o s e r í a d e 

m a s t o d a v í a m e l ibre d e l a u i b a m d 0 f & d e la p a l a . 
m u c h o s s u y a , por estar en 
brauno que ellos cieen deposic _ ^ c o n 

la errada ^ » ^ É ^ ^ o / l a i i t r u c c i o « » voltean la 
artimañas, . u ® d a d de aquellos que dicen 
cabeza y no le contestan la proa ^ l o s t e m p l o s e n que 

IJ; P e - n u n ^ m ^ : ^ p l g ^ ; que E n d o mui exigentes en ma-
reciben visitas, pero no las pagai, H t r o s el que les corres-
teria de tratamientos para si, no les dan ! U i n e l de 
pon de por Padres, « ^ J ^ m ^ e i i g a diez y oc ho 
. » r que c<irreSponde a iodo c a b a l o ^ ; ^ ^ ^ q e s t a 

ños, sino que nunca pasan de £ o m o ' domas persona« 
Y f ' ; q u e a l o s s a c e r d o t e s , a b o g a d o ? , h w e n d ^ s j 

semejantes los tratan como ^ ¿c£iDn se descn-
' Oioa V. Hernández; que si a gimo de ouena i d a c o n 

bre°la cabeza delante de ellos, le ^ ^ ^ ^ ^ f p r o n u n -
a i r e de protección, se estila'n en la 

e n Í í e a ^ g o : t gratos paréntesis y las oportunas in-, 
t e n u i p c i o u e s . . , v e z a u i z á á e e r a n l o s ^ ó v e -

Note p a r e c e e s t e p a r é n t e s i s ( q u e a l ^ n a v e z qu^ | 

éaria para darte una satisfacción sobre el modo con que nos trata» 
mosen esta conversación? A mi me agradan las carcajadas y el tra-
to social al estilo Pió IX, Santo Tomas de Villanueva, Cardenal An-
tonelli, Sr. Arzobispo Labastida, Sr. Obispo Camacho y otros mu-
chos hombres de pro, que no han sido tildados de inurbanos. Los 
Santos no eran tan quisquillosos como tú. Aquellos venerables pa-
triarcas sentados'a la puerta de su tienda, platicaban mano a mano, 
se tomaban la palabra el uno al otro, bebian leche en un mismo ja-
rro, comian de una misma torta, bostezaban con amplitud, se rasca-
ban una p ierna . . . . 

J U A N . ¿Acabará?.? Te decia que tú que tienes buena memoria, y 
que eres curioso para apuntar I03 hechos y pensamientos bastante 
notables que se vierten en una conversación, apuntarás después e-
sos pensamientos y textos largos con todos sus puntos y sus comas. 

FRANCISCO. SI, no tengas cuidado: escribiré toda esta conversa-
ción, y aun la daré a la luz de la prensa para la utilidad de la juven-
tud. Continuemos. ' 

J U A N . Pero hombre, eres tan sencillo en tu estilo, que'bastantes 
Veces has dicho eutus escritos públicos hasta sandeces, pues no so-
lo has usado de palabras y frases familiares, sino también de pala-
bras y frases vulgares, es decir, que solo usa el vulgo o pueblo bajo, 
como aquello de mi ¿luto, michito, que dijiste eu tus "Pensamientos 
de Horacio7', y aquello otro dé N-ños lindos, pcilomitos blancos, que 
dijiste en tu "Compendio de la Historia Antigua de México", y esto 
otro de volver cuijes, que has dicho en la Adición 34. p de tu Ensayo, 
y lo otro de pichones, que dices en la Adición 37. p etc. 

FRANCISCO. Y O pregunto en la Adición 3 4 P ¿que si el Abate" 
Gaume-y el P. Ventura a todos sus lectores nos querrían volver cui-

jes, haciéndonos creer que San Gerónimo en su Epistola a Leta di-
ce una cosa, no diciendo eino otra mui diversa? El vulgo, con la frase 
volvei• cuije, significa engañar completamente a otro, aludiendo ala 
superstición con que se creia en los pasados siglos, que algunos hom-
bres tenían el poder de trasformar a otros hombres en brutos: cua-
drúpedos, aves etc. Y ve tú que esa frase y todas las otras seme-
jantes, tienen bastante propiedad, ingenio y gracia, y por lo mismo 
me parecen armas de buena lei, especialmente en escritos de polé-
mica como es mi Ensayo. 

J U A N . En efecto, muchisimas de esas-palabras y frases plebeyas 
tienen mucha exactitud, agudeza y donaire; pero no son armas de 
buena lei en escritos destinados a laclase culta. Siempre las armas 
son según la clase de las personas: asi en un reto (tomo los duelos 
eomo un ejemplo, pero sin duda que estoi mui lejos de aprobarlos). 

' A L F O R J O P F ^ s n 



ningún caballero elige una arma de la plebe, como el garrote, la hon-

" V n l ^ i F u e s ! , ni una cuchara ni una escoba. Yo no sé lo que 
disponen los libros de caballerías, que sobreviven apesar del Quyo-
f p e o l o q u c es en las lides literarias, té aseguro que el arma de 
D Frutos Galamocha es de lo bueno, y todavía es mejor el arma del 

S ^ W ^ t r a - j r á í s s s 
ta/ramTÚ toiaa olvidado de aquellabellaymmesaeta compara-' 

y decentes, has colocado en la sala de recibo los muebles de la co 

C Í FRANCISCO. Pero ¿has oido decir que yo tenga ALG'"I titulo de 

los meros carcamaneros de la península.. . . . . 
Ju.N ¡Puf!, parece que me acaban de pasar un cardo por las 

cuarto de espadas, r otros mü adefesios semejante^ 

?• F e m a d o Gómez de Salazar en su "Conjugación com-
pleta de totos l o s Verbos Irregulares." Y no creas que esto pasó 
en el siglo VII, cuando se estaba formando el idioma c a ^ o l f 
no hace mu. pocos años. ¡Y también dirás que esos honorables Se 
n o r e ^ v a r o n a salón de Cortes los c o m a k s X r n ^ y ^ ^ 

? l°S C ? m a k s n 0 d l g o n a d a ' P° r es una de las inu 
meiables palabras tomadas de la preciosa lengua azteca a c o s t Z " 
bradas y recibzdas legítimamente en nuestroldioma e ^ t e S o v" 
que por lo mismo deben entrar en el Diccionario E é ^ í M e d 
cano, cuando se componga este de una manera c o m p l e t a T u i u í 

} a se me olvido el modo de hablar en esas ciudades A H á M S ^ 
S í I r " « ^ ^ f - e o s algún i r o p w t o d e por a l l ?d e ^ ca-
pital do México como hora tu, y aquel otro güero alazan aueVnó 
en las secas. ¡Ah! ,qué licurgo era Y QUefacinerosol, y a todos n o t e -
ma con la boca abierta como Simón Cirineo: ¡ja!, ¡jaUja! [17 Cuando 
el frastero es buena gente y mas si es valedo? dé unoeoío^atú 
f ipnp^n^ eonversar con él a toda su sastifación; y echar cuan ó 
üene en el buene y desbagarse-, pero cuando es mui sofístico y matero 
le tiene uno vergüenza y se esta callado y de" oauis p o r o u ó 
como la sabiduna tiene mas espinas que un nopal man o S L f o 
sabe hablar, siempre está con la temidez de que en un frioul t Z 2 
por darle a la bola le dé al bolillo, y en e s t a L f l Z i t e * 2 

; JUAN. |AÍ!, ¡ai!, ya, ya, por caridad. Nomolestes m"a¡ mi oido 
í rancisco, conozco que Thalia no te mira con malos o j o í y que site 
hubieras dedicado al género cómico, habrías compuesto comedias re 
guiares, pues las han compuesto algunos mocetones igualesTti en c T 
pacidad; pero a la verdad, una de las poquísimas cosas en ue tú v vo 
no tenemos punto de contacto, es que a mi me a g r a d a t n Z o l o í 
no, y tu eres afecto a la chanza . La chanza es ¿ K ^ á t 
cuentemente produce mui malos resultados, por que n f dista mat 
que un paso de la frivolidad y déla groseríae insulto, y pa a no in 
curnr en estos defectos se requieren tres condiciones m u S i l e s -
fina educación, talento de discernimiento y buen corazon, n o t a n d o 
de la chanza por ofender, sino al contrario por cordialidad En tus 
W o ^ e e « a l m e n t e en el Ensayo, tú usís aceces de la crit ca 
literaria bajo la forma del donaire. Míralo con Ícelo'. Cuando es-

0 ) Los rñsticoa üzmwfaánaoso alfu* habla mucho y haciendo muchos-ademanes.' 
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gravedad de un sacerdote y Mel-
FRANCISCO ¡Toma! varado, Y 

cfeor Cano, el P. Isla, e l M t e t u e n ^ r ^ muie7«-
otros muchos criticof eminentes « ^ ^ ^ c t o XIV, Fio IX 
quilos, m lo eran tampoco Pío II, P a M ^ t U » ^ Dice 
y otros Papas, que gustaban de labuena j ^ n c a d e 
San Francisco de Sales^que un Compendio-
mariposas como los sobre Mon^ 

que 4 o Losluna-
J M S ^ ^ S S ^ e y ^ chanza, son los que 

y ° S s c ¿ . LOS lunares no s i e m ^ son a e ^ t o s sino que b i e , 
dispuestos por la sabia ^ ^ ' f ^ / K a ^ r a . En u-
blarte a l o serioy P o r iLrkrios, como en 
D a conversación o como una mariposa-y fle-
los gratos entreactos,de4a o c i o s g r a v e s soi mas seno, 
xible como un ™mbie mas en ios g » m a ] a m e m o n a , 
mas macizo y mas comtante que tu y s ^ e r i C o n t a r á s una 
quizá en la misma historia de - e r ] a r te voi 
prueba de esto. I íablan^te pues a lo se o en p | ^ 
I leer una de las P l i n i o q u e cono-
ce: "Te vas a reír; ríete en buena liora^ , i berinosisimos.-
ciste, be aprehendido tresgavahes,y a la verd á o d @ m i g 

¿-Tu".», estaban junto a mi, no 
ocios y quietud.Rentado cerca , tablillas de cera. Meditaba 
el venablo ni la lanza, «no.el estdoy ̂ aÍSa Siaba las manos va-
y escribía a l ^ W para despreciar 
cías, llevase las tabliUas iienas e l á m m o con 

I - — y la ^ 

que rodean por todas partes, y el mismo silencio necesario para la 
caza, son muí propios para el desarrollo del pensamiento. Por lo 
mismo, guiado por la experiencia,-te aconsejo que cuando se te 
proporcionare salir a la caza, juntamente con la alforja y la bote-
lla de vino, lleves las tablillas de cera. Entonces experimentarás 
que no habita en los montes mas Diana que Minerva. Vale" 

Aquí tienes, mi amado Táeito, el retrato del-antiguo catedrático 
de Derecho en el Seminario y Promotor Fiscal de la Curia eclesiás-
tica do Guadalajara, y moriré contento si tengo junto a mi mi po-
bre estilo y mis tablillas de cera. La diferencia de cuadros es una 
sola: he cazado tres javalies, he sido capellán cuatro años de la ha-
cienda del Salto de Zurita, he tratado con muchos rústicos, gente 
de hermosa alma, y también con gente ilustrada y mui amable. Y 
r.o se te olvide esta sentencia: Minerva habita también en los montes. 

J U A N . Francisco: háblame siempre en este estilo, que arranca al 
alma dulces emociones. Siempre lie creido que las letras no desde-
ñan nuestras pobres colinas de Lagos, por que de ello podrían pre-
sentarse buenos testigos. 

FRANCISCO. Hablándote a lo serio, al cargo que me haces del uso 
de palabras y frases vulgares en mis folletos, te daré cuatro res-
puestas y descargos en lugar de uno. Sea el primero. Hai palabras 
y i rases que muchos por nimiedad creen que pertenecen al .lengua-

je familiar o al vulgar, no siendo asi. Por ejemplo: uno usa de es-
ta expresión: "Fulano es hombre de negocios a carta cabal," y otro 
dice. "Esa es una expresión propia de tahúres," siendo asi que e3 u-
fada. por los principes, por los obispos y por los académicos espa-
ñoles. Cervantes nos enseña indirectamente (como lo enseña todo) 
esta regla en su Quijote cuando dice: "Un porquero andaba reco-
giendo de unos rastrojos una manada de puercos, que sin perdón 
asi se llaman." 

Segundo descargo. Ilai un modo licito de usar de las palabras y 
¡rases vulgares en las composiciones literarias: cuando se usan a sa-
biendas de que son plebeyas, para dar a conocer el lenguaje de la 
plebe, y esto en lugar de ser un defecto, es una cosa mui estimada 
entre literatos. Mui estimado es Planto por que er. sus Comedias 
consignó el lenguaje de la plebe de la antigua Roma. Mui estb 
mado por los literatos es el Quijote, por que (entre otras muchas 
cualidades) nos enseña el lenguaje de la plebe de España en los si-
glos XV 1 y XV 11. Mui estimado es el poeta poblano D. Agustín 
de ( astro, por que en sus saínetes, especialmente "El Churo" y 
"..os Remendones1', nos muestra el lenguaje de la plebe de México, 
en el siglo pasado. Mui estimado es Bretón de los tierreros, por que 

Oracff UNIVERSITAB« 
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en sus Comedias nos muestra el lenguaje familiar y ell P ^ ® «J 
Fsnaña en el siglo aetual;y si no me engana la previsión, en el siglq 
S mas de un literato devolverá las antiguas U j M ^ 
prará a peso de oro algunos de nuestros papeles públicos actuales, 
para conocer el lenguaje de la plebe de México ^ 
este primer modo lícito y conforme a-esta regla, lie usado de las o 
ees tneros carcamaneros, aborto, reventar licurgo y o „ras. 

Tercer S o . Muchos escritores cultos y aun escritores mo-
delos en sus obras han usado a veces de palabras y frases* |alga, 

S i f e i s t e . 
áescargo. Estando a 1a mira de mis potes, ^ ¿ P ^ 

da menos que de Quinttono, y &.mpen ^ 
Historia Romana, § ^ ^ ^ H ^ J E L « : c o n f i r m a n -d o tienes mala memoria, te voi a repear chc tagcpr n — 

dola con la do otro sab.o, que g V ^ ^ X ^ o . Dice 

todas aquellas 
haberlas ó s o ^ e -
frecuente uso, han contraído materia, ensena que no 
bey a. . . Quintiiiano ^ t o supremo ea la p a d a , 
h % VOz p f f l S S f f f l í e s ú obscenas: 

tione ^ l i ^ s t ó l S s é > 
re, repite la nusma sentenua ULGAR1EUS es¿ 0pus. ( % 
sunt alicubi opima, eilmmdibusi^av, ^ pronuncia 
tituiiones Oratoriae, lib. i , cap. • b a ñ a d e fuerza y e-

. . - 4 3 — 
Utas affert" (1). 

Fe¿joo declara en castellano lo que Quintiiiano dijoenlatin. A-
mayor abundamiento vamos traduciendo literalmente y explican-
do los textos de Quiutiliano. Dice este que solo de unas palabras, 
frases y dichos no se puede usar que son los obscenos. Convengo en 
esta regla. Mas es, evidente que de las locuciones de los ranche-
ros y demás plebeyos, no todas son locuciones de taberna, sino po-
cas proporcionahnente, como dice Quintiiiano: prater pernea. Apesar 
de estar tan corrompida la Roma de Augusto, ya Horacio un siglo 
antes de Quintiiiano encargaba en su Arte Poética al escritor pú-
blico que no usase del lenguaje tabernario, por que aunque era mui 
del gusto y aplaudido por los consumidores de garbanzo tostado y 
de castañas, es decir por la plebe, desagradaba a los caballeros, a 
los nobles y a los propietarios. Yo he usado de locuciones tomadas 
del lenguaje del pueblo bajo; pero jamas, de una palabra obscena. 
La expresión Niños lindos, palomitos blancos la usaba un virtuoso ca-
tedrático del Seminario de Guadalajara; la palabra pichones la usa 
hasta el Sr. Rector, y la palabra michito la usan hasta las capu-
chinas (2). r 

JUAN. Nó) ni una palabra obscena se encuentra en tus escritos: 
con la salvedad del tomo 1. ° de tu Compendio de la Historia An-
tigua de México, considerado sin la censura canónica, todos tus es-
critos puede leerlos hasta una doncella. 

FRANCISCO, Dice Quintiiiano: in oratione. ¿Qué significa la pala-
bra Oratiol 

JUAN. Oración, petición'. 
FRANCISCO. Pues según esto, puedes componer una Misa o una 

noveua de modo que la primera oracion sea una oracwn de Sum, 

(1) Cartas, fomo 1 . 6 , carta 33'. 
(2) La regla de Quinti liano contra las palabras lascivas es defectuosa por su absoluta 

generalidad; mas el estar destinado este folleto a la juventud me impide entrar ea expli. 
caciones detalladas. Para salvar la exactitud didáctica basta observar que ni los teólo» 
gos moralistas en sus tratados de los pecados contra la castidad, ni el mismo Padre Te-
mas Sánchez en su obra De Matrimonio, ni los abogados eñ sus alegatos forenses sobra 
ciertos delitos, por ejemplo el de injuria, ni los autores pertenecientes alas ciencias mé-
dicas, al tratar de algunos óiganos, sus funciones y enfermedades, ninguno de estos, di-
go, al usar de las palabFa» necesarias a su objeto, pecan contra la moral ni contra las ro-
glas del buen lenguaje, siso que hacen una cosa buena. Las obras de loa moralistas y 
las módicas están aprobadas por la Iglesia, inclusa la del P. Sánchez, quien cscribiápor 
obediencia y en consecuencia con la mejor garantía de aoiorto; y según se dice, mien-
tras escribía, se goteaba con frecuencia cera caliente sobre una mano. San Ligorio de» 
fiende el libro del jesuita cordobés de las consuras de algunos semieabios, llamándolo 
igregium opus: obra clásica. 
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es fui, la segunda, una oracion de estando-para y haberío de, y la 
Sreíra una ¿adonde verbo defectivo, y saidra una Misa en latín 
básico, como las franciscanas en la fiesta de San Buenaventura y 
en ladeSta. Margarita de Cortona. . 

JUAN Me he equivocado: la palabra Omito significa ademas wi 
dncurto oratorio; asi decimos Oraciones de Cicerón, Oraciones lime 

b r e s , , . 
FRANCISCO. De nudo que si te invitan a decir una oracion cívica 

él 16 de Setiembre, subes a la tribuna, dices una oracion primera de 
activa, y ya saúste del paso con la mayor facilidad 

La palabra OraL'o tiene una significación mas extensa, be com-
pone de os y ratio y es quasions rat'O, dice Casiodoro: como "razón 
de la boca" (1). Tácito v Suetonio la usan' para expresar cartas, me-
morias y apuntamientos^San Gerónimo y demás clásicos cristianos, 
para expresar sermones, homiliasy demás d'scursos oratorios sagra, 
dos y profanos; Marcial, para expresar discursos trences y toda e-
hcvencia en prosa-, Terencio, para expresar un razonamiento-, y C.ce-
ron, para expresar toda clase de composición ut-eram en prosa (2). 
Cicerón intituló una de sus'obras I)e Ora&m que quiere decir: 
buen hablista", "Del autor de una composicion literaria' en prosa . 
Igualmente Quintiliano intituló su obra maestra 1 astil aitones OroM* 
Xe que quiere decir: "Instituciones o conjunto de reglas para ha-
blar y escribir bien", "Conjunto de reglas para hacer cualquier com-
posición literaria en prosa". Para hacer composiciones en verso es-
cribieron otros clásicos, como Horacio su Arte 1 oetica. 

Es decir que la palabra Orath comprende las composiciones del 
género oratorio, como mis Sermones de la Natividad y de la Sma. 
Virgen de Guadalupe; las composiciones del genero hidonco, como 
mis Compendios d i Historia; las del género epistolar, como m i s t e 
tas sobre Roma"; las del género><fcW feo como mis 
la Gramática Castellana", mi "Tratado breve de Delitos y 1 enas 
v otros folletos míos del mismo género; las composiciones de la es-
pecie didascál'ca, como mis "Pensamientos de Horatíio; , mi folleto 
-Los Montes de Piedad" y mi Ensayo; las composiciones del gene-
ro de la historia ficticia o novela, las del género aramutico, y en ha 
toda composicion literaria en prosa..¿No es asi? 

Si. 7 j , , , 
FKANCÍSCÓ. ¿Y qué significa la palabra Interdum?^ 
JDAN. Lo mismo que aligando. En el idioma latino hai esta es« 

(1) Sobre el Salmo 85 eo.el Proemio. -. . 
(2) Miguel y Morante, Diccionario Latino Etinsblogico, verb. Urano. 
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caía de adverbios: saepe dignifica muchas veces; interdum, algunas 
veces; aliquotits, pocas veces/ raro, raras veces, y rarisimé, rarísi-
mas veces. 

FRANCISCO. Traduzcamos ya los textos de Quintiliano. "En toda 
composic ión'literaria en j rosa hai lugar a casi todas las palabras, 
frases y sentencias, a excepción de pocas que son poco honestas." 
"Todas las palabras, fi ases y sentencias (aexcepción de aquellas de 
que he hablado) son óptimas en algunos lugares y algunas veces son 
precisas las familiares y las migares." "Algunas veces lo mismo ple-
beyo de las palabras leda a las cosas fuerza, propiedad y gracia." 
Ejemplo: Si se dice: "Fulano quiere engañar a Zutano," la expresión 
es común y fria; pero si se dice: "Fulano quiere volver cuije a Zutano", 
la frase tiene presioion y donaire, por que significa engañarlo com-
pletamente, tratarlo comodi fuera animal, y no un animal de aquellos 
que tienen nobles cualidades o viveza como el león y el zorro, sino 
un animal mudo y tan simple como el cuije. Otro ejemplo. Si se 
dice: "Fulano no tiene lucraren su eítedra", la expresión es común 
y débil; pero si se dice: "Fulano espichón", ésta palabra es precisa 
37 graciosa, "por que significa tontería y mucho desprecio: quiere de-
cir: "Fulano es romo animal, y un animal tati simple como el picho a". 

En (in. en todos los idiomas inunjerables palabras que ahora son 
mui cultas, en sus principios eran plebeyas, y por su propiedad, 
precisión y gracia fueron tomadas por los literatos en sus labios y 
en su pluma y elevadas al rango de cultas. 

Luego en todos mis folletos he podido usar de palabras y frases 
vulgares. Yo he usado de ellas con demasiada economía. Toma la 
balanza de la critica, coloca en un platillo [por ejemplo] las páginas 
del tomo 1. ° de mi Compendio de la Historia Antigua de México, 
que son cuátrocientás cuarenta, coloca en el otro platillo 'a? locaciones 
vulgares que se encuentran en dicho libro, y verás como pesan me-
nos de un adarme, pesan un escrúpulo.Quintiliano permite que en una 
composicion literaria sé use dé dichas locuciones algunas va :es. Yo he" 
usado de ellas en cada folleto rarísimas vedes. Luego he usado de 
muchísimo menos licencia que la que concede Quintiliano.] 

JUAN. Estoi satisfecho. Vamos a otra cosa. 
FRANCISCO. Espera un poco. Ho puedo pasar adelante sin comu-

nicarte una cosa que estoi pensando hace mucho rato, y que no se 
me puede cocer aquí adentro. En esta conferencia, apesar de ser ca-
sual, tus preguntas son de tal modo, que están pidiendo mis res-
puestas, y mis respuestas son de tal modo, que provocan tus répli-
cas, y todas nuestras preguntas y respuestas cuadran tan bien las li-
nas con las otras, que parece que está hablando una sola persona. En 
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esto debe de haber mucho de magia negra y mui negra, y se me a. 
rizan los cabellos al vér lo que pasa aquí. 

J U A N T U te chanceas. Yo ya estoi tranquilo. digo ahora que 
estamos platicando libremente, aun despues que escribas esta dis-
cusión. como dices que la vas a eseribir, y que aparecerán las res-
puestas ajustadas a las preguntas, nada extraño 
a conformidad entre unas y otras, por que cuando se platica de li-

na manera natural y ñu,da, una pregunta pide naturalmente cierta 
respuesta, y una respuesta provoca natura mente cierta replica A-
demás- -pues qué crees que cuando aquellos grandes p lat i cado^ 
t m o Platón y Cicerón escribieron sus Diálogos las cosas 
realmente como ellos dicen? No: las personas hablare 
ñera, y luego ellos ajustaron bien y pulieron con la pl«ma aque a 
conversación. Y a veces ni platicaron ningunas p e r s o n a s smo que 
eon personas ficticias las que ellos representan en sus 

FRANCISCO. ¡Y que tú y yo no fuéramos mas que personas he* 
cias / 

JUAN. ¡Yaya una ocurrencia/ , f . 
FRANCISCO. Hombre, la fuerza de los encantadores e s mucha Mi-

ra: viene un espiritista, que es a modo de las antiguas brujas, y sin 
tener recelo déla civilización moderna llama al ddunto que, «e le an-
toia ñor eiemplo a D. Lucas llaman, y viene el fer. Alaman en ca 
m £ y s e S en cuclillas en un rincón del aposento Y - y en -
cantador platican largo rato a todo su sabor, afirmando el encanta 
dor que los melones son mejores que las sandias, y el Sr. Aja ñau 
que nó, que las sandias son mejores que los melones ^ 
l l aman se hurta los zapatitos de los nmos y se huye; y con solo la 
aparición de estos duendes (que el siglo X I X arrepentido vudv^a 
aceptar), el encantador queda mas reformado en sus costumbres que 

. si meditára en Jesús Crucificado y diera limosna a ! ° M / o b r f n 

Apuleyo, korresco referen*, de un brinco se convirtió a — 
en Asno, y no me puedes decir que nó, por que te cit-re la auto i -
dad de San Agustin. El mismo Apuleyo, Esopo, Fedro M g * 
Tomas de Triarte y otros han sido unos encan adores tan ad.mrab.e» 
que han hecho hablar hasta a las moscas y a s p i e d r a s . Y n o s o o e 
L encantadores de la región de arriba han hechc> e s o ^ ^ 
I03 de la región de acá abajo, como si dijéramos de Lagus, lo han he^ 
cho a maravilla. Y o conozco a uno tan sagaz que ha hecho hablar 
a -m jarro [1]. 
~ » E 1 jarro y el raso de oro', fábula preciosa por su origlnalidad in^nío y mo-
ralidad. de D. José l t o % 8 Moreno, a quien estimo como el pnmer fabub.U s e c a n o , 
y le amo por 1 agüense. 
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D e m* estoi ciertisimo sin ningún linaje de duda que soi hombre 

de carne y hueso; pero respecto de ti, no me atrevería a afirmar que 
no eres un mono de baraja o algún cuesco de calabaza, que al^un 
sabio encantador ha vestido y puesto delante de mi, y está haciendo 
hab.ar en tu propia figura y carácter. Y ahora que nadie nos oye. 
te comunicaré que estos encantadores de Lagos son mas hábiles 
que los de otras partes, por que (bajando la voz) a empujones reti-
raron del no estetemploy exconvento de Capuchinas, ¡nada mas 
que diez varas!, para que no se ahogaran las monjitas. Y aunque 
Ja bel tradición nada dice de la casa del capellan, que es esta en 
que estamos, yo creo que la mudaron también y que se vino empal-
mada con el templo, por que no han de haber dicho: "el capellan 
aunque se ahogue"; con lo qué me hicieron un gran bien, y iras de 
alguna capa de encantador debe estar debajo de esta casa; pero a-
cerca de esto ¡chiton! 

J U A N . Hombre, si sigues con estas majaderías, me voi a leer mi 
< k d S ^ l ] t i e m p ° GS m u i P r e c i o s o y lo estamos perdiendo en nece-

FRANCISCO. NO, no, dispénsame. Algunas de las cosas que te digo 
y algunas de las que me dices no son las mas suaves del mundo; pe-
ro yo no me disgusto, s :no al contrario tengo placer por nuestra an-
ticua amistad y confianza . Estoi mui complacido e instruido con 
tu conversación: ya te escucho [2j . 

( l ) El P. Daniel Cóncina, moralista muí duro (perrigidus, dice Scavinij. 
( ¿ ) En todos tiempos y ea todas las naciones lia habido la preocupación, de que lo» 

dfi cierta ciudad o provincia tienen menos capacidad intelectual que los domas de la 
misma nación o imperio. Entre los hebreos esa suerte desfavorable recayó sobre los v«. 
emos de Nazaretb, y se decía: "¿De Nu^reth puede haber cosa buena?" (Joann, 1 P -
4b J. Entre os griegos la fama de tontos leB toSó a lQs de Boecia. Los misinos griegos 
creían que de los ¡numerables pueblos que pertenecían a su imperio, los mas bárbaros 
eran los de Africa, patna de San Agustín, de Orígenes y de Tertuliano;. Los antiguos 
romanos creían que de los muchísimos pueblos que componían el imperio, los de enten-
dnniento obtuso émulos bata vos u holandeses, v para designar un tonto decían "orejas 
üe holandés (auns b a l a y . Los antiguos aztecas creían que de los muchísimos pue-
blos del reino de Mex.co, los de menos capacidad intelectual eran l„s .,t „„¡tes. En la o-
dad media se ten .a| l ? s suizos y a los rus,« como los europeos de corto ingenio. De los 
de las muchas p r o v e a s de España, los que llevaron en este punto la pe^r parte fue 
ronlosv.zea.nos Los españoles creyeron que los americanos éramos, n o s t l a í n t J L 

irracionales, digo mal, afectaron creerlo, por que los animales no 

« B 3 t ? E * T * ' °dfS ^n desaparecido, por que la, preo-
r o S F s u i a * M ^ Í m p 0 3 Í b l e W ' V e r b i g ' a c ! a ' fe ^ - ' - e j i d* 
t a r t í t a l i S i T ^ E r a S m ° ' G r 0 C Í 0 ' y de miilares de litera, l ' a ™ s t a s > '»dus tríales y navegantes producidos por la Holanda. 

fcn ha, en nuestra nación mexicana, a ios vccjno3 de Lagos nos tocó el el aurü bal* 
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JUAN. Al grano. ¡Esos adagios, hombre!, esos trastos de adagios y 

frases proverbiales, que en mala hora has tomado del Quijote y en-
sartado de vez en cuando en tus folletos, y con frecuencia en esta 
conversación. Esos adagios estarian buenos si escribieras una no-
vela como el Quijote o una comedia; pero respecto de las compo-
siciones del género histórico y las del género didascalico, te digo 
con Horacio: no han lugar: sed nirnc non erat his locus. 

FRANCISCO. ¡Pues! Vé tú cuan diversos son los gustos literarios: 
a mí íos adagios de Cervantes en mis folletos me parecen como ho-
viiilos, y seguiré usando de ellos (1). 
* ' JUAN. ¿Es decir que harás de tu capa un sayo?; pues entonces es 1-

nutil esta discusión (2). , 
C FRANCISCO. A ti los adagios de Cervantes en mis folletos te re-
pugnan tanto como repugnaban aí ) . Frutos Calamocha en Madrid 
los trastos, en medio, por quedecia que no estaban en tu lugar, como 
estaban en su tierra, y sin embargo, estaban en su lugar y muí e-
íegantemente. Él gusto íüerario es un sentimiento tan delicado y va-

¡Paciencia/ Dice Cervantes en su Quijote: "Derrámasele al otro Mendoza la salea, 
tírM de-la mesa, y derrámaselo á él la melancolía por el corazón"; y dice Quevocto: -í>t 
se ta derrama el salero y no eres Mendoza, véngate del agüero y cómetele en los man-
jares. Y silo eres, levántate sin comer." Los laguenses que se disgusten por los discur-
sos la guiños, serán Mendozas, pues los que no lo son, miran esos cuentos con desprecio ¡ 
como nuestro paisano el limo. Sr. Barajas, excelente teólogo y orador, lmbil político y 
primor Obispo del Potosí, quien referia con gracia las anécdotas üe su patria, y aun ía-
Vc'ntaba otras, por ejemplo, que dizque en Lagos había una cochera en alte. Las preo-
cupaciones se vencen con hechos tangiblos. Estando Mario para dar una batalla, fueron 
ios''augures y lo dijeron que no so podía, por que aquel din esti.ba señalado en el calen, 
tiario religioso como nefasto: él les contestó: Yo lo haré fisto-, (lió la batalla, triunfo, y 
desdo entonces aquel día fué.seualado en el calendario como fasto. A otro general ro-
tnano que iba á entrar en una ¿ecion le dijeron los augures que 110 se podía, por que 
los pollos sagrados no querían beber agúa: él contestó: Echadlos al mar para que la 
beban, y así se hizo. / Jóvenes Jaguenses, que en un centenar seguís la carrera literaria 
en diversos colegios!, los hombres de letras compatriotas vuestros que os lian precedido, 
han obligado a la antigua preocupación a declararse chanza: ahogadla vosotros. 

'(I) Algunos creerán que ese ¡pues 1 pertenece al lenguaje familiar ;no es.asi. D. Ruy-
mundo do Miguel, hablando del uso de la conjunción í'pues" en ti lenguaje culto, dice: 
" A veces tiene un sentido irónico: "Haz por mí ese sacrificio-Pues!. para exponerme a 
nuevos sinsabores!" (Gramática Castellana Comparada a la latina, pte. 2 ? , Sintaxis de 
la Conjunción). 

(2) Algún presumido de gramático dirá quizas qne ese entonces esta mal empleado, 
alegando que en lonas significa en o.quel tiempo. Volvamos a consultar al Sr. de Miguel, 
aníon hablando del uso do dicho adverbio en el lenguaje rigorosamente culto, dice: " A 
veces equivale a supuesto' esto, en este eáso: "¿No té previne con tiempo? Pues entonces 
ütó te qur-jasr fLL-id. Sioiáxia del Adverbio;? '•' 

po como el sentido del gusto ( IJ . A Motoliniale parecía que el a~ 
huacate era la primer fruta de América (2 ; , a otros españolea lea 
parecía que lo era el chicozapote, y a otros quedo era el plátano, 
llegando algunos teólogos a opinar que esta debió de ser la fruta 
vedada en el paraíso (3). ¿Y por que a ti no te gustan los adagios 
de Cervantes en mis folletos, han de estar mal puestos? ¿Tu gusto 
es acaso la regla del gusto literario? ¿Por que a ti no te gusta, la chi-
rimoya 

JUAN. ¡Comparaciones de chirimoyas! 
FRANCISCO. Tú has dicho y yo convengo en ello, que mi estilo es 

sencillo. ¿Por que a ti no te gusta la chirimoya, juzgas y senten-
cias que no debe gustarle a nadie? 

JUAN. Si me gusta, poca; mucha es dañosa. 
FRANCISCO. Pues los adagios y frases proverbiales S É Cervantes 

de que uso, son mui pocos en cada folleto'. , 
JUAN. Esos adagios y frases sqn bellísimos y graciosísimos EN JÍA 

conversación. Dice Madramañy. hablando de las cualidades de los 
diálogos: "y si á su tiempo se mezclan algunas sales y dichos agu-
dos, jocosos y urbanos, sin chocarrería ni bajeza, causarán un sin-
gular deleite, instruyendo gustosamente a los lectores.—Los Diálo-
gos del Doctor Francisco Villalobos, médico del Rey Cajólico, tie-
nen un estilo claro, puro y lleno de donaires nacionales?' ( l ) . Perou-
sarde los adagios del Quijote en composiciones del género históri-
co o del didascálicó, es como si una persona decente se viste como 
un ,majo. , 

FRANCISCO. Y dime, Juan, en un tratado histórico o didascálicó, 
por ejemplo, si yo hubiera escrito mi Ensayo en diálogo, ¿quebra-
rá la regla de Madramañy? Es claro que no. Y prescindiendo de es-
to, lo que ahora practicamos es una conversación, ¿por qué te ad-
mira, pues, de que yo use aqui con frecuencia de dichos, adagios y 
frases proverbiales? • , >. : 

JUAN. Mira: te ruego que tomes mi consejo. Es necesario de toda 
necesidad que tú, como todo el que está dedicado a la sagrada pro-
fesión de escritor público, evites esa clase de locuciones a.un en la' 
conversación, por que cuando se escribe con naturalidad y fluidez, 
ordinariamente como se habla se escribe, y si el hombre se habitúa 
a esas locuciones villanas, es mui fácil que pasen de la conversación 

(\¡ quod sentitür latente judieio velut patato. (Quintiliano, Instit. Orator., lib. 6, 
cap. 4.) 

(2) Hist. de los Indios de Nueva España, trat. 3, cap. 7. 
(3) Clavijero, Hist. Ant. dé México, lib. 1 ? , § Plantas notables por su frute. 
(4) Obra cit-, cap. 16. 



« S l f i i l É l 
teres, y J a , i s c 0 > 

en todas partes, y Si los ^ c t o e s ven en ] ' concebidas , de que 

da puerco . e l e llega « » f » « " ^ ^ í o ^ a < 4 saliva!" 

dita!, ¡procurar « ^ f f i S S Don 
folEsos adagios no te l l m « » ' » • > ° r c a s c u s t t l a b o r c a ; 

- * 
FRANCISCO. ¡ A y . a m i g o U « « « • P < £ m e h e p Ue.-to 

c í ? a das y se ap asta ^ sobre la suerte de mis folie-
con la mano en a W » d Q a ,0-s m u c h o 3 p e d L l os. me pa-
tos, y no lallo g W ^ a que no se venden, sino pocos 
r e Ce que OS C a d a v e z q u e b l i c o i m 
ejemplares, me parece que uu d e b o remitirlos: a u-
folleto por amistad, y las mas 
nas por respeto, aotrasporgraut j r m i n o s mu honort-
m e han hecho favor ^ ^ f f ^ E ^ r t a s son mas de 
fieos, con lo que q u g p n o t a b l e s por su ins-
ocheftta, y en razón de ser muchas^de perso ^ ^ a b o . 
tracción que no 
gados, médicos y otros bomore. p u bhcado, Algunas perso-
fuera tan k ^ J P ?'g^^ue V ba publicado un cuadernito: supongo 
nas me escriben.^ be que v^u F u Cuento con un ejem-
que no me dejara sin unejemplar OD b l i q u e . » Yo 
piar'"; o bien: "me ^ ^ ^ g S ^ ^ u e elcuademito no 
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ezito: "Por el mucho aprecio que profeso a los escritos de V , s e me 
han perdido casi todos, y le suplico que me complete la Colección 
a cuyo efecto le adjunto la listita de los que me faltan," a ñ a S S 
me que sena ofender mi delicadeza hablarme de contrato decom 
pra-venta. Uno que otro, previa la misma satisfacción, me pide Z 
Coleen completa, y entonces se me.viene encima la casa en S o n d e 
a urbanidad, por que sabe Dios y el Sr. Cura de Atetonilco eTjS! 

10 7 m i f c m e r a W que trabajos sostengo dos imprentas pues aun 
que pertenezco a la familia Sanroman, no todos los d e d í de Ta ma 
no son iguales De todo saco por conclusión que mis fclSs 
les gustan mucho., pero rendidos, nó: triste e é m ^ m n ^ ^ Z 
baco que no tiene demanda, sin duda que es de mui n X c a h d a d 

t Z I Z l T . r ^ T b i e n ; p e r ° ' s i núr adagios y o-tias^fealdades de estilo no son leidos mis opúsculos, que los consu-

os coman lobos; por que los que somos de cierto genio lo echamos 
todo a trece, aunque no se venda. cenamos 

í l Z r S j f 1 ^ l a S f c ? s e s I> r o v e r b i^es cervantinas! 
RANCISCO. E S O de que hai escritos que se imprimen, pero no so 

pudran y a se que lo dice el Sr. Yidart en su articulo b o s c o s o 
t Z Í . F°nS-° E r C Í l l t P^UblÍCad0 e n e l "Almanaque i r l a B u s 
íiacion Española para el año de 1882", y para conocer la exactl 

It f s , u P« n K s a m i ^to basta entrar en una biblioteca. Alli se vfn 
multitud de libros y opúsculos, unos sapientísimos, otros m e d i o s 
y otros necios como los mios, que se imprimieron pero e m e T s e 
publican, sino que yacen-entre el polvo?mientras que el Almana-

W S i " » ! S P a S 0 l a S e / ) u b l Í C a e n nacioneTde ^uropa Asia Africa, America y Oceania, donde se habla el idio-
S S m f ; P e r o d i d f m i ¡ * * > al Sr. Vid. , t que en materia d e 
libros y folletos, no es lo mas la pvMicacim o la lectura, sino el tiemZ 
que ella dura; que hai libros cuya publicación dura tres S g l o H o " 
mo el Catecismo del P. Ripalda, hai otros cuya publicación dura 
veinte siglos, como las Oraciones de Cicerón, yltros c ^ a p u b l S -JorJ™' C ° m ° 6 1 ^ l a L s t r a c i o / S s p a i 
g o l S ¿ ' ¿ P ° r q U e m C d l C 6 S q U e 8 8 e s ^ n t ó muerta de la de-

h i e n ^ T ' ^ -qUe t Ú t a m b i e D l e la oreja a Jorge: tú tam-
b^n u s a s de adagios quijotescos, como aquel "A Dios rogando y 
S e t T o "f h d,° '' f t a m b Í 6 n f " d e f r a s e s P ^ e r b i a l e s S Q l 
2 S S | e o l a P° r desollar" y «haras de tu capa un sayo"; 
A m a d o r d^!1 ' P ° r STO t e h a s m o s t r a d o conocedor y fusto estimador de la riqueza y donosura de nuestro idioma castellano, 



moa y sm graca, la hás expresaao ^ g u b ¡ r ) a 

gen iosa j S « por - n e d ¿ ^ m ^ d e ' S l a , por los qué 
= a d l e ' t b f e n a V e n c o n t f o 

con el mazo dando . - • heredas literarias, etí 
JUAN. ¡Báh!, pero las cosas t^e e n t i n t o * G lQg a_ 

xnison petcata M R ? ? « ^ S ^ S S L con demasiada 
de decir « o n 

üenen? „r;mérO es que al sistema de Gaume se 
FRANCISCO. La razón del primeo es ^ „ , . M d e 1 8 5 3 . La 

,e llegó su San > ¿ ^ 1 ' i / a S l ^ o s " etc., se 
razon del »tro; "Cuando pases W el pa d m b r a n c l o h o i 

adivina por tela de « ^ ^ ^ " ^ » e p í b l i c a usar de chis-
t a m L n bago lo mismo. 

FRANCISCO. P u e s . . . . este sin AUOD e 

t e con los otros de su propia niño mui 
objeto El significa una amenaza de tratar a o u u t 

cho de muerte e n e p a l a c i o ^ o i m i d a d d e l a a g o n i a [1], 
que comenzo a perder ei uaoia, pui i* ^ í^nrfnjfe» de ciue de-
L s al tomar la pluma en la mano, para ver el 1nguaje de que 
bes usar, acuérdate de uno de los mas te * j g ^ . ^ . 

cSco consagró su pluma a una can-

i .i. es. -Prfíli o n . Francisco Herrera, 
(1). Me contó este hecho un testigo ocular, el Si. Presü. V. 

pertenece al Obispado de Zacatecas. 

blar mucho; pero a mi el dia que se me acabe el dinero perderé el 
habla; ya estoi bastante grave, y los tipógrafos de Lagos y de San 
Juan de los Lagos me vaa a ayudar a bien morir. 

JUAN. Acuérdate CTE que la palabra Doctor significa el que ensena. 
Cumple con tu misión, enseñando toda tu vida a la juventud, pri-
murnore, deindescriptis. Y si por una desgracia lamentable la inexo-
rable Parca cortár* el hilo de tu vida antes que el de la mia, te com-
pondré un magnifico epitafio en treinta versos sotádicos. 

FRANCISCO (inclinándose profundamente). Muchísimas gracias, y 
si tu te murieres antes que yo, y me nombras heredero o al menos 
añacea, te vestiré de ángel, costearé el entierro con orquesta, y 
respecto de tus encargos privados en pro de sobrinos o de objetos 
piadosos, los volveré boruca (1). 

Hablan dote con el corazon en la mano, nunca ha tenido ilusión 
para mi la palabra posteridad, y cuando se acerque mi última hora, 
no seré yo el que se ocupe en disponer que la sepaltura sea aqui y 
no allí, ni en componer epitafio. ¿Qué se me dará a mi de que mi 
cuerpo sea puesto en mui honda sepultura, o tan cerca de la super-
ficie que le queden fuera las narices? Quédense esos minuciosos 
cuidados para ios hombres grandes. 

JUAN ¡Francisco!: hablemos con formalidad. Por nuestra antigua 
amistad; por esos venerandos techos que nos vieron nacer (2) • por 
los tulipanes y jazmines de nuestra bella patria, que coronaron 
nuestra frente en nuestros juegos infantiles; por las Universidades a 
que pertenecimos, madres de tantos varones ilustres por su saber 
y por su seso, te conjuro que escribas con el mismo buen gusto lite-
rario y con el mismo seso; que no tengas tan mal gusto, que te a -
grade el canto del centzontle y el roznar del asno, el órgano majes-
tuoso y la bandurria de la plebe; que no vuelvas a usar en d e s -
critos de esos adagios y frases quijotescos, que aguisa de feos lu-
nares los empañan; que no contribuyas tú también con tu pluma a 
esa notoria degradación de la literatura mexicana; que no descien-
das a ese circo de gladiadores insolentes y de histriones, en que se 
han colocado no pocos escritores públicos de nuestro pais, y entre 

(1) Entre ¡numerables de nuestra dichosa República cada nno tiene juego: el da 
unos es el de naipes, y estos son los mas francos; el de otros es el de empleo público-
el de otros, ei de hazañas en los caminos públicos; el de otros, el de contar mentiras a 
tres por centavo; el de otros, vender gato por liebre; el de otros, la caballería deindus-
I .' e l ? e , 0 t r 0 S ' c u r a r hechizados; el de otros, ensenar a volar etc., y el de otros es estar 
naciendo la gatita muerta y engañando por unos pocos años a viejos y viejas candidas 
q m D ° n T n Í T d e r ° S f o r z o s o s ' Pa r a m 1 0 3 nombren a ellos, o a lo menos albaceas. 

W ° 6 1 b a l c o n d e & s a l a » distancia de tres callea la recámara donde nací. 



, — 5 4 ^ — 

ellos algunas bellas inteligencias; que no participes del lenguaje y 
estilo de este y el otro Fourier moucJie, que en furibundos discurso? 
desde la tribuna y la prensa hablan en bárbaro (1) y en necio ('_) a 
los que ellos llaman el pueblo: profanación de una gran palabra, y 
en fin, que contemples esa pléyade de escritores públicos que ori-
lla en el cielo mexicano, y que escribas en aquel estilo seno, paca-
to, decente y limpio de polvo y paja, de que usaban nuestros pa-
dres en sus controversias literarias. . 

FRANCISCO. "¡Dichosa edad y siglos dichosos, aquellos a quien k>s 
antiguos pusieron nombre de dorados!";. . • .pero ya tengo sueno; 
vamos a dormir. Hasta mañana. 

J U A N . Si, la plática ha estado bastante larga y yo estoi faugado. 
Buena noche. 

FRANCISCO (fumando un puro de Tuxtla despues del desayuno, a 
tiempo que entra J^an). "¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a 
quien los antiguos pusieron nombre de dorados; y no por que en e-
llos el oro oueen esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se a.-
canzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino por que enton-
ces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y 
mió . . . Todo era paz entonces, todo amistad, todo concordia . Y 
dime, amado Juan, sin duda nuestros padres no teman pasiones. En-
tonces la lengua ha de haber sido mas corta que ahora. Entonces no 
ha de haber habido en México luyo ni mió, y por esto nuestros p a -
dres no han de haber tenido ningunos intereses encontrados. • 

" A otro perro con ese hueso". Que hoi en nuestra República de 
chanza, como la llama uno de nuestros periodistas 4e muí buen ta-
lento, precisión y gracia en materias politicas (3), la prensa es mas 
licenciosa que en la primera época de la Independencia, es de aque-
llas verdades que se entran por los ojos; mas la prensa mexicana 
desde el nacimiento mismo de la Independencia ha sido desenfrena-

(!) Repito lo que dije poco antes: qne muchísimos mexicanos que están aprendien-
do ol ingles, hacen muí bien, pero harían mejor si juntamente con el idioma del Cie-
go de Alhion, aprendieran bien el del Manco de Lepanto; por que de lo contrario se ex. 
ponen a que se diga de ellos una cosa semejante a lo que decia Mureto de los latinista* 
de su tiempo (y cuenta que eran supremos); que los cocineros y mozos de muías de Lo-
pe de Vega y de Calderón de la Barca hablaban el castellano mejor que ellos. 

(Í| A uno que otro periodista nuevo que ande buscando en las obras de M ichelet 
o de Eugenio Pelletan u otro semejante un testo para epígrafe, le aconsejo que ponga 
este, que es de un autor superior con mucho a esos: 

Por que como las paga el vulgo, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

LOPE D E V E G A . 
(3) Periódico ' La República Occidental Jaliscicnse", núrn. del 14 de Diciembre de 

1881; 
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q u e M é x i c o , o p u e d e P 0 : ' 

p e d e s e r g l ^ , t a £ 

mm&m^B 
p a d a s Jas e s t ^ 
d i e r o n t a n t o c o m o a l g u n o s e s c r i t o ^ d e W „ V S e c x c e " 
c o s a q u e c u a l 

p r i m e r o s : F r a y M a r i n é I ^ l v J í Z ^ t ^ V ™ S 0 , ° ' a u n o d e *<* 

¡ T e a c u e r d a s del 1 e n . u a e v JtUnn T E f ^ 0 ' 6 3 de é P ° c a -
la cara d e la j u v e n t u d e n a n u e 1 T " m e S t r O S P a d r e s 

catedrát icos ¿1 S u * S d e Z T T > ° 3 

Propiedad V e j á m e n e s ? Í 0 S 0 Í ! a ' I k m a d o s « o a - m u c l * 

u n 0 d e e ! l o s - ^ h e h a b l a r d e l l e n g u a j e y c o n -

te recordaría' lo ̂ que f n ^ en la mano 
lémicas de nuestros Z S g ? i T l o T v * & P ° r S ¡ g ' ° l a s 

mayores. Allí los verías bastantes veces en el 



déla disputa 
de^as y sacudiéndose la p f f t J ^ ^ ^ S con sabiduría y en 
dad que muchos de nuestros padres ^ Jiero | A n t o . 
e s t i l o mesurado y decente, como Bu tósimo Por-
nio de San Fermin, D José Canónigo Dr. 
tu gal, el Ilustrisimo ¿e Sadalajara ( í ) , Fray 
D Pedro Espinosa, después Zootos muchísimos. . . -
Mucio Yaldovinosy D. Bernardo < ^ ^ ° ¿ 0 ¿ e r 0 escribir co-
íQuita alia': no me propongas esos modelo,, l 
mo muchísimos de de conjuros y de e-

Calma, amigo, calma Deja.e cle ao a f e c t o a las fabu-
xageraciones y f o | j ^ J p ^ M f 
las-mitológicas g g c h a s de m a l o s resultados de la 
ejemplo, aquella de p o r s u imprudencia des-
fogocidad; y aquella otra de i aetonteque po F COsas, y, 
peñó el carro del Sol. Las f f ^ f e f ^ ^ | perder hasta a 

l i l a s personas no están bien en los ^ n b o ^ e c u ^ e x t r e m o s . 
^as personas. Déjate « f g S ^ l M n ^ n ó , el siste-
Los extremos siempre han sido E s t a virtud ex-
ma-de Gaume y de Y e n t u r ^ r u t o ^ n n ^ El, el 
quisita y difícil consiste en P ^ ^ ^ ^ M f e m p o antes que A-
i e d i o consiste la ^ g g g | | ^ M W M el modo que 

s s r s z cuadernito'y 103 

Polemista m* notable, por que en 
tina lógica apremiante. vulgar que sig-
los que llamaban tranquxnas de te ieta ima puerta, que 

áespues liberales modelador. 
lílet m ore, 
Verla lactis, 
Fel in corde, 

Frausinfactis. 
"Miel en la boca, p a l t o * tf leche, hiél en el « * » » , f rau^ 1 « hechos . 

dos en diverso estilo y perfectamente bien según su objeto. En ése 
medio entre los extremos está el busilisy acierto en el estilo y en to-
t X 3 w í ' C o T a r r u b i a s . cuyos folletos (algunos) son ilegibles 
desde el mismo frontis, m como los aldeanos de Paulenca, que estu-
vieron una hora con e sombrero en las manos y la boca ¡bierta sin 
objeto: est modus in rebus (1): 
hJ* Í S / d a g Í 0 S J frasf Amados del Quijote! ¿Y qué tienen mis po-
bres adagios y frases.? Son una poquita de sal con que he rociado 
mis escritos para hacerlos menos insípidos. "Las sentencias, dice Ma-

t T d / r ^ l ^ 7 C° 'm° S a l / D l 0 S m a nJ' a r e s ' l a s basten 
í̂ ara dar gusto. ¿Y que son los adagios de Cervantes sino senten-
cias profundas, agudísimas y sabrosísimas? Los libros son él man-
Í T ^ ! Z S P T \ U ' C O m ° I a , C a r D e J d e í n a s a»mentoS corporaíés son 
ÉS?X t rf rp°' J 10 qUe e¿l k bella literatura se"ama buen 
gusto, el gusto literario, es semejante al gusto corporal. Luego si pa-
ra el gusto y la digestión de los manjares del cuerpo es necesaria 
Ja saJ también lo es para el gusto y aprovechamiento de los man-
jares del alma. Acerca de esto están convenidos San Agustín v o-
tros clasicos cristianos y Quintilianoy demás clásicos paganos. Di-

nen ^ t Í g U S t T : M m ^ 1<>S q U e C O m e n * l o s l ^ d e n tie-
nen entie si alguna semejanza, para evitar el fastidio de muchísi-
mos aun los alimentos (del espíritu) sin los que no se puede vivir, se 
í i m n W T " 2 ) , D / C e Q u i n t i l i a n 0 - - " ^ s agudezas son como un 
hi t £ Í T 6 ^ 0 m- C°?P°S Í C i O Q Aeraría (ora sea del género 
W o n c o o del didascalico o de otro), que se percibe en el juicio la-
tente como en un paladar, y exeita y defiende del tedio la composi-
cion. Empero, como la sal rociada con alguna libertad sobre los man-
ares, con tal que no sea excesiva, causa no poco deleite, asi estas sa-

les en el lenguaje, tienen cierta cosa que nos produce la sed de se-
guir escuchando o leyendo" (B). 

Mas. Todos mis opúsculos están destinados a la juventud, y si 

J É ^ S í f i d , eJ 0 S v e c I n f lo refiere el Lic . Cascales en áus Cartas Fi-
lológicas, decada 1 ? , carta íf ? Escribió en Murcia en el siglo X V I I , y su UbroTs ya 
muí raro en nuestra República. * 7 

ceníes m í t e r f Í T ^ i **• n m l l a m
 « '™Utudinem vescentes atqm dis-

tcntes propter fastidia plunmomm, etiam ipsa sine quibus vivi non potest all 
menta condienda sunt. [De Doetr. Christ., lib. 4 , » . G I > . 1 ' 

htoKZlal?'1^ ?uod átente juáieio iúutpa-
iTeram ásZS* ° 0ratl0nem- ' « » « , utLl in cibispauld 
imrams aspersus si tamen non sit immodieus, afert aliquid pronriae volunta 
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e* los libros y opúsculos para los hombres ya formados, aunque 
pertenezcan al género histórico o al didaseálico, es muíconvenien-
K S & o p o r t u n a s sales para d o n ^ a r e l f ^ ^ m a 
lo acabas de ver por la doctrina de San Agustín y de Quintiiiano, 
^ S f í ^ S L r a necesidad en los libritos d ^ . 
ventud Por que la juventud es mas inapetente, digamos asi, por 
T e rehuye de l árido e insípido mas que los hombres maduros; 
por que respecto de ella hai mas necesidad 
del eLpiritu de amenizarle la lectura mezclando lo uül con lo dul 
ce, según ei precepto del primero de los maestros del esülo y de 
la bella literatura. Aqui está el busilis de la « ¡ " ¿ " ¿ g ^ * 
los iesuitas con la que nunca atinaron Gaume xn \ entura, por que y perdóname el ad?giO cervanü-
no Desdrian ¿ a c i o de Loyola hasta hoi los 
cido, que si a los niños de doce años y a los lov^es de duu y s>ete, 
ro les pusieran en las manos mas que las obras de los Cmoston os, 
Gregonosiíaciancenos, Ciprianos, Gerónimos i ^ ^ S á - taí 
otro! semejantes, la llamita se apagaría con el recargo de ena au 
tiernos entendimientos e imaginaciones que p a l i t o en el abnl de 
la vida, semejantes alas mariposas de pmtadasalasquevuelan 
por el pensil ,******ta 

ten graves 6yT?m ma8Szc^L^1iá bidente 
la juventud, entre esas enseñanzas cnsüanas mezc an habdmente 
las Fabulillas de Fedro, las Eglogas de Virgilio las Elegmj de O 
vidio, las Oraciones de Cicerón etc. «El que 
qui está el secreto de esos adagios, donaires y esülo 
Sos en los libros destinados a la juventud 
que las sabe las tañe.» Estos sabios y santos r e l ^ o s ^ n en mate 
ría de enseñanza ni en ningún otro negocio con os « G R A » OIVL 
dan jamas esta máxima de su Santo Fundador: "Entrar con la de 
©tro para salir con la nuestra.'' , oiondn tú 

Y ya que tocamos este punto, mucho me choca que, siendo tu u» 
na persona de tan vaste y sólida literatura y de ideas^tan c a i -
cas tensa Yo, siendo un pobrete, que defender a la Compañía de 
K f f i J c a del Papa contra tí. ( Ycuando esto hubo üchoto-

^ J U A N . ¡ M Y O respeto, admiro y amo G L ^ J O I ^ ^ É ^ Y 
pongo sobre mi cabezala Encíclica del Sr. R o I X 
de 185B; y si alguna vez he de usar de algún adagio, te due A KO 
» p o r todo". ¿Me negarás que Gaume yVentura eran muí .católicos? 

FRANCISCO. N O , 
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i R - r a d o T S P 1 ? h ° m b r # e ' e s o n o e s ¡Ese sueño de San Ignacio y los jesuítas, es mas profundo que el de Don 
ao lo sacaron de la cueva de Montesinos' que aunn^ M T * ' 

m i s i l ! 

De adagios y otros donaires usó Pericles de nn.Vn n-

r S S S S S É S 
W t t t ^ I ™ 3, n. 
f 1! Í / Í f t í ° 1 1 ! n ' ° b r a c i t > l i b " Pte- Srcap. 3. 
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• n - l D Í t 0 el Padre Martínez de la Parra (1) y otros oradores ea 

daderos adagios [como >son ̂  toOw K Santos Padres, 

i i l l w p a de Trento- "El hábito no hace al monje. 
^ D l ^ ^ ^ S S o n , o para mejor decir, el Espíritu Santo por 
la boca de Salomen en el Libro de los Proverbios [5} . 

chosa y cuya forma.es carreta car t , y u conformo a las re-
lector ; la pag. 14 Cíe esté folleto Muchos creea qae stend un a ^ 
¿las de Nebrija o de IriaSte, es un buen to- As ^ ^ ^ d ¡ . 
das escritas en latin, de muchísimos programas » c u e r -
sertaciones y Tal es la famo-
po, pero es un cuerpo sm alma,le dara esta la autorcs do esas compo-
sa De Idiomate Otkomitorum Dissertatio del 1 . M J ^ ^ ^ ^ c g ^ ^ 
sioioneá, al presentar ese cuerpo sm alma, dua q l o i(óp0sible algunas veces 
muerto. Para probarse una vez en una cátedra,üe ° tetigit stellas. Este la-
es posible, se pfesento este argumento. ü o w * u « J ^ 
tin es conformó a las reglas de Nebr.ja y de Iriarte en l a t ¡ n i s t a y Antonio de Ne-
dia y ortografía. El mismoD. Juan de I n a r t e , ^ t»e ^ & ^ ^ j 

don de Cicerón, San Gerónimo, Erasmo, Luis Vives, Melchor Cano y Bcrardi. 
[ 3 1 lingua eucharis in bono homme abundat. ( 6 - o ) . 
r 4 1 Omnis sermo vester semper in gratia sale sit conditus 

5 1 8. Athanasius in Synopsi S. Sripturae, cap. 1 4 , » Lrbrum Proverbio-
ruin eos ad quatuor redigit species: Primb ením Ínter eos suñt paroemxae, id csU 

M q u e recogió sálanos los echó en saco roto" (&) L J ° g 

E v a n f e l i o : ^ s o n -

ü f e s i i l ^ l 
l i e b r e s a » t ^ | f c o X 3 ™ / 

« l o a ! g a t o , y s a c a t e f " 

t o e n s n p a t r i a " ( 7 ) , d e l q u é d i c e A l á p i d e : - f i S K ® ^ 

y c o m u n m e u t e P v e r d a d e r o " , y e l P S c l o 

t e e r a u n p r o v e r b i o c o m ú n e n t r e l o s i u d i o s " 3 ¿ 

C ° ^ d S f 61 C a m f l l 0 " ( 8 ) ' d d ^ Aspide ^spromv°eS; 

^ r ^ u t e « ~ efma°r £ f 

corazon'Yl ' f ¿ o „ J * 1 , d o n < | / s t a <« tesoro, allí está también tu 

d i ™ Í T , af m s d l f ^ m i d í é í e i s 0 8 ^Iveran a nie-
ga en tu 'cWo" f U ) 7 i J ^ ° í ° d e t u h ^ a n o f y novésla vi-

| J - cap. 2, v. 9. ( 6 ) m ^ . ^ 
m cap. io, v. i3. ( 7 ) W 4 . . 2 4 ; 

p w . A , S ) f l 7 - f l l í 



—62— 

pobres obriilas algunos adagios? • ^ fuerte, voi a empu-
Y si todavía ese ar g ? ® ^ Q o tog«^ conceder 

nar l a l ^ S S d e l pueblo bajo. Está 
que los adagios de ^ ^ ^ ^ T m m f J é o u literaria (ín 
probado con Qumtdiano que en to b J o R s U p r o b a d o en la 

Adición 37, - que la e n & Oompen-
samientos, seatemas^ ^ J g ^ J didascálicas están bien em-
dios de Historia y en I^eompw ^.o-ios de Cervantes son (so-
picadas las sentencias de i M ^ g g g ^ ^ en los Com-
i n o tú ; sentencias (como es 
pendios de Historia y en la* .cornp Cervantes. 
L i Ensayo/estanbien empleados « i o s c o n a q u e l la ca-

jú .^ . Si, pero tu ^ usas de la sa, de ^ ^ C o m p e n _ 
.ridad y buen animo f ^ ^ ^ ^ ^ ^ A o para ridiculizar 
dios de Historia y en 0 Ensayo los usas para ridicu-
v morder a diversos autores, asi|n tu a g | 
l a r y morder al si; para ridiculi-

FEANCISCO. ^ ^ S S Í L BUS opiniones, si. ¿ Y qué tie-
zar alas personas no, pata 
ne esto de malo? .tención, "El mas sabio abad es el ' Juan, Juan, escúchame con atención. 
que ba sido monje''. ninguno conoce mejor a los 

JUAN. Adagio P ^ S ^ M Í S ^ muchos anos, 
monjes que el que le> h ' ^ s ° e ^ é n d e t e d e i a letra, y fijémonos 

FRANCISCO. Bien esta, pero aesenut . , l a f o r m a de 
en el espíritu generalizado!- de COSa, se ne-
adagio. El quieredeclr que. p a r a q u e « ^ ¡ f l ^ u e i m p u e s t o 
cesita que t e n g a experiencia de o a « o p ú s c u i 0 so-
bien de ella. Por ejemplo, Historia Griega 
bre Historia Griega, ^ ^ ^ ^ ^ ^ S u d i ó el autor. F * 

* M f c l c á ; e * 
(1) Id, id, 
( 2 ) L u e . 2 3 - 3 1 . 
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Jurisprudencia u otra ciencia, que no ha estudiado la Historia Grie-
ga m la bella literatura, o sea la ciencia de hablar y de escribir 
después de haber leido a saltos aquel libro u opúsculo, diga en una 
conversación o en una carta: "Esta obrita tiene estos o los otros de-
lectes , es hacerse sin razón el eco de una mala fama. El que no 
conoce la electricidad se sorprende y aun duda de que se puedan 
enviar palabras por medio de un alambre. Al que no conoce la Quí-
mica, sus maravillas le parecen mentiras. El que no conoce el De-
recho Canónico se sorprende de que le digan que un protestante se 
puede casar con una católica y viceversa. Se sorprende de que se 
puedan presentar dos hombres para la celebración de un matrimo-
nio, asaber, uno de ellos como apoderado de la novia; y dos muje-
res, una de ellas como apoderada del novio; y un hombre y una mu-
jer: aquel como apoderado de la novia y la mujer como apoderada, 
del novio. Y en fin, para el que no ha estudiado la profunda filosofía 
de Ja Historia, o cualquier otra ciencia, unas cosas son sorpresas, o-
tras inverosimilitudes y otras errores; por la sencilla razón de que 
el que no conoce las premisas, no puede entender la consecuencia 
Aquí tratamos un punto de bellas letras, asaber sobre el uso cris-
tiano o anticristiano dd ridículo en los escritos. Tú te admiras de que 
yo use del ridiculo. Yo respeto tus profundos estudios en las bellas 
letras, respeto los largos años que has andado los espinosos caminos 
del escritor publico; pero por si o pornó, te haré las reflexiones si-
guientes. 

El arma del ridiculo, no pasando de critica literaria, no traspa-
sando los limites de 1 amoral y de la urbanidad, siempre ha sido u-
na arma de buena leí ( 1 ) ; y en materia de polémica es según Ho-
racio el arma mas fuerte y la mejor (2 ) . Los doctores católicos a-
nrman que hasta la causticidad es licita, cuando asi fuere necesa-
rio (3). 

( I ) D i c e Cicerón: Temporis ratio, et ipsius'dicacito tis moderatio, et temperan-
tía, et rantas dictorum distingua or atoren á scurra: et quod nos cum causa dici-
mies, non ut ridicali videamUr, sed ut projiciamus aliquid, Ule totum diem, et sine 

, l ? e Oratore, lib. 2, n. 247] , Y Quintiliano: Dicacitas positaest in hueve-
luti jaculatione verborum, et inclusa breoiter urbanitate. [Insta , lib 6 cap 4 ] 

(V Itidulum acri 
Fortius et melius magnas plerumqúe sccat res. 

(3J Alàpitìe dice: "Omtiis sermo vester semper in gratia sale sit condii us" \ 
leni tate, scilicet, suavitate, candore,vcritate, sapienza, delecta, lepore, venus tate; 
quin, et ubi opusfuerit, n i o r d a c i t a t e atque anerbitate. Hacc cnim omnia 
prae se fert saZ . f ln Eccl i . 2 8 — 2 9 ] . ' E ! ultimo concèpto explica eJ Jen.ruaje a ve-
ces hasta caustico de San G e r ó n i m o , el Abate Guenée y otros autores católicos, 
a lo que no llega el mio. 



— G 4 — 
Por esto los clásicos antiguos y modernos que deben ser nuestros 

modelos, lian usado déla sal y arma del ridiculo. ''Con mucha sa 
dice Juvenal, fregó y limpió Horacio la ciudad de Roma (1 )• ^ou 
mucha sal fregó Miguel de Cervantes y limpió la sociedad europea, 
de las creencias caballerescas y de otras muchísimas¡preocupacio-
nes. Con mucha sal fregó el Padre Isla el pulpito y lo limpio de mu-
chas manchas. De sal usaron los clásicos cristianos, especialmente 

^ Pero t/^uédigo los clásicos cristianos? Lamisma Escritura nos ofre-
ce la sal y arma del ridiculo, inspirada por el Espimu baruo. Omito 
aquella amarga ironia: -He aqui Adam como se l i a h o c h o uno de 
nosotros" y otros pasajes de la Biblia y presento solamente este 
Cuatrocientos cincuenta sacerdotes de Baal y el pueblo de W 
estaban solemnemente de pie al rededor de dos altares, y en memo 
de todos Elias. Tratábase de experimentar y probar al pueblo cuai 
era el verdadero Dios: si Jehovah o Baal. Se iba a poner un buei de-
gollado sobre cada altar sin poner fuego debajo; si bajaba tuego 
del cielo sobre el altar de Baal, este era el verdadero Dios, y si no 
bajaba, sino sobre el altar de Jehovah, este era el verdadero Dios. 
Los sacerdotes de Baal colocaron el buei sobre su altar, y comenza-
ron a invocar a su dios para que mandase fuego, del cielo sob e el 
Ya los rayos del sol de medio dia caian a plomo, ya hacia muchas 
horas que los sacerdotes de Baal lo estaban invocando, y no baja-
ba fuego del cielo. Entonces Elias comenzo a burlarse de ellos di-
ciéndoles que gritáran con voz mas fuerte, por que quizas Baal es-
taba distraído" platicando con alguno y por eso no los oía, y ellos 
-daban mavores gritos." Elias les decia que gritaran mas, porque 
quizas Baal iria caminando o estaría en algún mesón (dondehai mu-
chos que entran y salen y mucho ruido), y por eso no los oía,, y e 03 
gritaban mas y saltaban ritualmente por encima del altar, por que 
debían de ser buenos brincadores. Ni por esas. Elias les decía que qui-
zas Baal estaba dormido, que gritáran mas, y ellos gritaban mas y 
se disciplinaban hasta quedar bañados en sangre. Luego Elias colo-
có su leña y su buei sobre el altar de Jehovah, derramo doce can-
taros de agua sobre el buei y la leña, invoco al Dios de Abra ham, 
de Isaac y de Israel, « y cayó fuego del Señor, y devoro el holo-
causto, y la leña, y las piedras, lamiendo aun el polvo, y el agua 

que habia en el acueducto" (2J. . . 
Esta sátira de Elias eslafloi- déla canela, puesm en \ oltaireque 

( i ) Mulla sal¿ urbem defvicuit. 

(_>J l i l lícg. : cap-1S. 

. - 6 5 -
Sátinz© en el sentido del mal, se encuentra una burla mas picante 
y graciosa que la del profeta del Carmelo en el sentido del bien 
t^níf I8.1 d e m a s i a , h a c e l o e alimentos amargos y dañosos; ma¡ la 
poca sal los hace sabrosos y provechosos. Lo mismo sucede en el 

e T " t u a 1 ' e n J f e s T t O S - S i h a s v i s t 0 c o n reflexión las 
partes de mi Ensayo, habras observado que aunque llevan el m o -
desto nombre de Adiciones, casi todas son formales disertaciones- u-

h l S t ü r Í C ° - C / Í t Í c a ' o tra> disertación canónica; otra, 
disertación sobre un punto de humanidades etc. Ha sido pues nece-
sario rociar, nada mas que rociar la sal del ridiculo, de los adagios 

* * S ü b r e m a t e H a S ^ á r i d a s ' P - c e r 

b o f o n ^ e n d n ^ M - S a , e S - V ' P O l , - q i í é U 3 ° á é a <Mos? , ¿por qué esCrí̂  
de Z w Fi l r q U e r i f l ° a m J ° ' ya recordarás* aquella sentencia 
muobn ln« ; f . + e s t l l o e s el Hombre". Por cierto que me desagradan 
?e a m o t r n f f C 0 S C ° f ° U Q 6 S P a r t o ' * todo mi Ensayo se diri-
ge aprobar, que todos aquellos que creen queen un discurso orato-

™ , U n e s c r l t o geológico, jurídico, médico etc., lo que importa 
m l Z ^ l 7 ^ S a a s d e l a f o ^ - . la yerran completamente. 
« ¡ 3 1 i y f e m b a r " ° r i e o c o n P J a c e r a Espronceda y a Acuña y 
aunouo ¿ 2 f F 6 n r l l h r e ñ a Si t e h e d e v a c ¡ a r m i corazo I , 
i n r C a r n i o v ^ P í ? d Í S P 3 r a t e ' P ° C a S C 0 s a s 8 e 

e^4Adiós ^3e í f t a Q f Pimentales y encantadoras como 
el Adiós de Acuna. Me agrada mucho la elegancia, la dulzura el 
P r e L P t ° v ? ' a U D P a r a e 8 c ^ i r s e l a Historiáronle; lo ha S h o 
ñados v de r r e C G q / t r \ S P o b r ^ e s c r i t o s no están tan desali-
ñados y de tan desagradable lectura. Pero me hostiga la que Cice-
rón llama dulzura recocida: el estilo empalagoso, como es el de La-
martine en su Rafael. Me desagradan las palabras^tisonantes el 
lenguaje mm estudiado y forzado, los penkmientos X m b S o s 
las frasecitas rebuscadas y el estilo ampuloso y pedandescTse 7éu 
algunas veces escenas como estas. En una í o n i f garito o t n d ^ 
un borrachito que ha.leido ciertos librillos y pe iódicS habla del" 
7ZI i ," k ldwsincrad^ 7 anünállulos que le rodeatran 
t T ^ T 8 ' V a g ° S U ° t r 5 S P ^ d o s , le escuchan en si e i 
b o v n T ^ 7 iraC1°Q ' q U e e l C0Sm0S e s hombre muisa-bio_y que la idiosincracia debe de ser su mujer (2). Un petit Castelar 
a l c c í n ^ p o S n d e q U e 1 O 8 l e O T 0 " ° composiciones do los clásicos g 'ct i les , con 

a l i 3 c L e L f ^ t u e X ^ - r C r t r ^ gUSÍ° * a,gu"08 Perten.cicn.es 



mar toda clase de oraron 
parta do las Selectas Sagradas Las ^ p a t r i b u s latmis 

lazquez—Catedrático. _ q 7 q e l Seminario de: León se 
Corolarios : 1 . * ^ f o % aú.o y S e — n o 

enseno muí poco de Ucei 011. ^ 

C á t e d r a U a n u w U » d e M e o o r e « . . ^ ^ 

.«El Presbítero F l o r e n t i n o d e " M I 
Cole«o Seminario de esta cmdad preseroa, | Mayor del 
n o e l q u e con el f a v o r D m n o se m a £ a n a , á sus discl -
S e m i n a r i o el dia 1 9 d e A g o s t o a l a s y a e ^ C a m a c l 1 0 , D . 
S . J e s ú s c a s t i l l o , D . ^ ¿ T n i>e m e m o r i a é inte l igenc .a 
S e v e r o M a r q u e z . - M a t e n a s d e c n a á e r n i U o d e O r a c . o n e s 

« 1 - l ibro d e l a f ^ ^ e S ® » ^ ^ « ^ 

* t o m o " d e 

la clase de S i n t a x i s L a t i n a p r e s e n t a a e ^ n ^ . las 8 

D.^rEmcisco Barajas. La é inteligencia los 
de la mañana. Materias. I r i arte, las reglas para 
cuatro primeros libros de la GramaUcxi c o m p u e s t a s - De tra-
ía formación de las oraciones l a t i n a s ^ J . a C d u s í cuarenta y cua-
Succión- la segunda P ^ ^ ^ K l e l ^ s de £ Santos 
tro primeras págmas del t omo^ Ligarlo" . 

Padres; fe Oraron de - L a s Oposiciones de 
"Cátedra de Prosodia ^ á ^ K S S t ó f r * de las 3 de a 

* Miguel Pedroza, D. % 
vo á esta C á t S ^ l S S ^ & r ' 1 0 

nas: Los seis libros de la G r a i S d ^ f w ^ s siguientes. Memo-
mismo. La coleccion de r e d a s W « ? f 1 ? " E l A r t e métrica del 
tinas. LaJietórica d f c S S o ' f m a r ^ d a s e d e ° ^ o n e s la-
reno y Jo ve. 
* * La primera 

'¿a Oración de Cicerón pro o l ^ ^ N N f « ' 
neana. Cinco Elenas de l í L f n í í o h ° c a n t o s d e M u ® a Ame-
f¿sones ^ t o & t f 
los Tristes de OviÁo. Los h L T o . de]' I W ^ M ^o primero de 
te titulada ^ C o m m u n ^ C t o r u S > r r ° C ° 2 t e n i d o s ^ la par-
de Breviario y de todaflas da es ( T T ^ e d ™ todos los hbmos 
Clásicos.—Análisis gramatla T l t ' v e ^ s mas comunes en los 
^ presentan.—El Sr Ordfz nr^o 7 / 1 I&S A c c i o n e s que 

y ios SS. Olivarks y l í d r t f n T ^ ' ^ ^ « ^ r e d e l r n i s -
la Egloga 1 . « & F ^ F ^ F ^ * F A M ¡ 7 

Catedrático José M. Y e S q u ^ L e ° D ' A ^ o s t o ^ 1880.-1 

las Eglogas 1. y 4. 

ffiedra,y J e n lo 

7 por ellos consta que en dfchos dos ° S a n 0 S d e 1 8 7 4 Y 1877, 
gdio. No tengo pro^ramas p l n f - j n ?2!? de Yir-
probablemente £ e S s ^ n . a d ^ T á s t 7 * * * 
mi nano en estos dos anos h a l S S f ^ GQ d í c h o S e " 
menos. Consta pues, que durantVbas?L ! - ^ ^ P ° C 0 m a s ° 
de León no se enseñó nada L S * ^ 611 e l g u a r i ó 
consecuencia el mas interesantena?a e ¡ y en 
t'-as que en los mismos años se e r S ? M , a t i n ' '"ien-
quiepiscopal de México, e n 7 G ; J n ? h ° . W . e l 8 e m i n ^ -r -
h a - fn el Seminario a r q u S o D a T í f n a r^" i eP^copal de More-
no de Puebla, en el Sem n ? r i o T n G u a d a i a ^ a , en el Semina-
catecas, en el S e m i n a r i o T e ^ ^ r a L ^ Seminario de Za-
dos los demás de la República M e S i p r o b a b l h « ^ a m e n t e en to-
ma. «puDiica Mexicana, a excepción del de Coli-



El Presbítero D. Cristóbal López, « - ^ ^ S Í P 
en elrSeminario de G y ^ g ^ ^ ^ f f i un viejito, 
cedido en su tierra Yahual ca Hatea en e t a p ^ ^ 
cuya mansedumbre se revelaba hasta en lo ,aus:aa<í 4 ^ 
ba Tenia la mania de f ° " ¡ d a retirada y no provo-
espresion: ¿Ao h parece? Era afecto a l a ^ J S t « ^ y ^ 
caba a nadie; pero tenia e,» su casa unjarrotito P J a e • 
diera ofrecer. Una noche tacaron su casita dos la • 
tarte lo poquito que tema, y viendo ¿ « M ^ m ^ 
bajo la puerta, la abrió T ladrón, le dio un 
te, estando el cuarto a oscuras. Üntr^ el prim 
garrotazo y lo tendió aüadien-
sada: fe?»'«? Entro « f ^ f Z , A susodicho viejo 

-piopia 

Esta fabulilla 
Se llama la capa, 
Yistala el lector, 
Si-acaso le entalla (1) . 

Amado Juan: te regalo « W ^ M u t 

1 es que el cuentecito del vejete de Ya-

Augusto. Dice Fedro que al nacer cada uno. de los ^ 
terlecoloca encima dos alforjas: ¿ ¿ J É ? l ° t e s t 0 siem-
espalda; que en aquella le p o n e S g g g 7 P e s . 
pre los está viendo, y en esta le pone los delecto p i j 
? „ no los mira. Eso de que a 
tras largas meditaciones y trabajos p a m i m ^ i P ^ ^ ( d 

librito, se le diga: " l u libro en gran P el papel que se me 
también es duro J g g ^ X S • s o r d i es poco 

— literato centro-americano, M H 

r¿ y tambieu "lavar a un etiope" (ethiopcm laxare), y en nuc 
rnos "predicar cu desierto." 

j . g j 

tender o.chos escritos de Jos defectos ¡ í ^ d a d , y de-
l i t o s , y B O solo porque rrw 3 ^ m e Pa r ecen falsos y i n . 
razones en que me f u n l S 6 ^ ' S I n o h i e n d o larJm J f f i 

momento) ha sucedido e to Z f Z V G C e s recuerdo en este 

*>1» a nuestro easo quiere S 3 ° a U d o l a d e W » Í S t a 
personas el a s u n t o d e l T c a T t e o T ' ' " U ° f u ñ i c ó í mucha. 

b f c S 6 t 0 d ° ^ e r s a c i » s V e s ^ u Z ^ T ^ 
a S U n t 0 conversaciones, en cartas v̂ * ^ P U e d e 

y aui> Por a prensa-

Z m - la'Sema-
Con este m ó t f ^ ^ f ? ' ^ ^ fc^f' * ^ ^ 
«M que en ese pueblo ' S i • ^ W » ' ! Espinosa ¿ t í » con * C a t ° r C 6 

fregado u los j S ^ ^ en J e r u s a S 2 * * 
J ' 7 3 C a ! q bregaban a los muchacho a ' l á h a b í a 8 Í*» 



íecho civil, ai por la y algunas veces el autor 
cion de guardar un secreto que no exi ¿ T J * ^ e n l a necesidad 
de la carta no. d e f e n d e r S U ^ 
de tratar del asunto Po . l a ^ e ^ ' P i u l o n pública desviada por el 
explicar el negocio rectificaudo la op ^ g b u e n a fé. Sin embai-
ó t e , aunque lo baya hecho pm « « g g ^ d e u n a carta u otro 
go, la publicidad que ^ " ^ ^ / ^ T t a d e l a circulación de un im-
manuscrito, es menos que ^ ^ % n t i é n d o m e la expresión, 
preso. Aquella es una semijmhiadaa, pe 
y esta es una publicidad competa. comunicado a mu-
* FRANCISCO. Quedamos en que cuamio _ ^ d e i asunto 
cbas personas el asunto de • V á { & t e r m i n a r l e pan-
aun por la prensa. Esto me ba^a j ^ u n a . f a l s a idea que 
to; pero a mayor v sus-electos. y . 
tienes de eso que 1 amas t ú eres menos reflexivo 

Mii-a Juan: los dos s o n ^ o s viejos pe g Q 
« n e v o o de menos experiencia en maten d^ce: 
Te^L'suspicaz, * 
"I)el agua mansa me hbre D os q. e üe ^ s e m i p u b i i c idad que a 
cierta clase de negocios, tenle mas mieüo ^ ^ ^ ^ d o c n ento 
la publicidad. Te vot a p o n « ¿ o s g f f l g ^ áe semipvMiádad. l o 
s e ^ u W m m otro de uno r ^ ^ Z z v h tú eres de opinión con-
té e L i b o una carta sobre u r ^ g g ^ ^ a otros cinco (a veces 
traria en aquel asunto, y comumca ^ l e t r a s que sienten lo 
basta diez o veinte) ^ ^ S ^ a r t a del Dr. Francisco tiene 
mismo que tú, y los seis d cem JLa c ^ c o m u n i c a n a otros 
estos disparates y estos e J ^ n t o o b % t o de conversaciones publi-
v e l t e o cuarenta. Hacese el asuntoODJ desfigurado con 
cas, v, en razón de la flaqueza ^ c a r t a del Dr. Fran-
nuevas circunstancias y "Me pa-
cisco tiene estos han dicho el Sr. Fulano y el Sr 
rece dificil ica A; s i e s cierto, porque el fe. 
Zutano."—Contesta B: Entonces s u n a p i edra en 
í o v el Sr. Zutano son muí competentes^ A l mucb,si-
el^cenlro de un i a n q u e . Del foco 
mas y s u c c e s i v a s o n d a s hasta a s e ^ r l a g última? clases de 
y centro de ti y de tus cooptantes parto poquísimos 
Já sociedad, la opinion desfavo^abie a ^ f ^ d e l Dr. Francis-
han visto, y cien voces r e p i t e n „ P a r a q u é imprimen los 

p r I a ? p r e n t a < * « sentar el a s u n t o ba o Z e Z a ' n e c t o n f ^ P « * 

las clases d e la sociedad s e e w S n P ° r q U e d e 

P o r q u e t o d o s ¿ i S m S o " W no, 
y los niños d e eon™ P'opm ojos, 
diana, conocen lo q u e e l S ^ t 

* * > lo dijo, y en l o \ u e d^'o bTen Í en b V L Z * q U é 

quivoeacion f u é g r a v e y cu lnable V K L q j ^ v o e o , y si s u e _ 
la s e m , p u b l i c i d a d es Y t e m i b l e F F Y ^ d l s c u , P a ^ - E n fin, 
m u c h o s e j e m p l o s h S g t ® ^ ? ^ 
m e pasó a mi m i s m o . E n l g u í e n t e q u e 
mientras e s t u v o e n e s t a d o S S ^ 0 » o m b L , 
s i m o s a ñ o s q u e t u v e m a n u s c r i C S ^ I f i 0 í d u r a n í e f n u c h i -
eí, la opinion públ ica en cierta^ciudld f- ' ? f o m e n t o s acerca d e 
de : dos beneficios en u n o ^ t , i e s t f : ¡ Q u é d icha tan g r á h -

j e ! ¡ L á s t i m a que n o s e h ^ T Z S ^ en un vTa-
crúpulos del Dr . Í V a n e S ' " v f a ° b r a ton fila^róPica! ¡ E s -
tos, la opinion p ú b l S a [ Z Z V ' T ^ t 0 ¡ ° S 

" i A h ! ¡ahí : esta es cosa m u f d i v e r l a í s o ríe ? S ° ^ 8 Í d o - G S t a 

do g u s t o y los p o b r e s p a g u e n K r t l q " G ° S ' f 0 8 S e e s t e n d a ^ 

a m o r q u e h o n o / y c r i a ^ sus pichón0 ^ ^ « e n e n m a s 

s B n ^ ! !aa ® p ^ S l í 1 ] a r e -

t r e a n ? i g o s y e ^ m i g o s ^ S ^ d ^ f e ^ p U b í ? c i d a d 

^Ij^Pm^eS, índoles y eoncheiones ^ ^ e s» Profesio-

sobro un negocio lite-
cencío? ¿Quieres silencio.^ Cómete tn ^ ^ quieres o 
las muestres a nadie, o a lo sumo a ! « " 7 h m i a Y ! > 
encargándoles la resér\ a. S S ^ ° dos de confianza y 
fianza en el triunfo de tu ^ f con-

ooi mucha alegría con tu S r f a ! ' C ° a h huésP^a, an-



tacion): ¡ji! ¡ji! ¡ji!"-; y la otra te dice: "¡Qué bonito está este rasgo!, 
y este otro ¡qué gracioso!: ¡ja! ¡ja! ¡ja!" ¿Y despues? Cuando el otro, 
al vér que el asunto se ha hecho público en diversas ciudades y que 
por lo mismo es necesario aclararlo por la prensa, destruye tu opi-
nion con razones tan claras como la luz que se pone a uno por de-
lante, que si quiere la vé y si no, también, ¿qué sucede? Entonces 
es el arrepentimiento, entonces es buscar subterfugios para escurrir-
se (si fuera posible) ya por aquí, ya por alli; entonces son las que-
jas de falta de secreto epistolar y de deslealtad. Sientes la publica-
ción; pero no la publicación simpliciter, sino la publicación de que 
perdiste la polémica; por que si la hubieras ganado, te habrías a-
legrado de ella y habrías deseado que se hubiera hecho no solo en 
una imprenta, sino en diez. 

J U A N . Parece que hemos llegado al término del convencimiento 
y de la cuestión, y no obstante tenemos todavia una dificultad. He-
mos llegado aun terreno que no tiene fijeza, del qué pueden apro-
vecharse los contrarios para seguir alegando. 

• FRANCISCO. A deshacer la dificultad y quitar el tropiezo. Escri-
ban otros como les parezca; por lo que a mi toca, aunque me llamen 
prolijo, si algunos se cansan en el camino de esta indagación y lectu-
ra del opúsculo que la ha de realizar, que se queden. Yo sigo ade-
lante, Respecto de una materia importante combatida por algunos, 
mi opinion y método es tratarla hasta dejarla como un cabello, y 
que los contrarios no tengan ningún asidero. 

J U A N . En el vasto campo de las letras hai algunos terrenos mo-
vedizos, algunas materias elásticas: tales son las mas que se versan 
acerca de el mas y el menos de alguna cosa. Por ejemplo: los cáno-
nes de la Iglesia Católica establecen que un sacerdote, respecto de 
los bienes eclesiásticos, no puede tener mas que los necesarios pa-
ra su decente subsistencia; mas la palabra necesarios es elástica: li-
nos la estrechan opinando que el tenedor y el cuchillo no son nece-
sarios a un sacerdote, por que] puede comer con los dedos, y otros 
la estiran diciendo que una carretela norte-americana es necesaria 
a un sacerdote. Tú dices que en el Seminario de León se ha ense-
ñado mui poco de los clásicos paganos; y si los partidarios del Sr. So-
llano no se quieren quedar callados, sino que alegan que 'lo que se 
ha ensenado no ha sido muipoco sino lo suficiente, ¿quien es el juez 
acerca de esto? 

FRANCISCO. Un juez mui fácil: el sentido común, el cual es crite-
rio áe certidumbre. Un carruaje podrá ser necesario a un sacerdote 
según sus circunstancias; pero por mas argucias que se presenten, 
nadie se convencerá de que una pajarera con cien canarios es 'nece-

saria a Uñ sacerdote. Igualmente, solo alguno que sea como el Sin» 
forosito de cierto drama, podrá creer que en un Seminario en que 
durante muchos años no se ha enseñado ni un verso de Virgilio, no 
se ha enseñado muipoco de los clásicos paganos. Solo Sinforosito po-
drá opinar que el mismo Seminario 110 ha sido hostil a Virgilio. 

JUAN. ¿Y si según el sentido común de los partidarios del Sr. So-
llano, en dicho Seminario se ha enseñado lo suficiente? 

.FRANCISCO. Guttemberg se encarga de presentar el verdadero sen-
tido común. 

JUAN (poniéndose en pie, encendiendo un puro de Tuxtla y hablando 
con acento solemne). Estoi dispuesto a abrazar la verdad donde quie-
ra que se encuentre. El limo Sr. Sollano no se retractó (1). Va-

(1) Un encadenamiento de circunstancias me ha traído hasta aquí: a presentar la en-
señanza en cl'Sèminario de Leon en materia de clásicos, y manifestar mi opinion col-
tra olla. Ha sido impugnado mi Ensayo llamándosele un libro inútil y escrito al aire, ale-
gándose que el Sr. Sollano no fué gaumista. Ha sido, pues, necesario probar que fuó 
gaumista, y para probarlo presentar la enseñanza de su Seminario. Estoi tranquilo, por 
que en conciencia creo no haber ofendido al Sr. Sollano en nmgún'folleto, ni ofender 
su memoria en este; sino que en vida le profesé especial respeto y afecto, y despues do 
muerto venero su memoria. Creo no ofender a ninguno de los SS. catedráticos del Se-
minario de Leon: Casa respetable por la ilustración y virtudes de sus profesores", y en-
tre los principales mi amigo el Sr. Canónigo D. José Sí . p Velazquez, mui digno por su 
sólida instrucción, humildad, prudencia y demás virtudes de su honorífico puesto. Y o 
110 he combatido ni combato a las personas, sino sus opiniones, y esto nada tiene'de ma-
lo. Dos discuten sobre un punto dé bella literatura, de física, de jurisprudencia o cual-
quiera Otro; uno sostiene una opinion y otro sostiene otra: ¿qué hai en esto de malo? 
El Sr. Sollano y algunos SS. catedráticos de Leon han opinado de buena fé por lápar-
ca enseñanza de los clásicos paganos en su Seminario, y yo opino contra esa parca en-
señanza: ¿qué tiene esto de malo? 

Empero, "la escuela es disputadora," dice Melchor Cano, y las disputas escolásticas 
y no escolásticas tienen escollos do que poquísimos se han librado. Despues de tin pú-
blico vencimiento que se siente a par de muerte, el amor propio queda picado vivamen-
te, la vanidad literaria humillada, la envidia herida profundamente y el resentimiento 
y la venganza mui excitados. Estas pasiones empujan a hostilizar al contrario de pala-
bra en las conversaciones, a hostilizarlo, apersegirlo con cartas secretas, con malos in-
formes, con solicitudes, con repetidas instancias, para que se le cause algún mal: para 
que sea afrentado públicamente; para provocar y ponerlo en una de esas situaciones crí-
ticas que hacen estallar una justa ira y un justó dolor, estallido que es el del cántaro 
contraía piedra; para ocasionarle el cambio de domicilio, la diminución progresiva del 
dinero, y la pobreza, que le impedirá tomar la pluma: lá enojosa pluma que quisiera 
destruirse como el perro muerde la piedra con que ha sido golpeado. La vanidad lite-
raria es una pasión mui-viva entre estudiantes, y aun entre ancianos que conservan pa-
siones de estudiantes. La envidia y el resentimiento se revisten a veces con la capa del 
celo contra las malas doctrinas. "E l celo, dice San Gregorio el Grande, está-'ccrca de la 
envidia". {Zetus vicihus inviáiae est. Super Epist. ad Gatal-, lib. 2, cap 4)." El celo es 
falso, dice Ricardo de San-Yictor, si venguemos mas bien' suestrajnjuria quél» de Bla»." 
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timiento personal. oasiones. unas veces con positiva mali-
Los hombres obran frecuentemente j a ; fl común a 

cia, y otras sin apercibirse de ello en r ^ o n ^ c u y a S sienes ciñe 
todos los hijos de Adam, ora s e n ¿ d o . L~ historia está llena 
una borla, tiene el coraron de • <>t coraZorf 
de estos ejemplos. I d * * . ! ^ ^ ^ ^ J ^ J E S H t e r a S con el célebre e 
al leer la historia y tristísimo fin quC tuv 1 C on Hus po^ q u e los 
infortunado Bartolomé ^ ^ ^ J j ^ l o s dos fueron monjes de la 
dos eran estudiantes en el colero de \ a laüam l Obispo electo de bus 
Orden de Sto. Doming o; ^ a ^ a ñ a ^ dos, privados de M P o 
Canarias,y este Arzooispo d o ^ ^ g » M O f e e s público?- La emulación 
I l ; los dos, Padres del de la Inquisición de Yalladolid, 
duró toda su vida, y ,n ^ & & e s t a d ; a d o ) 0 Como 
contestando aun escrito detiay M e ! f d- a t a n t e s y i a delicadeza de los tiempos, 
e, Maestro Cano". A t e n d i d o algemo d ^ U a S q u i s i c i o n d e Vaüadolid. Deten 
el colegio;de San Gregorio de Carranza, pronunciando su coletee 

he injuriado o injurio en este a algana perso _ S « que tiene 

bi J 5 . del propósito de la ^ f f l ^ l e S o X Yerbi gracia, si yo bu-
ror objeto fl* Diálogo, esto , q ¿ ¡ ^ i n j u r i a ; aun cuan-
biera dicho o dijera que unapersona e^tahur ^ O ^ , i e n e al caso de nin-
¿o el defecto fuera «¡erto y yo lo pudxera probar por q disgusta por 
guno de los puntos que entraña este Dialogo ^ ^ P p S i d l g ^ en ma 
S refutación déla opinion g a u m ^ t a o ^ l e c ^ A vpces en el 
tena de literatura, no soi culpable- fcW» f ^ de otro, ba sido menea-
< # de la defensa de ^ r C d e n — p^medio de la figura tórí,algún he-
ter referir o solamente mdicar h e dicho que dos Señores c o mu-
cho personal, rasgo, episodio o S ^ g j j . 0 1 1 ' r a 8 r s o n a s . Ese es un hecho 
nicaron nuestra correspondencia e^ f a r \ ™ o rolativo al asunto :y necesario para 

• personal; pero verdadero y .lernas de v erdadoro reí , | £ U c a c k m del asunto 
probar que despues de ^ g ^ l ^ ^ ^ L t i a . p o r la r e t ó o taffip^J 
por la prensa. Asi pues, si algun Sen r recil) ^ Q g t a c g de algún p ¡ | 
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S i p i ^ i l i 
= t t e ^ - í r s ^ i P estado í-nas garrotes q u e veinte golondrinas P * H e m ° S 

m^mm 
na solidez sino pura ffarrulidad T)o T - ningu-

1 w 2 o l m Z T t e a l a S S¿ete * » d a r n o s a y e r . . . . 
JI AÍ S Í ' ' C O m i e n z a a c o m o Fray Luis de León. 

" d n a 9 0 8 u s á r a s d e -

n u S a 1 t e g T a ( P r t r " e t é d ? * * Modelo 

mBismmmm 
verb. Officium üivinum, art. 3 " 23) ( P F«™*, Prompía BMiot/uca, 

(2) Proemio al libfo XI I De Locis Tfieólogicis. 



• A ^ n "Comnendio de la Historia Romana", di-

* M U 11 fe » n a B a H B f i g 

critica, no es por orgullo, sino P ^ - ^ ^ ' ^ ^ e . i b i e n d o la defen-
darla á conocer bien Un abogado timido esta eseriD ^ ^ 
s a de un su eliente; le razonamien-
lo escribo por que dirán ¿ g , , y dice: "Esto lo 
to fuerte que produciría ^ e t o m " i s m o" . Presen-
r t 0 S t e l ^ í S S S f ^ sentencia en contra de 
ta un alegato a<sw y m u J ° f " , i- <(g; compro carretela,-

ffiSK2 S í S í 
tenido esa causa, babria hablado con m a s ^ e g o ( 1 ) ^ _ 
cerón en a coi^r^os barbudos peces de 
ma incuria y niaiaaa, y ^ ^ , Quinto Ligario ha-

TOS al escuchar a Cicerón. 
•"TU Escollan W ™ » P ^ (Epiü.aé AtUcuu). 

Me d i z q u e tengo o r g u l l o ^ S m suponer por un momento o ue 

¿ T e t Z Z S i ^ ^ ' » ñ j a n d o las mano's co'nTem! 
Hai otros q i m a l S i n c ^ * * 6 l ? a c o m P I e t a ^ e n a f é » 

i i i s i i i i p i i 
i i i g i ^ i s i 
la República, sino Lmbien en España P T n a í p e n t e 6 Q 
América del Sur y en * en Centro-América, en la 

do para el p i í M i c o 



— d o -
to aleona Tez la calificación o carta comendaticia de ^ « f ^ } 

¿ Í 

y ; e r = t t t & ? l o , u e no £ 

N ^ L F E Í P T R ^ 

Ucito decir la verdad ni con prudencia? 
nue Vo debo de tener vanidad por que sor Injo de Arlam, « M j g g 
m no 2 tanta como la de otros. No obstante, acerca de este.defet-
T y t o d o s l o X a s que has reparado, confieso que nadie conoee 
los propios defectos menos que uno mismo. , , 0 • 

Ello es que es sumamente dibcil escribir para el publico. * 
riera yo dice el autor del Quijote, que los tales censuradores g g a a 
mas misericordiosos Y menos escrupulosos, sm atenerse a los atmws 
S S m o s de la obra de que murmuran, que si ahjuando brnrn <tor-
S S í ^ b mocho que « t o » ^ » . p a r a d a r tate 

de su otea eoñ la i-enos sombra que pudiese-, y qnfea podría ser 
« L í o q í " i ellos les parece mal, fuesen lunares que á las veces a-
crecientan la Hermosura del rostro que los t.ene . . . Es g o d í s i m o 
S E qué se pone el que Imprime un libro, sendo de toda im-
nosibiMad imposible componerle tal, que satisfaga y contente a to-
d o r t e queTe leyeren." Con mas precisión mamfteta Horacio las 
torturas del potee escritor piiblico en estos verses, qué por esto ele-
gí para epigrajo de este folleto: 

Quid éMf¡m§J¡!?"•" ® ' ; s tu l ? 3 J f e aUcr>- i* «¡Í¡S I 
Qvcd petü id sané est iiaisum aádmngtie f S® • 

J D A S Sin hablar de la respetable Censura canónica del tomo 1:•? 
de C o m p e n d i o dé la Historia Antigua de México ,1acua perte-
nece a otroterr^no, eneldel mundo desordenado son i n e ^ . l e s t e 
censuras de un escrito público; hai unas racionales j jmrtas y nal 

Z m ^ m máxima d , fe» latinea: "Un cantor mira con malos ojos 

g j 

a otro cantor y un pordiosero a otro pordiosero". El vecino rfp , 

; S S = S Í S = S 5 

menos a gunas®osaTanda h l e ^ f 6 ' e " " r t o t e n ® a ™ * » » o P » lo 

descubre las costíllas y ha °e i ^ ^ S T ^ 
que tú fueras una de Aquellas ¡ p S ' d e 

o a P t i s e N A D I E C O N ° C E ¿ T A T D O S v : : 

capan al ojo mas experimentado: que solo ellas seennnJn -

J C A N . ¿ Y despues? 

; R I S R ? - - FE^ k 

¿ÜAIv- ¿ C o ™ ? amigos que aborrecen? 
I IUNCISCO. es una sentencia def profundo moralista Bastús efe 



misma Biblia dice: "Sepárate de que quiere 
a m i # ? » Amigos 
decir enemigos ^ U S a Q 

al censurar los escritos de otio a í e c t a n s® - tóezcla0 grandes elo-
de la palabra Lástima-, los que ^ J u d a s . Los 
gios del autor, para mejor e n g a n ^ l o s ^ l o s 

amigos verdaderos del escritor pub co lo p i n t ó n en 

r v í f e r e f o l u e n ^ n V U ^ t a , - a o asi q u e f e n e 

d o s . - . 

6 8 ftfl&T A b ± Ó S l a His tor ia , q u e es s e g ú n Cicerón l a l u z d e 

t ^ X ^ ^ ^ T 5 U s p i e s d e t r a p o 

¡ K i l h S C o En fin, los murmuradores de la segunda especie son 

(V) Y cuentan los Biógrafos de Juan que ^ « l ^ S S S ^ 
da en toda su vida. Y no hai que decir que no, W ^ g a m i g 0 S 

tos de la Historia profana, cartas biografías, ^ ^ E o í y f i d X ^ ^ E * 
o paniaguados del difunta son unos documentos imparc.ahsimos y na. g 
ellas se dicen puraa lindezas del heroe; un defecto, jamas. 

_ Q3 

S ^ S F T ^ ^ T O 1 ^ - * * »0 q u e 

d L l o S ? r ! f g l O Ü h i 8 t ? e l ú l t i m 0 P a r a f i lar le algún defecto y 
que no habiendo percibido ninguno, dijo: "Los márgenes del lihVn 
están muí pequeños." Asi puesfel J e ¿Igunos mur¿ TZ es ie v i 
table, ¿o que quieres que nadie te censure0 

S S e c K t S S la manera que le parezca conveniente. 

Resplandece mas^ (2^ H ^ ^ " L a i j ^ g 

U oíl r f T f , 10 aSra(Jezco, por que es amigo mió y llevado de 
a amistad habla con grandísima exageración, pues yo de ciencias 

râ  enciclm^pd aS T , h i s i m a s c a s i sé. Mas c o m o Z T v e r Z e . 
S f i l T Í e , a s W m a s d i f i c i l e s ' ^ U n a s * * * se toma esa palabra en la acepción de un escrito o una coleccion de escn-
m ^ M v I T m u c h i s i m a s diversas, y cada u n - n 

y f t 0 Sl es contra mi intención y contra mi gusto-
Í T J t n 0 e S 3 g r a d a ^ l a superficiahdad, que conozco que 
escritos incurro en el defecto contrario: procurando la sohdez de 
olmo en la minuciosidad, la difusión y la pesadez % % f f i k t 

latinosy Tltas cenata cincel J g | (Marcoi, Marque, de Mediaa, Axiomas 

. (3) Un escrito que tiene este defecto se significa en nuestro idioma castellano co . 
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cho que yo , 0 í Z Z T S -

! e s que han 1 evado en pos de no se Secesita 
para desentrañar la verana y l f m i 0 q u e ha 
inteligencia, sino que M L m i s pobres 
llegado a ñus n o t r c ^ p o r ¿ g M a : q l l i e ntoma u. 

tuvo multitud de impUgnadores y ^ando doce a & J ^ ^ 

be animar a I»« medianos como ta a n tes: lo único que 

FSANCiseo. Es v e r M ^ S ^ « ^ a ™ 1 u e s e a p e C 1 U e ' 
debe pretender y practicar un escritoi P r c s_ 
SO como yo, es la ^ f ^ t S ^ r e s p e c t o de las injustas, 
peto a las censuras confirmación de esto, 
las qué no tienen numero * e ^ c a s 0 
y para fin y a una feria, y que refiere 
cedió en un camino en que man r d f i l 51. 
el Ilustrisimo Caramuel « ^ S T s t u d i o s o s que escriben para 
g l o X V I I , pura a len ar a los l i o m t a e s m 4 M t o r , y 
S públ ico . T e lo diré p * * « * » ^ 
d e s p u e s e n castel lano. Erant J » g ^ 2 « • 

» . * « « * • • ' « t f e f i Í ^ Si ninguno de los 
ferei. "Eran un viejo, unmucnacno y f 

i s iba en « » ^ ^ ^ S b K ^ l a impru-
solo en el caballo, censuran su m-

clemencia, ? culpanhágase lo que se haga. 

*>.• -A •» —™ * «a lasa cssssr—«» » - i ? »«*•* 
l.s», concepto 260). 

T g g 

FRANCISCO. ¡Bah' "El n . i¿ « J / - g e m o D J a -
^ Capuchinas son u S S ^ H 7 ^ U Q 

Católica, y me admiro de q u ^ e X h f í \ 0 0 r o a m d e I a 

Jo, congeniemos. Ya vés Z é Z Z . L b u e n a s y ^ o t a n r a -titas! jquepanecitos!, ¡que panelitas! y ¡ q u é fru-

i ^ l á á ^ ^ l ^ i ^ É 3 1 ' y ^¿¿tnnes! y 
FRANCISCO. Pobres d o n c c Z ^ n f m a n ° V a l e Lm maraved í / 

1-0 mui sabrosos y Satos ñorT,^ J 3 f ü r m f voto de pobreza; pe-
que los hacen a su K t e capean T ! t C a r Í H ° a D § e , ¡ c a í t * 
íud por los servicios e 2 i ^ Í S s l f ^ ? m u e s t r a s d e grati-
ce Jesucristo: < % i b S 5 S C 1 ) ' ?or que di-
ce en su mismo Evangelio S r S ^ Y & 
sn alimento." Y dice ,n ¿ r , n ? : — e s e l operario de 
salario." Y dice ® ^ es de | 
pintuales, ¿es gran cosa si reco.emosTo?, S 6 1 f r a m o s ^ cosas es-
vosotros." Y dice. . . r e c°gemos las carnales que pertenecen á 

este capitulo! * * * " r 0 m u i P e c h a d o e invulnerable en 

^ g ^ i n f a t i c o , dicen los n i -
simas y forman una e f p e c f f ^ ^ ? 8 <?él ^ o . " Son muchi-
glas para alcanzar la felicidad e n f l Magnificas re-
te diré solamente una que o t a La t i ' *' m ° { ü d l ° d e J a d e í cielo; 
bien del padre Prior" f m ^ ^ S M ^ M ^ r 
principalísima y mas importante T S / ' * e s t a es la 
poco menos y vivir un r S j T f l * Estudiar un 
/o « De donde se E " q U e í f e 
por que los clásicos dicen- A « ™ • f T b l ° d e ser gaumista, 
<f» que aunque S ^ f S ' f e ^ ^ f ^ ^ ^ * 4 
a.cuyo pie corre el rio « a d o r , 
mendo a la vista muchas toM^J^f™^ m a S ^ ^ 
abundosos campos que rematan en La c r e s t o L ^ d f r ? m m ? n S ° S ^ 
nn mesa nunca falta un amigo de conTanzo pm? G ^ a n J a . En 
sa juego dos veces al tuti sin a p o s t é T n S q U ' e n d e s o b r e ^ -
en la almohada me duerno S ^ S T a f T T U ^ 

m a las diez y media de S 

» 



pertar al toque del 

S Í a ^ S 
frecuencia contemplo salida del sol (1). 
manja y siempre comienzo de dormir en la sies-
La hora diaria mi juventud una enferme-
ta, son imprescindibles. F a d e ^ ^ e s ' p e r 0 ¿ i estómago esbastan-
dad leve delcorazon y algo e ^ m s pe t d o l o r de ca-
te bueno y en cincuenta y siete anos n o ^ c d a e n t r o e n 
heza. Y cuando ala mitaddela m g g , j p i 
la vida intelectual, poniendome a pema y . c a p e l l a n i a d e las re-
placer. Una de las cosas que m ^ I ^ « J pocas o mu-
ligiosas Capuchinas, y sobre si estas> o c d e P t o d o s los e-
chas, me remito al juicio d e ^ . ^ M S i e l l a n i a d e ^ n - -clcsiásticosquetienenexperienciadeloquees v a l a e x a c . 
jas. Lo único que sabré es de familia (2). 
titud en los negocios de4mi ofkno. € m ^ q y e m l e 

En la publicación de un P^iodico rntemene^ l a b o r a d o r e s . 
personas, entre redactores, ciudades, al 
Si yo escribiera en México o en otra de las P P d e m i g a m i „ 
escribir un libro o m ^ S ^ ^ S & M m con libros y 
gos; unos como consultores otros como a rQ L ( 4 ) . 
noticias y otros están ocupadas en los 
aunque en esta piudad hai personas i ^ ^ g m m a g c o n _ 
negocios de su respectiva profesion | g g f ™ ^ ^ a l q u e levan-
suítores que mis ni mas corrector tmS^SM^ ^ 1 0 3 a z t e c a s - l l a í Q a D a a 

S e c c i ó n de probas ^ a ^ ^ ^ a ^ ^ 
p M « § y cada efe, y par lo g g j ^ ^ o c u p a d o la imprenta 
sisima y personahsima. En o ^ e anos q ^ ^ c a r r e g l i ; l a 

- T I 

- % S S S F C ^ C ^ P * 

- w — « . « » s i ! I - »• *>Ga» 
jétalo a la corre«» . , o de mi muí am« Jto«u 

* % ^ S S ^ S F K S C > R I ° " 7 D E ' ' 

gos frecuentemente tengo oue ocunar U 
probas, o de una imprenta o d e l a o t L p S Í ^ C O R R E C C I ° A de 
para el estudio. a °fcra> E s t o V a * mucho tiempo 

^ e s M ° « ocupa-
breza que en Jas g r a n Z dudades ? ? ? n o h a i ^ po-
nimientos piadosos,'las señoras nnbrp« d a Q l a s P e o n a s de sen-
bienheclioreslo n e f a r i o ^ J ^ T S ^ ^ ^ ^ 
todos amada independencia d o r S S ^ L ^ T 1 6 ^ p e r d e r ] a P 0 r 

difícil conseguir una señora que S t . f i ^ S u I t a es mui 
bastantes, que no tenemos ¿ ° r d e I ! doméstico, y q u e 
tamos en p o V ^ ^ ^ eS" 
sentimientos y costumbres- p o b I a c i o n e s son de buenos 
Uos que no han t e n ¡ T S S c S d 2 5 L T " ^ T ' S ° D t o d o s ^ 
tena, para la costura S S í a » l t ü r a , para la zipa-
agua, guisar arroz y ^ e m T l ^ T ^ ^ p a r a t r a e r 

ta , que su frase fLuenie e ^ a ^ Z i i m J a , ? e r n o « a tan fa-
umento tan obtuso, que si a uno di X ! ? I v j d ° ' * entendi-
en tal .pieza" y uno no es á p r e S en t e al " f o T ° n e s t a s i l I a 

gar mas inconveniente; ytienen ^ , ? ' V a / l a c o I o c a en.el lu-
sa del peor modo P u e r c a d a co-
ba, y si fuera un profeta o un apóstol ZÍ°' en unacu" 
milla, una mesa, una silla y L c a n d i w n ^ ^ ^ q u e u c a c a -
ma Eliseo; pero d e ^ a c i S I ^ S t u i 7 » l ^ * Ú l Ú C ° ^ t e ' 
servido por un criado y tres criada? V t T l a C O y m o ag^ada estar 
tes parala m ^ I e s C0^Peten-
grada en'mi casa el orden el a s e o k l i e c r e o s l^erarios; me a-
hombre solo que procure ell c^ rn T !^ y C O m o d l d a d - y todo 
riamente y a todas horas en la ^ t l 6 n e q u e e n f c e n d ^ dia-
domésticas, que me c a u l v g 7 e n ° J 0 S a s e r i e d e Pequeneces 
tiempo al é S « ^ ^ Est<> roba mucho 

no se echa de 
Puesta de cuatro piezas: sala fe f ^ 
dor, n o hai lujo; pero tienes cristaíe 'n l!" K ' r e c a m a r a J mira-
alfombras cubren la sala v i o - ° S b a l c o n e s y ventana, las 
* Urtosina c u S S ^ S r r «na e s t " 
necesarios para la comodfda'? f e s t í n f ° S ¡ ° S m u 9 h l e a 

enMexicollamamos una 
U) Paseando el Sr Dr T> A ^ j , ^ 

jo: " V - tiene mas lujo en e „ s a l a n ^ í Z ^ 7 ? C D m ¡ ^ recibir, me di -
"Wgale Y. que cambiaremos.-' C U l a S U ^ a ^ ^ o p a l " : y o ¡ 0 C 0 a t e 8 . 



to literario, tu ^ a M t ^ l ^ ^ ^ g ^ 
c ü i reeorro tus p o q u i t o « ^ ^ r o ^ t r e 
dante para mi espíritu L t S k raros en uuestra República, 
otras cosas por algunos bbros que so ( 1 ) T u s m a n u a c r l t o s an-
eóme l 'El Autógrafo" (magn^cadonacionH ) , l C r ó n i c a d e l a P r o -
tiguos: muipocos, p e r o ^ a pr0piedad del Padre 
vincia de Santiago de Jalisco q u e í o ^ d e i a ciudad de Zacatecas" 
N ajera (magnifica donacion)la H ^ g ^ e ^ Noble-
po íe l Conde Rivera (magnifica m i n 0 antiquiauno 
l a en ochenta y cuatro foja, de pe | ^ ^ 
forro de terciopelo encarnado, s u frGDtis y en otras 
letra gótica no muí difícil d e l e e r y adorn terrestre y uno 
dos fojas con bel as ^ ^ ^ i L e t a r i o de los amparado-
que otro mapa; tu pequeBito museo tu ^ f m e d ^ 
res romanos desde A u g u s t o « ¿ S e a ¿ a c i ó n ) ; una escul-
lías son de cobre y o t r a S ^ n C a ^ n n t u r a S al oleo antiguas ymo* 
tura regular; tus pocas j t o y ocho grabados cada u-
dernas [2]; tus donacion]; tu "Museo de 
no del tamaño de un metro [mag b a d o S ) c o p i a s de las me-
Manjarres" o coleccion de m n t o s J o l e c c i 0 u de trecientos *em-litografías y fotogra-
tidos-retratos de liombres eeieores || r e c á m ara ; tu coleccion 
fias), que cubren las laspinturas y escui-
de mas de cuatrocientas copias lOTog casita es un 
turas principales de ^ J ^ ^ S l a S ^ n t o veintiséis* 

f | pero'esuna ^ * * | 

bres y Mujeres Célebres: Papas, Reyes, í , pintores, e s c u l t o r e s , músicos y o-
fetnáles, filósofos, - ^ ^ ^ r ^ árabejapoues, sian.es, deTa* 
tros: en latra> italiano,- español, f íanejl i » secreta; documentos ju-
y otros muchísimos: ^ d c t r a t o s y 
Riciales en causas cfo/mui notables; trozos de opera* 
de otras pinturas de primer o r d e n a s dee C a r l o m a g n o basta la de Bem to 
— c r i t o s . u e y o n o b e t e . d o 

Una de ellas es el retrato de 
J) Mariano Otero, después de la do nn anugo « ^ .uienmelo « 0 * . 
i adversario judicial y am.go mío el Sr. Dr. 1>. ^ S 
poco antes de morir. 

- cuidado diario 
do Lagos tengo setenta y teZ' , A d e m a j < s o l ° <® esta ciudad 
y amigos. d E S j a ^ w g ! ^ ciudad""01 '08 " T * " 
to que somos a visitarnos TinrhV „ ,lí d c o n o =ea 'o afee-
fianza, y que . « S Z S " 1 d e q U e n o s t e n"moa descon-
otras ¿ovaciones], y y ^ o í s i q u e en 
piídos en las visiias de ™ m r l - 1 m a t , c u m P h d ° ' do Josmas cuín-
bienvenida, despedida, 
medady muerte E s t o E y .P ' n e l P a l m ™te en casos de enfer-

que el exceso en e f e s tud - nmT C ° ® P R ° B A D A P O R ^ experiencia 
en el pecho, en tt^KSttt^? 
nanamente el mal humor- de lo c u a l V l s t a e t c " 7 R i -
pios. Cuando vémos UTA obra b a s t i ^ x ^ ^ ^ P O C O S 

de que un hombre h ^ S ^ t r ^ 1 ^ ^ ^ 

el secreto está 
j endo sobre ella m u d ¿ T c e í » P en f ° n t l a / U 0 r 2 a ' s i a o 

tiempo y en estudiar ciertas hor^ i ^ f I^r d l s«l>uc¡on del 
modo sistema de vida y s L ' „ l í H I T M - T a l es "mi có-
» i patria, no me tengo ni ¡ T e S h T * ^ d e 

« ^ j a d o por ti. Esfudio 

« . ? , f M l u r a < W « . . * . 



- - /pr,1 cuanto mis débiles fuerzas intelee-largo tiempo; para servil te (en cuamu provechosa. 
tnales lo permitan) de una ^ ^ J ^ ^ ^ l a doctrina 
Escribo con meditaron y' d e t e n J ^ f J g f d * n u e s t r 0 3 erro-
de todos los bbros de lógica una detenimiento, por 
res es la precipitación. ^ . d i s c u r s o cívico o 
que un escrito (sea « J f f l ^ K ^ ^ ' ' s i n pensarse bien 
literario, o aunque sea un ^bro) ixeci o y , ^ luga-
lo que se dice, y en el que bar lo m a s m ^ a u n c a . 
res comunes y hacen 
rrizo según Melchor Cano |1J. . b fiasco y no 
gala de festinación para oscuridad o 
son leidos, aunque no sea mas q e i b e b i e D j m e j 0 r 
sequedad de lenguaje; y si uno d " g ^ g * D l 0 S l ü a n d a . Debe 
lo baria y con mas provecho * S b l L r de carrera y sin aten-
escribirse con atención, por q u ^ ^ ham respeto 
cion a cualquier superior a c i e n c i a . Toda cien-
exige el hablar a lasociedad y m ^ i . ^ d e a t r 0pe-
c l escomo ^ Y 
llar en el camino n i ^ ^ ^ ^ ^ i m i á t o , para que un 
en fin, debe e s c n i b n s j o ^ d i t e ^ o n ^ i m m Uro, que 

S t u Ensayo: espera 

La labor está muí a y a n z a d a y ^ t r e g a ^ f e s t i u a c i o n y sm 

— Í S : a 

- I I R A I « « — 
bilesarmas de niños- a r u n ü ^ de^toda la Literatufa» cap. 9 ). Mu-
Juan Andrés, " O r i ^ n , p r o g r ^ 7 c ^ a d o ^ ^ ^ ^ ^ i n t e n t e como ra-
citas 

pesquisas y trabajos me c * E u v a no la busqué mucho tiempo 
ra. que no se consigue en u n ilustrado amigo por compon ,ma 
cialmcnte en Guadañara y en I f e r t M K d e Guadalajara- y ta encentro entre 
v i # ó con este objeto Magistrado D. Autonip I. Morelos, quien mo 
los libros de mi discípulo y aimgo el &r. m 0 

La grande ^ ^ « j j g S B S M I Ant.guade México, 
dogmas y sacramentos católicos 2sun Y , 2 ¡ i m e n t o s a 2 t e c as J los 
otos historiadores aun de ¡ S P " * - ' 
« . « » tasteuu sistema que'no i preSnta^o h S t ™ « 9 » « « » S « 
nador de México, asaber, que los 3 h ° ' B ¡ n S 

« t a » , p u e b l s ^ t e T Í a z « a S . <*>" 
S * t S S p que desarrollas L f e r t é J Z f l a r e % ® i primití-

«es bien, si ha descubierto otro sltemaTn" " f 1 N » * 
car esas semejanzas. ®m a m a s Probable para itapli-

d e \ £ p X f C O ' ¿ S i - ? D Í ~ i ^ . y ™ a u t o r s e r á para mié, g r a i l . 

los ̂ « k S a E S » esiiar, 
dres los fc&(, m Q d ¡ . . , , o h f ¿ ' T ° m i c o s - Redados de sus pa-
luda algún saMo crismo S S f Por que L 
te '. Profundizamos la I m a t e S í í ° n o e ">"ení f i a l o s . 
respetables opinaban que eTía "dad £edfJ° t , n I g l m 0 3 

Pa_ un apóstol cristiano con algunos c o m í - a b l a renido d e Euro-
senado la religión m a l S S ^ ™ ' ' ' " I c s ^ ¡ a n e n -
míen tos científicos de Eurapa y a u f Z L ^ T ' ^ 0 <os c o » ° c ¡ -
Senores pensaban y decian lo mismo ' t a m b i e n o t ™ 

i-'RAKCiSCO ' V i V 
camino mi porcualquier 

S í ' y * q u e o p m a n d f i b u e n a 

sa&g Cristiano? ' ¿ t a m b i e Q los recibieron de algún 
J U A N . E S evidente que nó. 

b s 7 C r ° n o 1 ^ ^ 
nomicosy cronológicos de i S ^ T ^ oftocimientos astro-
s o s fenicios etc. antes del CrisH^n j 0 8 p e r s a 8 ' d e l o s chinos, 
algún sa&b c m ^ W S d e l ¿ ' t a m b i e n recibieron de 

J U A N . Es evidente que nó. 

fenicios ardes del ChstianSZ t^r F d e l o s c l l i n o s ' ^ los 
cristiano? nanismo, ¿también los recibieron de algún 5 | | 
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JUAN . S i n d u d a q u e nú . crist iano a A n a h u a c ? 
FRANCISCO . q u e p a s ó e n l o s t i e m -
.) TAN . N o s e s a b e ; pero w ^ ^ J j * c l # 5 c d e h e c h o s 

p o s ante -h is tór icos , y y i s a b e s q u e res* 
n o se h a d e pedir c e r t i d u m b r e - ^ a c e r c a d e u n l iecho n o h a i 

E H A N C I S # - f é r o s í O K u d J ío m p u e d e formular ningún 
* p r o b a b i l i d a d e s A n ? i g u a d e M é x i c o h e pre -
s i s t e m a . E n m i C V ) m p c n d o d e a H ^ o ^ t e s t i m o n l o s d e 
s e n t a d o , n o u n o n i dos , h a b i l i d a d e s para f u n d a r l o y 
sabios , q u e Q u e se p r e s e n t e i g u a l e s 

d o u n apóstol cristiano. W r a crit ica n o se p u e d e n c -

e i a y cualidades de s a b t ó , ¿ g ^ t t « ^ V ^ ^ ^ P ^ T " 
que las nacumas " ^ . ^ ^ ^ 'TcualidadeSprincipales, están unifor-
cercade su existenca y de es as.cuwia j n a r r a c i ones de to-
mes las tradiciones indias, ^ Z m I T L europeo ni apóstol vis-
tos los historiadores; pero g ^ S u a d e México ningunos in-
sano;, no hai para esto en 1* Htf tom Antigua ^ k _ 
d i i á r f i o n a l ^ q ^ | e d ^ e ^ r u n a ^ Como los demás de su 
mente ese sabio legislador historiadores mas sabios 
nación. Tal es el dice: «Fué segu-
y juiciosos, Prescott, quehawanao v q u i e n e s deifica la 
r a m e ó t e u n o d e P ^ d e sup'oner q u e f u é 
g r a t i t u d d é l a p o s t e r i d a d ( 1 ) ; A t ó r a m e P ^ 

p r o c e d e n t e de o t r a n a c i ó n e ¿ i g r ó M a l i o m a ? De 
otra bastante civihzada ^ que nac o n a c i o n 

ninguna; f u | á r a K c o m o los d o f f l ^ ^ d e m a s d e s u n a . 
emigró Confucio? De m o ^ , ^ ^ ninguna; fué indio orien-
ciom ¿De qué nactón emigró Zoroastre 

(1) Historia de la Conquista, lib. 1. ° , cap. 3. 

i — I O S — 

meca o tolteca. Fué uno de esos hMurl / U , °| a ' s m o l̂110 ffié 
sentan en el m u i f S J N ^ ^ s e P r » 
tes siglos; h o m b r e e una cabeza - í ? ® m t e r v a l ° d e d a n -
zada, de una í n y i f t ^ ^ ^ ^ 1 0 ^ 1 « b i e n S ® ^ 
de grandísima f u S a b Í d u r Í a V 
t o d o s s u s c o n t e m p o r a n L s a ? o s o u î S P e n T S 3 S U W ? a 

d e los d o m i n i o s q u e es S i * n f l d o m i n a d o c o n el s u p r e m o 
l o s h a n C c i r ^ ^ S ^ a ^ ' i 0 ^ C e g a d ° C o n ^ 
l ian e n s e n a d o y 2 i C d o y ï n ^ T T ^ d e loa 

c i é n d o s e l o s f u n d a d l e s d e « n a 1 ) r ^ S T p r G n d e n t e s ' < l u e Ca-
c h í s i m a s g e n e r a i o n e s re l ig ion , h a n d o m i n a d o a m u -

g i o n a z t e c a n o era I r ^ f e S n ^ « ? anter ior . L u e g o l a rel i -

^ t e s l a t " 
u o v a ^ a T e l U I W Ü g F t f t f 6 - *<> # - a s que re-
res a M o i s é s , ^ ^ ^ A j ^ Patriarcas ante rio-
cer una mezcolanza de d o / m ^ i . r a i G e s d e l a nación yha-
saieos y J S P r i m i t^os , mo-
ramente. Y probabilisimamprifo i K o r a n conocerá esto cía-
la religion p r i U i v a c o ~ d a 'en S i ° ^ f 4 ^ f u é r e n o ™ 
ciar los dogmas s a c r a . r S Ï 3 8 a i c e s d e ] a nación, y mez-
res e i d o l á K S S '7 n t ° S P n m i t i v o s con otros ¿osterio-

. tro y Œ ^ f e r S f m Í S D í ° hicieron Zoroas-
Lamennais. Y p r o S ^ de falsas rehgiones, como dice 
var la religion { S O S ï S S ? 1 0 m i f T h l Z 0 ^ ^ « É reno-
dulteraciones, y S Z L S a E Q r l f ^ d i t í o n con muchas a-
de los dogma y ^ S X ^ T T ^ ^ i d o l á t ™ o s : restos 
sioneros ^ ^ S S E E ^ I M É ^ « I o s 

ca y consignaron en s u s S r i ° a d m i ^ c i 0 n ^ g ® azte-
sabios de Europa, encontraro^ res'tos L a m e ú ú a Í 8 7 «tros 
de la religion pdmitiva PnTn i r d o ^ m a s ^ sacramentos 
y en las délos d e S Ï Ï ^ l ^ ^ fe01®^^1^0' e Q I a d e Budha, 
los presentan « S f c f J 1 6 ^ 6 A f H c a ^ E u r o P a ' y ^ 
« ¿ p n m i ü v J I S X ^ d ^ ^ ^ m e z c l ó l a reli-
la nación, por del gasto do 
bró como apóstol P o r ^ ^ no o-
principios de Job fiS ofo, civl^ ° R l o s f ° J ™ t í l > 7 uno de los 

° S 0 1 0 S c n i ' lzadores es este de Rousseau: que pa~ 
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ra destruir las preocupaciones inveteradas de un pueblo, convtene 

' I S Í l i a i K S S c u ^ r a : W m ¿ M t * h . 

" Z f i S p J t S ^ l f ^ S o n que ventilamos se apoyan en 

^ S S W H e n l « , ^ f c f e ^ r S 
cion de no pocos historiadores, y no q u e I 

f g ó U o r e s dicen que según dic.n, el 

i ^ a a ^ S f * - ^ - o Mun-

¿ V l a s c o . ¡Bah!, ¡grande apoyo/, ^ 
pie cruzamiento de dos lineas a ^ f e W g ^ F « ^ ^ 
£aso¡numerables vecesenlosseres Historia Anti-
exclusivamente crist.ano! Ya en miCompenmo ae 

cruces. 

mmmm 
mas (como el liistonador dicen los 
locada por nn apóstol ^istiano en a edad mea . 
partidarios de la opmion que m cuatro-
esta cruz nopodia ^ J ^ J ^ S ^ ^ ^ atmosférica? 
cientos, sin p o d r i r s e c o n las lluvias y_ la * Tomas dicen ; 
Bien veo que los partidarios forzados 

i m S a h a g u n , Historia General de la Nueva ^ f e M ' ^ E J g p É ua 

rf»p^ysapientísimas r , 
« S de n u a t u l c o T e s t / d e S a ' T e S - U J ^ v a c í o n de 

# L - i f g o « » o a t ó ü c o ^ p u ^ ^ x r 6 ™ 6 8 C 8 a s r e -
como milagro f l ) T o m m w S I s • • emi t i r esa conservación 
escribió s u ^ i a f S ^ S ^ f a » ^ancisco que 
líuatulco fué colocada alli n l i? £ ^ T' d i c e ( l u e l a cruz de 

(2),. y e l 
f s , es no solo lo probable sino In n l l . ° S P r i m e r o s misione-
de los argumentos mas fiierte °de J ! f S Í C Í G r t°- U n ° 
g-uces, y las q u e a l e g a n S o m o n , ™ ^ ? a n 0 S ^ t o m a d o d e l a * 
Huatulco y lado OozÜmel y I P S l J S — S 0 Ü I a s d * 
débil cana, y aun m e ^ ¿ l 6 ^ 3 no verá en-eso una 

S ^ S S f f i - i ^ M U i de las cruces 

f T t , ' q ! , e Q m m m a , h ' r a i a 

dicen que las cruces e r a f n e g r a f v 0 "os o L " " 0 " 1 * • í " * 4 * 
no eran cruces lo q „ e traía en d v M t ¡ ^ -q V r a n r o J a s ' o t r o s 
sobradla (3); y realmenteTo „ 1 rtí' T ° JhreB< y ü t T O ' i " 8 « « i a 

6 l c a b f l I , t ^ J E g Apostóle?, ,1o ttoiSa larga, erilido y 

»P- «O- aleado la cruz S ü Z Z t T " H » 
R R S ' « « W R J R ¿ 1 , 7 ™ " ' , — V E R O S » - - I » « 
H * p ? » " « ' F ™ » * « 1 , A a í r ea SeS™, g Q ° , r f " ™ ' 0 * si,. 
?» lo era traerla p « ™ ! ™ S " » ' ™ ! ™ » » ! m lab,-la »adora, y. que por L 

I S B ' f ü ü b . « cap. 2i. 

América, s „ » 1 » « r M . 



verdad, respecto del l 
¿ otras circunstancias secundarias: deUm^e g ^ d e } ü S 

tió en los « W t S S l que los lian seguido 
blos americanos y la de ala,, ha viajado 
sin critica, desplegando, bub _cauda os y j m h i s t o n adores 
por el país de los caprichos y de las qi c u a l i d a d e s secundarias, 
se han dividido en ojniuoncs sob c u c Gerónimo de 
y como dice con graciael c i ento en la berra-
Mendieta, "han dado un golpe en el Clavo y 
dura" (1), . J B 1 n f t o u e los historiadores censura-

JUAN. Y todavía menos ^ ^ E f o d e r n b s q u e , sin ser 
dos por Mendieta, merecengfag£* « g „ [unos Torquemadas, sin-
unos Champolliones ni treinta y aun 
tener laversacwnqueestos dossabiosüu c o n o c i m i e n t o S en la 
años en las co&s de México, ni ^ r o t o r a ^ antiguos gerogli-
L - u a y pinturas aztecas, se n f t e n a | ^ r ^ a ^ o si el interpretar 
fieos, con mas facilidad cuaí^i^h geroglUico fue-
o-erogliñcos fuese un oficio c u a l q u i e r > frecuentemente trai-
l e una charada. Débiles u>> ̂ " S ' ^ A t o t o . t o que tal 
das de los cabellos, l e s b Y co-
geroglifico significa tal cosa, y tal otro q formar u Q m a g . 
L sfeon un solo m o n t o ® s u d t a ^ j » J g V : osan Irmular 
nífi|> p a l a í i o , » M S S o histórico. Podna 
un sistema completo: g e o l o g i e o , { t t e t a una ocupa-

• ^ " t Z f e U o n S a S r e r e m S Í a e r nuestra Historia A n t , 

« FRANCISCO. Mas. J ¡ g | ^ ^ a T e T g o e n mi Compendio de la 
un atMol cristiano R e c , l e r d a g g q u e m; ^ p e r e 0 . 
Historia Antigua de México, retutmtt n a v L a s c U al ida-
naje fué el Apóstol Santo lomas: 1cueto» - ¿ l a t r a d i c i o n 

dei de fmm.°° s i d o u u u 

y las pinturas toltms, amlhuas y a^tecw, J « f c i S nuü-f 
L i o en las c i e n c i a s , l e t r a s ^ " ^ ^ ^ ' ^ i f i c a t ana l int . , » 

uuScuuo taa benemérito «Je aucstra Uistorm, 
dÉmL-
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bellos blondos, barba espes¡ feM?*^ d e « ea-
1 levaban vestidos lartosv í l o w l P< ^ E l y SUS COInPa3eros 
ca sembrada S S S í ^ T d e u n a e s t o f » M » . 
bre el codo. Su s é q u f t r B n u ^ ^ S p e r ° recoS¡d^so-

& t S — » S i t o 
Grande o ° o m ° * 
nunca se ha presentado d!f° d® ™T a p o s t o 1 ' P u e s » » apóstol 

Í S É » S p S S I S S S 
vinieroiTa México leemos p1«^08!11218101101'03 d e S a n F r a M Í S ™ I ™ 

«leu de «.te hecho, corrau a preguntó^eb a T s SS P T h T n L<>S * * d u " 
gal y su hermana D * María i f S S £ # l t C r o D " Alejandro G. igrtu-
mo corrieron algunos l u e S a u f í W 11118,110 3 P e l H d ° V S t » ^ ciudad [co-

IT ellos, eomo D. Jua7lÍdiL TeS r n r t M e S ^ ^ 
com o dice ese cuade'o ' ¡ ^ ,a tel^ ^ P C U e n t a q Q 6 l o ~ 

W t m "María Ig„ a c ¡ a : s reodfficL tu r a « J • ? CaSa ' " q U Í ° n diJ° e I W Gareia-
que nací en ella ' Dispénsenme Z f l a r e C á m a r a : l a g u i e r o m a c h o 

Los laguen.es ^ o Z T Z ^ Z u u Í S ~ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 



clonesnahuatlacas quehabitaban el pais de ^ « f M ^ ^ ^ 
ren que se les coneeda? Es necesario, a mas de esto, s|poner otra 
Zulaeion aistiana que civilizara en lo religioso y científico ala muí 
civilizada nación tarasca, que no pertenecía a Anahu^ cuyo idio-
m l s e « el Padre Nájera es un modelo de idiomas filosoficos (1). 
vcul - l región era ¡ f e a n t e a la cristiana, porque os historiado-
res misionóos, que examinaron detenidamente las religiones amen-
canasXen qüeq todas las de las naciones civilizadas eran semejan-
tes en los ritos religiosos (2). . , 

J I N Y es necesario suponer otra tripulación cristiana que naja 
venido por el Pacifico, y enseñado la religión cristiana y civihzado 
a la antiquísima nación de los chapanecos, y que su sabio legislador 
relio-ioso Votan fué otro apóstol cristiano. 

FRANCISCO. Y es necesario suponer otra tripulación cristiana, que 
haya enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima y 
civilizada nación de los mayas [Yucatan], y que su sabio legislador 
religioso Itzamná fué otro apóstol a'istiano. 

JUAN Y es necesario suponer otra tripulación cristiana, que lia} a 
enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima nacion de 
los quichees (Centro-América), quienes según la expresión de los his-
toriadores "rivalizaban en civilización con los mayas . 

FRANCISCO Y es necesario suponer otra tripulación cristiana, que 
haya enseñado la religión cristiana y civilizado a la antiquísima y 
mui civilizada nación de los Incas (América del Sur), y que su sabio 
legislador religioso Viracocha fué otro apóstol cristiano. 

&En fin, para adoptar la opinion que ventilamos es necesario mul-
tiplicar las tripulaciones cristianas; y si no se puede admitir una 
por que no hai indicios racionales en que fundarla, ¿como admitir 
tantas sin que haga un fiero, no digo ya la historia y la critica, smo aun el sentido común? . , 

JUAN. Ano ser que digan que el solo QuetmlcoaÜ civilizo a todas 
las naciones americanas; y sin dúdalo dicen para ser consecuentes 
por que el razonamiento que acabas de presentar es tan fuerte, que 
c o n d u c e precisamente a esa afirmación. A ella condujo a los parti-
darios de la venida deSanto Tomas, quienes, apremiados por la fuer-
za de ese razonamiento, tuvieron que traer predicando al Apostol en 
México, en el Perú, en Centro-América y en todas las naciones ci-

(1) «SI examinamos la filosofía do este idioma, hallaremos en él cosas admirables 
Cuando se estudia esteidioma se vé que si se hubiera deinventar una lengua, no so ha-
ria sino imitando el tarasco". f Gramática Tarasca). 

(2) Torquemada, Monarquía Indiana, lib. 6, cap. 15, 

s ^ M í s S é s s S e s hnaci™ — 
a q u e l otro , p o r q u e c o n t ó e r o n w d ^ ' Z ^ t a I o t r a 

de predicación , n o s e sostenía s u o p b i o n Pero° V f U ~ ' í d < d 

q u e q u e el s o l o Quetzalcoaü l , a y a civil z a d o T S 0 8 0 d e 

las tres A m é r i c a s q u e se e n c o n t r é , \ a s l a s D a c ' ° n e s d e 
ca S e p t e n t r i o n a l , a d a s d e C e n T r o 5 l a S d e l a 

S u r , a-edat judae¿s Apela U e U t r 0 ~ A m e ™ a y a las d e ia A m é r i c a d e l 

d e c o n s e c u e n c i a e n 
Por q u e ni l a i n f l u e n c i a d e C o S u c ? o 5 U S k ^ , " 1 ^ e s ° ' 

p a Í ^ ' J o T S Z n o C ° C 8 e S o n n f f f i e S t e t a p r i e t 0 ' coatí. a u eleJld0 m mientan mas que a Quetzal-

H i í ^ f e É S ^ f e l ^ * la rM| filosofia de 

ya mi sistema y los autorefen m í 1n 1°* ^ f c o r e s e n ^ 1 apo-
mi Compendiosa E » 
autores que confirman mi sistema :Huat í t e ^ i í P r e s e ^ado los 
en la Historia con el sobrenombre ' f 6 GS C o u o c i d o 

Conde de Maistre Bonaldyel S K » el 
sacramentos de to-

mas ̂ sacramentos de J a r e t ó n ^nf f m u i semeJantes a los dog-
^ e lo prueban en ^ ^ ^ ^ ^ 

olios: "Son hombres lsJos p o r su £ e n t o ^ te de 
m § * * « tamen. Ilepito WM»lílfc i S m e m b a r g ° - hombres»: Mmmi 
hago del segundo en nú E n s ^ S ^ ^ f í f i S T ' ^ ' e S t e j u Í ™ 
la cabeza de un sabio y se apodera d e 7 M k T í 
que Cervantes nos PÚUa p e r f e c t o « e ^ n " T í M B y g r a c Í O S ° N É r a s t 
hablar o escribir sobre « oye a aquel literato 
gun punto sobre el qué está preocupado I « ® * P e r ° C U a n d o ^ l e t o c a a ' 
lee alguna de las muchísimas ubra Í P v l , < ^ < , „ 0 discurre. Cuando*,, 
jus "Parábolas de Jesucristo", sus ¡ ' M S I S S I ' ^ H ? ^ 
fesion ',sus "Armonias de la Eucaristía» s Z t l n * ' S U " D i v i n i « J a d la Con. 
losofia!, ¡qué alta teología/, ¡ q u é » N É «o/, ¡ q u ó ti. 
ique elocuencia!; pero cuando se le lee en uno o ^ Y e n l o S S a a t o s 

preocupado, se vé al sabio d e s b a r r é - T a s Z ^ f H f r * d e , 0 3 estaba 
' W a S É m déla e r ó a v S l " ! 7 d e S P 6 S a r 3 e f d e i a ^ ^ 
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s S p s S f f l S E E i s K i r f l c 

P e ™ » 1 " M é t o d o o Z j * * * * decir que predicó a 

esejuicio a gunas « m o n o s ^ b é t i a ' a B r m a -

¡ „ • El Artista" o -le otro diverso. Tampoco conozco a Px Margal. 

S J M - 1 del lago 
Nacional de México^y esta o ^ "Anales del MuJo 
p e me pareció tan d - W O ü l a Z , 
la Historia Antigua de M é S i ! ? e s c n b l mi Compendio de 
«Ha. Por que 4 « S Í Í | V ! - P 0 ? m I h a c e ' méri f 1 
mas que un Compendiol ^ e Q C i a (7 m a s si no escribe 
que: dicen los libros sobre k m C S r 6 ? todas í a s <*>s*s 
gastaría inútilmente su l l oTnaturS ^ ' r " " ** 1<iVe 

j í M e s c r i b i r , i b r o s ? o i i o p o y s u d i n e r o - y « 

f ^ i ^ S r S K n S l 61 m Í S Í O n e r o islandés an-
territorio de l o s f c f e f g M « ^ « en Panuco, llegó al 
na; y luego se fué a la nación de ln g a ^ estableció la crlstia-
estableció la cristiana ]°S N * <Mfcruyó su religión y 

•R KANOÍSCO. ¡ J a i , i . i .ri 
instituciones, L K f | i ü f " ° ° r t a o e b a d a ! La religión las 
<*. iue datan de S S o , Z T ^ T * ™ Smdare ¡> d e ™ « t o 
s a r « » un solo S j f c f profundas y 
mocarlas y establecer o t e T e , X i u Z 0 8 * • * • « • « • 
es desconocer complétame^^ f la ñat ' ^ c o s t u m b r e s , 
lalógica y no haber saludado la ¿ t o r S U„ T " ® ' 0 l " d a r a e d® 
falsa, tiene raices muí profundasenlím , . r d l g ' 0 n ' aM<iuesea 
la Persia, e n i a é aunque píedicó la . r ™ ' ^ h u m a a a - D igalo 
de sus doce Apóstoles, seVnse™ a hasta « T ^ t J e S U C r i s t o 

rehg.cn de Zoroastro en unTparte de d 9 h ° ' I a » " « « l « « -
los Guebros. Digalo la India en H ™ - a n a C 1 0 D ' a s a b e ' ' , entre 
Santo Tomas l a r e l i g i o n l S ^ f c ^ f d e h a b - P o i c a d o 
predicación y de milasrm. „ „ t i f s p " e s d e d l e z y nueve siglos de 
- a de las g - d e ^ S C S f e S c m ^ " 
la civilización, permanece la antíquisil ™ T a m a J d e / o s u s s i n o dé 
gran parte de la nación l i i w l g l 0 ° d e B u d h a en una 
» predicando la religión c | t i a d t d e i T U ^ ^ d e * * 
Iglesia, la religión dS Confucb está en „ A ^ ^ S Í g l o s d e Ia 

- r ir jdiran que eso es d i , 
— con la naturaleza y 3 

^ P Í ^ K f e - í ^ é c o n S a n ^ : 



la naturaleza" (1). Es hoi una verdad reconocida hasta por los in-
crédulos, que Jesucristo prohibió en su Evangelio la esclavitud, y 
sin embargo, han trascurrido diez y nueve siglos para el acabamien-
to de la esclavitud en las naciones cristianas. Los miopes de enten-
dimiento, que quieren que Jesús hubiera destruido la esclavitud en 
un dia, se parecen al que quisiera que un perito relojero hiciera que 
su reloi despues de dar la una diera inmediatamente las doce, i^o po-
dría hacer, pero sü reloj no seria bueno ni argüiría un hábil artífice. 
La gran bondad de un reloj consiste en que durante muchísimo tiem-
po marque las horas, los minutos, los segundos y los instantes ca-
da uno a su tiempo conforme al orden de la naturaleza. El infinitamen-
te Sabio, el Omnipotente, bien podría haber hecho que el alma o-
brase sin el cuerpo; mas la unió tan intimamente con el, que nin-
gún acto espiritual se expresase ni aun formase sm la ayuda de lo 
material Sin duda que a Dios le sería mui fácil por medio de una sola 
sandalia de un apóstol, convertir en un dia, en una hora y aun en un 
instante a toda una nación, cambiando eficazmente los entendimien-
tos y. los corazones de todos sus habitantes; pero no quiere, por que 
no quiere ningún desorden. La voluntad de Dios, manifestada ple-
namente por'la razón y por la fé y confirmada por la historia uni-
versal, es salvar a los hombres por los hombres mismos; es que la 
conversión de un pueblo no sea la obra exclusiva de la naturaleza, 
ni tampoco la obra exclusiva de la gracia, sino de la concurrencia y 
sabio maridaje de una y otra, siguiendo la naturaleza en lo general 
sus leyes en la marcha de los acontecimientos humanos. El mhm-
tamente Sabio no quiere que la conversión del hombre, la conver-
sión de un pueblo sea la obra de fuerza, como el dinero o el engaño, 
por que entonces seria la obra de un ser envilecido; o como el azote, 
por que entonces seria - la obra del esclavo; ni que se le tome por 
hambre, por que seria la obra de los habitantes de una ciudad sitiada. 
Quiere que sea la obra de un ser racional: cuyos medios principales 
sean la predicación, la enseñanza, la convicción, auxiliadas sm du-
da por los medios legítimos materiales, por que en razón déla estre-
cha unión del alma y el cuerpo, jamas se puede obrar sobre los seres 
racionales sin la ayuda, la mera ayuda, de lo material. Quiere que 
la conversión de un pueblo sea la obra eminentemente grande, no-
ble y meritoria de la gracia adunada con la libertad humana. Por es-
to la China no es cristiana. 

JUAN. ¡La China! ¡nación de gigantes a quien RESPETAN Londres 
y París! 

(l) Gratia sequitur modum naturae. 
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FRANCISCO. Y mas que nadie ha respetado Roma, lejos de mi em-

pequeñecer'a. Pero los que creen que el progreso material es lo prin-
cipal del progreso humano, dan indicio de que realmente no han 
pasado del silabario. El hombre no vino al mundo principalmente 
a beber té en tazas de bellísima loza, y la túnica burda de Tomaste 
Aquino es superior a todos los bordados chinos. Ahogar a los niños 
en los ríos, tratándose a los ciudadanos como si fueran ratones, no 
es lo mas.adelantado de la civilización, y es mejor la de las Herma-
nas de la Caridad, por que la Iglesia Católica, en un niño de pecho 
tirado en una encrucijada no vé un cerdo, sino una imagen de Dios 
y un hombre con derechos y deberes sociales; en su frente arrugada 
por el llanto divisa un destino social, y un papel en el gran drama 
de la humanidad; recuerda que Moisés fué expósito, y cree que de 
una casa de cuna puede salir una inteligencia como la de Confucio 
o la de Sixto V, e inumerables sacerdotes, médicos, industriales y 
hombres mui útiles a su patria. En fin, las luces del progreso no 
conocen Muralla-, el Evangelio, Guttemberg, Fulton y Morse llenan 
el universo; el hidrógeno no puede decir al oxigeno: "No quiero u-
nirme contigo"; y el conjunto de las leyes morales y sociales, tan 
constantes como las físicas, que forma el curso de la familia huma-
na a su destino, es como un rio en el qué ninguna porcion de agua 
puede permanecer estacionada. 

JUAN. Cu ando te oigo hablar de esta manera, creo que eres otro 
hombre del que dice la perra de lia Loreto y cosas semejantes. Unas 
veces me pareces el catedrático de una Universidad y otras me pa-
reces un jarocho. 

FRANCISCO. Y ni una ni otra cosa. Y o no soi ni seré mas que Fran-
cisco, por que cada uno es como Dios lo hizo, y "ninguno puede a -
ñadir a su estatura un solo codo". Mi papel en el gran drama de la 
humanidad es aquel que dice Horacio: del viejo maestro de escue-
la de barrio, que enseña a los niños los elementos (tales son mis 
Compendios) literarios, diciendo disparates: 

ut pueros elementa docentem 

Occupet extremis in vicis bálba seneetus (1).. 

Me parece bien expresar unos conceptos con unas frases y otros 
con otras: "Todo esta bien" dijo Pope. Yamos a nuestro asunto. 

En materia de Apostolado, el mayor milagro que presenta la his-
toria del mundo es el de los doce Pescadores de Galilea. La sociedad 

(1) Epístola 20. 
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tan tino. Qne los contmrios ^ J e ^ X . q u e por su magul-
la 'Historia azteca lieclio, o mejor ai d i d o m e n 0 s de 
Jud y abundancia de sucesos^notables n m o n u m e n t o s a z t e Cas, y 
dejar claros vestigios en ! a s ^ a d 7 ^ f a S J u n o S misioneros cristianos.-
entonces adoptaré la o p . « ^ a ^ o t r a p a r t e estable-
islandeses, maromtas gallegos o de ^ q m e s i canos . Pero eso 
cieron la religión hayan desembarcado 
de que el misionero ^ f ^ J ^ o bonitamente por entre las fun-
en Pánuco; que hayan ° e l o s p a m e S- , que hayan estado 
bundas naciones de os ^ ^ ¿ t r a a i c i e n d o abiertamente la reli-
n c h o tiempo entre ^ f ^ g f c ó s t u m f e r e s í Riéndoles que 
.ion, las instituciones, las es y ia d o d a z o s i o s dioses 
eran unos endemoniados, d e m b , ^ ¿ ¿ r i c 0 S l y haciendo la guerra 
^ . q u e m a n d o l o s i ^ o s i ^ ^ ^ ^ y &l e s p o s o d e l a es-
e v a n g é l i c a de separar al Ue g e tóyaQ i d o a fen 
«osa V a los hijos de sus padres, [Estados de Pue-
S por entre la belicosa j f g L celocisimas de su 
1 L y Veracruz] y otras ^ c h ^ e n t ü ^ c , q & ^ Q de 

d K 1 « « « ^ s p 
S : m a y o r q n e e l 

de los doce Apóstoles- resistencia de una nación 
J U A N . Grandísima es, I ^ J Y H i s t o n a Y de este E*-

crpntil adeiarsu religión. Sm salirüe nu d d e l a e d a d media y 
f a d o de Jalisco, ala nación d e e l Evange-
P á desde antes está en d P s p u e s el Ilustnsimo 
Ho, primero los misioneros de S a n | ran ^ o t » d u e s e l Ye-
Col n enero, Obispo de Guadalajai a. y su r a n d e s esfuerzos j o f 

e s » l a I r t o d o ' 

* FESSOISOO . ¿ g e q u i e r e t o ^ m J » » ^ d e l o s „ t e c a s , u n h o m t e 

l l ^ ^ P ^ t r ^ p o r . u e s u r d u d , . 
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S S f d t C r ! S Ü a n ? l e s J e n s e S ó a l o s t o U ^ estos conocimientos" Ese oenordebe ser instruido en la ciencia de su profesion; pero no cono! 
Z n o n f T ' I e a q u i l a n e c e s i d a d d e u n a cátedra de Historia pro 
fana en todo colegio de educación de la juventud, por cuya falta se 
ve algunas veces a buenos talentos discurrir de unamanera aueld-

H Í S t ° r Í a S e p U e d e Q I , a m a r l o s c ^ o s de la, 
a u ^ t n á t \ P ° r q U G a C a d a P a s o W ® , en razón de que la Historia esta relacionada con todas las ciencias. ¡Qué d i s l l 

c i v i h ^ d o a las n a c i ó ® americanas!, / y en la edad 

o i a t ^ t í t i e ™ m e n ° S Í D f e l Í Z e l Pensamiento y l a X 
m l i t " n a ° m a # é S C i v i l i z a n d 0 a la nación fe Q u e eI 
medio evo fue una edad llamada justamente de hierro y de p k S I 
PoTtodo T n ^ I a S ¡ H r 7 e n , a § a r t 6 S ' G S UQ h e c h 0 atestiguado ! ? I historiadores, y una de las rarezas de G aume y de Ven-
Í S I ^ n l K ^ % f • 6 d a d l 0 S q u e m a s c u l t i ™ - en-senaron en Europa las Matemáticas, la Astronomía, la Medicina la 
S ^ 0 t m r í S D a í U r a ! e s ->rartes ' 'os árabes espe-
cialmente los establecidos en España, como lo acreditan sus famo-
Z ln J ^ ^ ? ° r d 0 b ^ y S e V Í l l a " E n e s o s r a m o s ¿ r a b e a ^ t 
• É T l É a T 0 Q J 3 8 S e m Í l l a S d e l f u t u r o ^nacimiento délas letras, llevado a su madurez por los griegos 

J U A N . Y sin embargo, los conocimientos astronómicos de los toU 
tecas eran superiores a los de los mismos árabes 

F RANCISCO. A España iban a estudiar las ciencias naturales los 

S i l e r o n S ° t r f D a C 1 0 n e S ' a l a S q u é a SU ™ e I t a levaban los mu 
útiles conocimientos e inventos de los árabes. Entre esos sabios so 
cuenta el famoso Gerberto despues Papa con el nombre de s T v e t 
M% , ° S U t i m ° ? a n ° S d d S ¡ g l ° X> <* u l n aprendió en España las 
Matemáticas los números arábigos y el reloj de péndola, e ntrodu 
C f n S I f e ^ f 0 ^ l t a l i a < de donde se propagaron des-
los X , n í U1 '0Pa; l 0 f n í m 6 r 0 S a r á b i ^ s ' probablemente en losantiguos tiempos la Arabia recibió de la India Oriental (2). Y 

í n í á /'QtAd'Tn;'9\* de mi "Ensayo sobro la enseñanza de los idiomas" eíc one 

í a b o s T 0 S C a r a n t ' ? m 0 ; ^ d e , a - ^ r a e i o n de otros nn.cL que « o l v i d é e 

A S « ^ 0 ! ? 6 - ' I " ' 1 ' a Literatura" porel Abate Juan 
S f i r . » m 7 g l m l a ° P 4 r d 0 C é s a r C a n t é ' ffias probable que la de otros 
z í u ^ T E Z : : m v e r ',ntroir?°s por i o s á r a b - - p -
^Chinos m S ^ T r -0Q n a l p E S ( p a k b r a r ú e n s e ) , que los árabes recibieron do 
los cmnos. (Historia Umv, lib, 11, cap. 10). Invento tan perjudicial como útiles bau si-
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i las naciones principales 
y la Alemania, estaban en el ¿ ¡ t u | a en un ca-
ían los que sabían leer, ¿como estaña H ^ J ^ ¡pre8entar a la 
bo y rincón del mundo? . Q o o d W - ^ ^ f t IF foco d Q ^ pobre Islandia, una isla de rústicos pescadores, c b a r . 
alta civilización azteca! L a s d e b i e r o n de te, 
quillos a la Groenlandia y satisfacción de sus 

relativas al progreso material. I^s que t mcT.üo i o r a I 1-
tú y yo, manifiestan ^ ^ ^ J u ^ * amor patrio, y 
cia de la Historia de su país, 2. ^ ^ ^ españoles o ingleses. 
3. o de ser unos ridiculos, puesto que se creen e, t ^ ^ ^ he_ 

FRANCISCO. Recordemos humano: el 
ches mas hermosos que ^ « ^ M S S n l . solemle de dos 
descubrimiento la europea y la a-
naciones, la española y 1«. «uteea, üe d e l caiendano mericana. Entonces se encontró con admi q n Q g e h a b i a 

azteca era superior al p u e s como se dice, los 
becho todavía la ^ r e j o n ^ ^ ^ ^ V ¿ fe europeos, 
aztecas recibieron sus M O W ^ que los discípulos? 
¿por qué los maestros^estaba* mas g * f l o g e s c o l á s U c os lia-

En fin, voi a p r e s e n t e el a. gumen » astas, que 
m a n cornudo Vor que es ^ ^ ^ ^ n t e la pegona. 0 consta 
hiere por cualquier lado que se l ^ autes del des-
que el islandés u otros consta, luego el 
cubrimiento del Mievo M u ^ ^ ^ r 0 . X s escomo un edificio levan-
sistema de Orozco ^ ^ f c ^ ^ ^ ^ e y viene al suelo 
tado sobre arena el cual se üesu y P - b e n t o d o el mun-
completamente 1 si consta luego dehen^ ¡ n a men-
do las estatuas ^ ^ ^ l ^ ^ n d o ^ siendo asi que en la edad 

s a E l s á r l t 

P \u 6 r f P ° i K ] e s a Jos argumentos de Pi .Margal y de al-
Orozco y C a " f " ' * * d e b 8 a ** s e r m u i Parecidos a los t 

I u S S m H H ° V ' f e n C i e r t a T J i l # r á a á decian a 1 
Z t Q a ; C u a n d 0 l a r e c i b i a n d o s ' ° mas. Se hin-
caban los cuatro juntos para recibir la posesión; al primero se le da-
ba Poniéndole la borla en la cabeza y recitándose con ™ d a ¿ la 
fcJs^UÍ IadÍn' ? ^ q U é SC d e d a ^ SG - » ^ f t 
con tales y cuales derechos, preeminencias y privilegios etc v i 
mero por eqS ^ P ? ! f a n i f e f a d ° -enos ' inLucciL 'que el f I ^bez'a^iciéndr>a d e . I"?v a d ' -o ámente se les ponia la borla en la 
S " ^ ? U O q 7 W ' i í b 9 m m m palabras que qmeren decir a ti también, a ti también, a | también. 

vado'tn « i t Ü e n e d u d a q U e !°S SabÍOS e n CUJOS testimonios has apo-
í r P r a t f e S a n , , I 1 U C h o e a , a b a l a D Z a d e la critica: ¡Qué in-
t t v o h l T ¡ U n I H u e t ' I 0 b í s P ° d e Avranches, cuyo sistema hizo una 
revoluc on en el mundo histórico!, ¡un Lamennais!, ¡un Conde de 
Maistre!, ¡un Bonald/, ¡un Ventura/ 1 6 

I r o u ^ E ' i ^ GS n e c e s a r i 0 f i a r t e de las obras de esos sabios, 
por que bien las conoces; por lo mismo me ceñiré a decirte dos pa-

S l ' f T t L a m T f Í S mas de diez X s e sis.ema de Huet, sobre la causa de las semejanzas entre los d o -
t / t e r - todos - p u e b ! o s pagan°s & 

? sacramentos católicos; desarrolló el sistema en 
rm li) ¡r> f b | l a í n d l f e r e n c i a e Q materia de Religión", v cuando WSSÉIÉt J £ * t ó l a a d m i r r ¡ o n *aeeptacion d e c a s i to /o 
£ T A P ' a excepción de su sistema sobre la certidum-
bre Recitare solamente uno de esos sabios. Dicese que cuando el 
Í 7 i h ° n X I I 1 a T ? b Ó d e I e e f l a 0 b i ' a d e I Irán filósofo y teólogo fre-
ces, exclamo: j"He aquí el último Padre de la Iglesia!", y colocó en 
su gabinete el retrato de Lamennais. Amado Juan, ¿ o te parece 
en^ 'El S j t 6 * f f * v a l e f P<-° un aíücuío 

s i s í m f É d e &S0S grandes pensadores en pro de tu 
sistema, añadiré el de otros dos de igual categoría. Alzog en su 
S n d o h T r 1 d e , l a I g W d i c e : "^rsilioFicino y pfeo de la A » 
W ^ J Z Í S É Pr°bar qUG M H W ^ ^giosa* de los di-jei entes pueblos, debían su origen a una revelación primitiva" (1) 
valen ]°f a C e p ^ COn m u c h o por que sé lo que valen, especialmente el segundo, .el que en un certámen literario, so-

(V § 2 8 5 . 
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i e n p m o en liorna, defendió 
« U f o es decir, sobre todas ^ ^ ^ I Z ^ o Z ^ e m , de Huet, 
y aun algunas que estaban por u n n s a d o r como 
quien existió dos siglos despues. ^ o t e ^ e c e qu P 
Pico de la Mirándola vale a gomas ^ ^ f d o ñ e l e b r i d a d e s cientiñ-
to con mucho gnsto el testimonio de^esas dos celebn ^ 

ítoes muifuerte, y no sé que se pueda res-

P ° n / ~ S o l o 
b l o mostrenco, q u e n o d e s W » ¿ « / e l t r o n c o P ^ c a ^ p r , 

mados Adam y Eva, sino que en el p n n c ^ o üe * m u j 

nido como el mas sabiode ^ ^ ^ ^ ^ H f t f c gria-
eion mas ilustrada del genero y i o s ateístas 
gos, judíos, ^ T ^ Í f e S S « " » » C O ü t r a l a 
que no están locos. La herejía ae M I « « antigua 
JiMia, sino contraía « " » I g S g * R o m a , 
de Egipto, la rifada uno se Ta su-
la historia profana de todos los g e W g g g N C o n t r a l : c o n . 

^ ^ ^ ^ K ^ o t r o ^ a e i s i s t e n r a 

( l ^ Y e a s e el tomo í . ° de mi Compendio (le l a H i s t o r i a Afitigoa ¿le México, pte. 

cap- 2. 

mm^É^m 
BàÉ^&ss 

« • s s s s s j a a s i s r v 

de Pico d e la M i X h d o l a oo ! ^ U m o r n o * d e Marsi l io M e i no y 

ni vista la g a n t ì ^ ^ ' ^ S ^ ^ W f 3 * 
" Ì r . r f c f e t r - - - - a « » 

vi) Décadas, 2. v , Ifb. 3, cap: 1. ® 
década 5. ̂ , lib. 3, cap. 6 



Beza de un catedrático, por que su opinion influye mucho sobre xa 
numerosa juventud que dirige. Muchos jóvenes juzgan de por si, pe-
ro otros, o por temor de caer de la gracia del maestro, o por ambi-
ción délos honores que esperan de él, o por la fuerza y autoridad que 
tiene la palabra de una persona de mas saber y respetabilidad, se 
hacen el eco de su palabra. De manera que, si el maestro es enemi-
go de los clásicos paganos, los discípulos dicen lo mismo; si el maes-
tro se vuelve amigo de las Mascaradas, los discípulos dicen.- «¡Que 
bonitas son las Mascaradas!"; si el catedrático se declara en pro del 
apóstol déla edad media, los discípulos dicen que vmo y que vmo, 
aunque sea contra todo viento y marea. 

FRANCISCO. Si, "En la casa del tamborilero todos son danzantes . 
JUAN. El nombre de Pico de la Mirándola ha dejado en mi alma 

un rastro luminoso que no se puede borrar de mi imaginación. ¡Qué 
talento tan precoz y tan vasto/ ¡900 proposiciones sobre todo lo que 
se puede-saberl (1) - Ya tenia yo noticia de ese famoso certamen li-

(T) Feyjoo, hablando de los principios de su carrera literaria y refiriéndose a Pico 
Se la Mirándola, dice;-"Luego que empecé á poner los ojos en los libros, empecé á ad-
quirir noticias de aquel asombro de Italia y del mundo; de aquel á quien el Cardenal Be-
1 armiño cualificó de Máximo en ingenio y doctrina; Angelo Policiano, de Superior a lo-
do excogitadle elogio; Sixto Senense, de Varón de ingenio prodigioso, y usque ad mira, 
culum eomsumadamente perfecto en todas las ciencias, artes y lenguas; Vosio del Nobilísi-
mo-entre Los sabios y Sapientísimo entre los nobles; Paulo Jovio, de Complexo portentoso 
de cuantas perfecciones se pueden desear en el alma y en, et cuerpo; Erasmo,de índole vexda-

' deramente divina, y los sabios todos unánimes, de Fénix de su siglo y aun de los siguien-
tes. Digo que luego que empecé á tomar libros enla mano, empecé á adquirir noticias de 
aquel glorioso antecesor de Vuesa Excelencia,el Grande Juan Pico Príncipe de la M i-
rándola . . . En lo que se dice del Grande Juan Pico al principio de la carta, nada hay 
de hiperbólico [contra la humilde opinion del autor de este folletol, ó adulatorio; antea 
se puede reputar el panegírico inferior á su mérito. Fué aquel un hombre sumamente 
extraordinario, un rarísimo-complexo de cuantas prendas de alma y cuerpo se pue-
den desear, y apenas so pueden esperar en la especie humana. Leese de él en varios au-
tores que á los diez años de edad, estudiaba el Derecho y al mismo tiempo le iba comen-
tando: que á los diezy ocho sabia veinte y dos lenguas: que á los veinte y cuatro [algu-
nos dicen á los veinte y tres] pasó á Roma, de donde esparciendo por todo el orbe lite, 
rario novecientas conclusiones en asuntos pertenecientes « todas las ciencias, se ofre-
ció á defenderlas contra cualesquiera disputantes, prometiendo al mismo tiempo indem-
nizar de los gastos de idea, vuelta y estancia, á todos los ausentes que quisiesen concu-
rrir. En efecto concurrieron muchos, y de todos triunfó. Sobre un grande ingenio y por-
tentosa memoria, fué dotado de inexhausta y graciosísima facundia . . . En este milagro 
de la naturaleza y hijo querido de la gracia, se vió que no hay prendas ni virtudes 
tan eminentes, a quienes no se atrévala envidia. Por tres partes pretendió morder al graa 
Mirándola no esta sierpe infernal. La primera, moviendo á algunos teólogos á censurar mu. 
chas de sus novecientas proposiciones, los cuales con sus invectivas hicieron tanto rul-
cto,.que llegando a los oiáos del Papa Inocencio VIII , de ordea suya se examinaron?y 
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terario; lo que nunea he sabido es cuales fueron esas 900 proposi-
ciones, y a decirte verdad, tengo una viva curiosidad de saberlas. 

FRANCISCO. Y O te las diré en un momento, porque esta mañana 
las he aprendido en un libro, y ya sabes que yo no tengo talento, 
pero si una memoria felicísima. Proposicion 1.89 La nada no puede 
percibirse ni ser objeto de idea. Proposicion 2 . p El imposible no 
puede percibirse ni ser objeto de idea. Proposicion 3.50 La verdad 
no está en los sentidos. Proposicion 4 . p Dos lineas rectas cayendo 
perpendicularmente sobre otra, son paralelas entre si. Proposicion 
5. La causa del frió es la falta de calor. Proposicion 6 . p El po-
der público viene de Dios, como viene todo. Proposicion 7 . p To-
dos los individuos de una naeion no pueden reunirse en ningún lo-
cal para celebrar un contrato social. Proposicion 8.80 Iturbidefué 
mejor que Hidalgo, Morelos, G-uerrero y demás Heroes de la Inde-
del mucho número que censuraban aquellos teólogos, solo se hallaron trece proposi-
ciones dignas de reparo, las cuales Pico defendió con una Apología que se halla al prin-
cipio de sus Obras, acompañada de un Breve de Alejandro V I . . . El segundo tiro que 
hizo la envidia á aquel raro hombre, fué la calumnia de que era Mágico, poniendo en la 
boca de muchos que sin pacto con el demonio, era imposible saber tanto en tan corta e-
dad. Esta injuria al Grau Pico resultaba visiblemente contra la Omnipotencia, pues era 
suponer á Dios de una actividad tan limitada, que ño puede dar á hombre alguno capa-
cidad natural, mas que hasta tal ó tal término. ¡Oh, cuanto deliran los pigmeos en el qui-
mérica empeño de rebajar la estatura de los gigantes!... El tercero se redujo á imputar á 
jactancia, soberbia y vanagloria juvenil el desafiar á la disputa á todos los sabios sobre 
las novecientas proposiciones. No negaré que esta acusación tiene bastante, verisimilitud, 
y acaso el gran Pico, reconvenido con ella, diria modestamente lo que la otra Reina e» 
Virgilio: 

Iluic uni forsan potui succumbere culpat. 

¿Pero no pueden también discurrirse motivos justos y honestos en aquélla acción? Sia 
duda" (Cartas Críticas, tomo 2. ° , carta 23). 

Me tomaré la libertad de añadir que en mi sentir no hai motivo de sospechar culpa de 
vanidad en Pico de la Mirándola por su famoso certamen literario, y aun en este tercer 
cargo fueron injustos sus envidiosos émulos. ¿Acaso hai culpa de vanidad en sostener un 
exámen público de Filosofía o de Teología?; ¿hai culpa de vanidad en la oposicion a una 
canongia?; ¿culpa de vanidad en escribir un libro?; ¿culpa de vanidad en inventar el te-
légrafo? ¿Acaso hubo culpa de vanidad en Feyjoo, al haber escrito y publicado su cele-
bérrimo "Teatro Crítico Universal para desengaño de errores comunes"? ¿Y qué otra co-
sa fué el Teatro Crítico, sino un reto universal a la Europa y al mundo literario, inclu-
sos todos "sus sabios, partidarios en su inmensa mayoria de los errores comunes? Máxi-
me cuando según el testimonio de los autores, incluso Feyjoo, Pico, no solamente tuvo 
.extraordinarias cualidades intelectuales, sino grandes virtudes cristianas. Murió en Flo-
rencia a los 31 años en los últimos del siglo X V . Alguna semejanza eon Pico de la Mi-
rándola en la grandísima precocidad del talento, tiene nuestro contemporáneo Menen-
slez Pelayo, gloria de España, que alos 19 años ha publicado su asombrosa "Historia de 
los Heteródojos Españoles," cuyo juicio .crítico omito por ser aqui inconducente. 
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pendencia, por que el que se sienta al pié de un árbol a comerse la 
f r u t ? es m|or que el que plantó el árbol, lo regó y lo cultivo hasta 
q u e c r e c i ó y la fruta se caia de puro madura. M p o s i c i o n 9 . •» Aun 
que Hidalgo dijo en su Bando que creía justa la Independencia por 
que asi como los españoles se gobernaban por españoles, los alema, 
nes por alemanes y los de cada nación por los de la misma nación 
ios mexicanos se habían de gobernar por mexicanos; y aunque en 
el Derecho político no puede señalarse otra razón mas principal de 
la Independencia de una nación, el pronunciamiento de Hidalgo no 
tuvo un principio político. Proposicion 10 .* No sepuede imponer 
la pena de muerte por que ningún hombre es dueño de la vida de 
otro, a excepción del duelista. Proposicion 11. * Las penitenciarias 
en que no se ha establecido el régimen penitenciario, siempre son pe* 
nitenciarias. Proposicion 12. * Las penitenciarias son una de las 
-brillantes conquistas del siglo XIX ; pero e como cumplirán los pre-
sos con la vocacion y el deber matrimonial (los que los tengan), vo-
cación y deber que vienen del derecho natural, y de los que por lo 
mismo^o puede desentenderse el derecho civil,''averigüelo Vargas. 
Proposicion IB. * Los presos no pueden ejercitar ninguna religión, 
por que son el Gobierno, y el Gobierno no profesa ninguna religión 
Proposicion 14. * La prensa se corrige con la prensa. Proposicion 
15 .* Hai algunos abogados mui peritos en su profesion, por que 
ganan el puní de derecho. Proposicion 16 * Para ser m U m a o so 
necesita titulo, sino que basta que a multitud de inorantes lo|rea 
médico y se entreguen a él como pichones. Proposicion 17. • Dán-
dose en los colegios de educación un mismo lugar y ca lOcacion a 
va L que tienel diversos méritos, no se falta a la justicia distri-
butiva Proposicion 1 8 . » Importa muchísimo la colonizaron; aun-
que despues los colonos se esparzan por todo el país, manteniendo, 
se como Dios o el diablo les dé a entender. Proposicion 19. » Ha 
algunos empleados públicos que son amigos del pueblo amigos del 
superior y mas amigos de si mismos; por que " t a gala del nadador 
es .abe Uevar la ropa." Proposicion 20 .* Para que una cuenta de 
dinero tenga buen óxito, conviene hacerla en griego. Proposicion 
2 ¿ Los que enseñan el griego y el hebreo son extranjeros perm-
ciosos Proposicion 22. p Ningún mexicano puede depender del 
f apa po que es extranjero. Proposicion 23 » Ningún mexicano 
debe venerar la imagen de S r a . ^ 
Refugio la de Ntra. Sra. del Carmen, la de Ntra. Sra. del Pilai ae ¿a 
t S otras muchísimas, por que son extranjeras, ^oposicion 
24 * De las cuatro bellas artes, la arquitectura y la música tienen 
lugnr en el templo; la pintura y la escultura no. Proposicion 25, * 
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)Si alguno es'censurado por perezoso y comodino;, ̂ éberd<íck: 
•aventurados los que padecen persecución por la justicia.!' Proposi-
cion 26. .p Si una mujer escribe para el público meciéndola cuna de 
su hijo, o so le caerá.la pluma.o se le caerá el hijo. 27..'» Si' para la 
profesion médica se necesita talento, córaz'on y escuela, a la mujer 
'(que no tiene hijos qúe cuidar)no le falta mas que lo tercéro para 
ser una excelente médica; 28:. p . La mujer que .da*ala sociedad un hi-
jo'sacerdote, un lñjq médico y un.hijo ingeniero, es mejor que una 
•'mujer, ingéniéra. Prop'osieibn ~29; p Debe protegerse á las mujeres 
.péblicas^y a las permanas:de:]a Caridad desterrarse. 80. p .Impór-
•tá muehi#ip,ó .que sé' enseñe alos.'ftiños el Frasees, el ingles,-el a-
•léman, ^eogstafia, astronomiáj historia, geopetriaycálculo infinitesi-
malV'Gartografia, dibujo, música, p.oesia, .partida doble," el calenda-

r i o perpetuo, el troqueametro y otras cosas más; y si gran párté del 
•tiempo andan en las calles,-tomando una qué' otra' copita y;di'vir-
tiéndose.con.lasara, no;]importa. 31. p - fBn una guerra que tiene 

• este lema;: .'I'Guerra a los palacios:y paz;a las . 'cabanas^ \no queda en 
• los ranchos ni una gallina; S2 . ? .Si por casualidad un perro múer-
ídé áíTiniioáibre, debe gritarse: íy^ñé; dice'el, Gobernador. del.Es-
-tado'S" ^l'-'gáifpolijáeo^n^cébitadoáida -.'ser- catecúmenos" (1). 
-34-.-23 ;-NinguE&smoi(da]esicriníii^l' por. qiíQ todósesitan locos, y por 
- esto ha ¡errado el género ^umaáo cuándo para calificar a un gran 
ocrinimai-dice: '.'Eéoin J¡udas'k35.M Segun'Renan,:Jesuslloró' en el 
• Huerto de los Olivos no- por la humanidad, sino ppr una muchacha 
-de qáieh se acordó, y por esto su A'Vída-de^e'sus" esla historia mas 
;venáíca qué sé conoce. Sá^una cása bien ordenada se hade 
*:ldíqíie;se -(Mk', maaien una casa donde liai incendio se? iiace lo que 
impuede.: 37.'^i Según los autores1 desesperados él nkejor modo de 

tma- cása es /écharla abajb, y Tito Livio, arguyendo ,a Pi-
-codoUaí Mirándola, le dijo.- Nee mala nec remedia paiipo'ssumúsi y 
-Quevedo-añadió'.- " Y o me era negra yvistiéroáme de verde." 3 8 . p 

- Sebástian?Adam§ en su Carta de -la Historia Universal, .ha repre-
• sentad'oiel- Cpñsilio I de-'Nicea (siglo IV) por medio do la Dispula 
- sobre el Sacramento' de Safael fsiglo X V I / , en la qué se presentan 
í Santo:Somas: de Aquino, San'^uenaveniüra, (^er^nimoSaYonaro-
-laoyr¡lfai@§;p;éEsoíi^^ mpdérnos cop el traje de su tiempo; y loüa 
- représéntadp JJSQI' bien,* por; que- su-Garta;és -Mimrqüm.-§91-* Tam-
. bien obró de esta manera;p.pr. que ni.en.la Biblioteca Vaticana^ri 
" ¿p ninguna otra part| a ^ u n a pintura que represente: el: Ppnáliqí 
" ¿e ífíce.a con los trajes, librosy demás muebles y costumbres delsi? 
-Py .n: -.7^ ".<,:..' T."v»na «sJao« v fe- 'mííW> ¡r ! ''. ' • V ) 
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ffie Adams, pregunten a su maest o ^ ^ J ^ g l a His-
^es dominicos, debe responderle^que• * para ^ F e n 
i - m 41 Sí muchos que adoran a u u c r e e n , q U e los so-
S S e S a adversidades de la vida 

fiSM y ta religión del f ^ K 
Z : g n n consuelo y se 42 2 Lo que arroja una mujer 
A q u e n o t e n e r r e l ^ o n a l g u n a ^ n i b a j o e s t a » n -

al día siguiente de casada, no pueoe ^ ^ m f o r m , , 
S e t o - " S i eres capaz"; por que n o , ^ ^ » , 0 mejor di-
y r s e v é n i n g u n s e r b n m ® « ^ - ^ f r ^ e n t e que con moU-
cho, un puñado de P ™ P 0 S l c l ? n ? * ; > e I 1 comienza a tener vida.2. ? 
vode taprimeraumonsexual e lgermen^com c ten« 

E s bastante probable que luego » » ¿ ^ s e n s a e s y ve-

uion que está por la negaüva faera la mas p ^ ^ d 

cié Abajó muelas, Corta vista Hemorr s t e ; c o n la caaia-
fiS; d Suroeste con el con la M 
da del Hurto; y esta ^ ^ U o ; al Sur con el c a m i n o de 
culado; al Oeste con el túnel oei S ai t eamiento; al Suroes 
Homicidio; al ^ f ^ f f i g con la rinoonada.del Purga-
te con el volcan del Plagio, ai 

A! 
para Ja adquisiSo?de M o o h ^ J S * ^ PUCTtei> Principales 
ifustmcioffi l a p u e r t Í d e T o ^ o T o s Í E & » « » ^ » T la 
e n t r a e M e n g u a j e d e l a ^ a ^ a ^ r a w i h los ' " ordos. - p o r l a s e g u n d a 

1«Primera T ™ ¥ por 
f t ó uá buen a r q u t e c S w t T f ' T ° 6 3 e I «remonial: Dios 
primera. 461® O u 7 ¿ 1 j 3 aguada puerta, maloalhacerla 
joven se S t f d e t f a n » S X t T , ^ ™ t e m p l 0 ' 
una rosa * „ „ , , oia de 1 „ W v ** " " j ° T C n t r a i S a 

vestido, que l o S k e r m " 7 m a S ° n a I g U n a fiS«a sobre 
IOS s a c e r d o t e S c r e l « w a n P " 3 S U TCf¡(3° e l c o l o r T 

P W ' t e t ^ l S ^ í ^ ^ f « « ; ! ! » a s severo y pro. 
dres, que s e ice el p a b e X J S ? g 3 n 'í® r e t m t o s d e s u s Pa-
un hombre gríndeetc e í Z ! ? '•qUSS? i e r a t r t s u n a estatuí-a 
hotentates, ¿ E ^ S ^ S Í e t e r n i d a d e s mui útiles entre los 
b a s t a n t e e S r i a m l a < f e r a 8 ; ;pe™ entre hombres 
a la naturaleza y t u l ¡ S e x t t e r « e s contrarias 
se engañan ^ X ^ t ' w J S ^ ^ , V ¡ a j e ™ 

nan smrumbo fijo, yandana' t ie^o . j - s e c t a s ' ^ ^ m ' -
otros. 49. - La 

y l a B e ^ a o » ^ » Í Ü a S M S f f i S ^ 
La intelección no es palabra: 5 2 . p El a r t i r n W • \ 
arabe, sino del latió, pues tio „ ^ S S ^ 

H por ¿ i u c s y 

s i s i ^ ^ ^ S * « ¿ M » 0» O- José >n. 
f o r o i , m i i W t t i i ñ í l l t ? ' , W ^ w e « " s » b » a J d g r . 
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O t e a d o . 6 3 . -
] . Escritura, y én M e t e f l l a ociencia de los 

Sica-o ciencia d e t e s » ^ ' [ ^ f S n a r i o d e M o r e l i a y en otros, 
espíritus, como se acostumbra.eacU-emi l o . fia¡m_ 
& 5 4 . - En el p r e s t o « s e p u e 4 e cobrar 
cieros:batólicos sensatos n o I g ^ g g g . v e e „ / a : l a Silla A -
mas dedibbo 6, y si ^ consulado d . e ¿ y W a e n o 
postóte . si se puede cobrar g ^ g a ¡ 6 pOí 100 co- . 
p u e d e n negociar « » ^ S S » personalmente ,• a -
U las .mujeres solas y los c lérigo / sr n e g « _ ; L 

penas g a n a r í a n el 0 p o r l O O , ^ ° * l a M i s a d e S a n 
SteB Hmopmiones sobre el m o d o i c ó n ^ de .Pie-
Bernardina de Feltna, franciscano, .»««tor ns 10 e s t a m a n e -
dad [Misal, Setiembre 3 8 ] : « « . ^ « ^ t ™ ayudador. 
r a • " l ibró al pobre del poderoso, y al poras qu M * » 
Sara salvas L almas f ^ ^ f S S S S » : ' « o li-
f t o la iniquidad-"; y óteos dicen ^ ^ " ^ i i o e n t a v o s e n l u - . 
bró.al pobre deVpoderoso^ <1™ » t o T a E r r a d o desdedí pri-
g a r t o 3, y AiD-temm-SaairadreyalHijoyalEspiri-
mer renglón basta y siempre y por los V * 
tu Santo. Cpnio era.en e l p ™ p . o y a r g s dan fan-

. feNCiseo. S i . ' , V n + p ; k e d icho q u e d e s e a b a s a b e T J a s P r o ^ 

p j á c r o n ^ d e d i c o , p e r o Bo # o c 1 3 a m e a ^ o m q ¿ l a g <aK-

T d o n n i r . V e * 
íenas de n u e s t r o a s u n t o , g c y f l ^ ^ V l ^ c u a i m a s c u a l 
t ú dices ,*multitud 1 de;opiniones s o b r e t o d o s r a m o . , q 

; .Jira» . " . ¿Qüér-son ipehuffa poeta ,c lásÍGoesp*r io í . 

S á ^ S i r variadas , m e a n d o , 

* j f 2 S e l S S Completo *c * * * ® * ' 

S T Í a s > ü t i l e s P ° r l a sustancia ; las s a l e s a m e n i z a " 

t S í t e S Í - ^ S 6 g U a G a , e n 0 ' « c o n v e r s a c i ó n " 
h L i S e f A V g Y S í 3 ' y 81 6 8 C i e D t Í f i c a C ° m o e s t a ^ s t r a i es mas 
S S t n , • f n e s a s "reminiscencias tan ajenas de nuestro 
« S H K S t i e n e por asunto mis p o b r e s ^ 
cutos, y S m o treces-memoria de liebre', recordarás que délos n,m 

m i n i a I ? P r o f e s o ' . o o m ? e a « i T r a t a d o d e D e l i t o s y P e n a . e » 

y in o t ™ v ÉS' ™ a ^ RuÍ1'aS del * » f i P S o m b Z , 
K S I H v e c e . s ? e ' ' «orno en mis Compendios so-
e s i 1 W ' ? n WÍg^Filosofia de la lUma. LlamaTues a 

dad M t S S q U G ' m P O r t a °S q U e ° r a k 

^ t a f c K ^ ^ « > ^ n c i a q u e t e -
k V a S % l u t ¡ t u l a r - ' " L o s d o s E s t u d i o s o s a 

J j , e D P . u e d e s «• p e n s a n d o en otro t i tulo , p o r q u e b t e o n i -

larsando ¿ t ? T a p o r 4 » « esfa-conversación se ra a-

Semines de Bossuet, MassUlon, W d a i r e 

• rÁ lk>rc} fe^^íi&üa^" 

o de Disciplina^^otvlia d H Í S . n f " plinto «fe 
ctimplitndose con todte V-8'6 N-^ ^ESP<>ner en menos dsuná hora, 
« C una w y un mal S ^ f e ^ S i l ^ « T 
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JUAN. Hasta manaría. 

P FRANCISCO. Hasta mañana:-ya poco nos falta; y "Con otro \ea\ He*> 
gáremos a la aldea." 

JuÁN. (Al dia siguiente a las siete de la noche). Mi última observa-
ción es esta: que a lo menos al refutar' a sabios tan respetable^ 
mo el Abate Gaume y el P^Ventura, débias usar del mismo lengua-
je que al contestar al Ilustrisimo.Sr. Sollano, es decir, mui templa-
do: ¡Monseñor José Gaume, él autor íde multitud de obras mui úti-
les, especialmente el; ''Gatecisínó de' Perseverancia",!; ¡el Mui Heve-
rendo Padre Joaquín Ventura de Ráulica, General de la Orden de 
los Teatinos, escritor mas fecundo todavía que Gaume, filósofo, teó-
logo, apologista de la religión, él predicador del Vaticano y uno de1 ; 

los primeros oradores del siglo XIX! • . 
FRANCISCO. Calla, calla. Los trato con un respeto con que no los 

tratarían otros; otros les atribuirían mala fé eh su impugnación de 
la enseñanza de los clásicos paganos. ¿Si vieras lo que be descubierto1' 
hace pocos días despues de impresa la Adición 37. 9 de mi Ensayo?' 
Un truncamiento mui notabíe del texto de un Santo Padre. 

JUAN. ¿Amas del del texto de San Gerónimo que es objeto de la 
Adición -33.p ? 

FRANCISCO. Si: un truncamiento del texto de San Agustín en sus1 

Confesiones, que Gaume y Ventura presentan como su' argumento 
principal. , K ' 

JUAN.'/Cuidado! Monseñor G'aüme y él Padre Ventura fueron 
mui instruidos en las Obras de los Santos Padres; mil veces las vol-
vieron y revolvieron, y encanecieron en el estudio y explicación de 
ellas. Reduciéndome al Padre Ventura y sus numerosbs' Sériíib-
nes, todos ellos son un tejido de textos de los Pad res de la Iglesia, 
especialmente de San'Agustín y explicación de ellos, y él niismo se 
gloria de ello (1) . Cuidado, hombre: "As .de oros no lo jueguen bo-
bos"; según dicen tus adagios castellanos [2], que equivale a aquel 
de los latinos Nepuero-gladiüm: "Que el niño no maneje la espada", 
y los dos significan que las-materias científicas profundas,las mate-

(1) "Setenta veces hemos tenido el honor ifi subfc a, aquella augusta; cátédra fel pul-
pito de la Basílica de San Pedro] . . . A la luz y bajo la dirección de los Santos Padresr 

los mejores'predicadores del Evangelio despues de los Apóstoles, los grandes maestros y 
los verdaderos modelos de la elocuencia cristiana . . . Nos hemos apropiado sus-grandes 
pensamientos acerca de la religión, nos; hemos, atenido a sus esplicacione8 .de la Escri-
tura, hemos predicado machas veces -con sus mismas frases y con sus mismas palabras.' 
{.Escuela da los Milagros, prólogo]. . .! . , 
. (2) La palabra castellana bobo, usada a^a por los clásicos como Saata Teresa,, so de< 
íiva scgiia Bastús <Je bos bovis, el Jraei,-
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rías muí graves y delicada?, no deben ser tratadas por cualquiera, 
sino por el que tenga el talento y la instrucción competente. Tú, sin 
haber cursado la Teología en las aulas, te lias metido a explicar la 

-doctrina de San Agustín. La doctrina de este Santo Padre es de 
las mas metafísicas, o mejor dicho, teológicas, profundas y difíciles, 
y corres mucho peligro de meterte ernun berengenal y dar un res-
balón solemne. 

FRANCISCO. Todo esta bueno, pero mira. ; Si uno tiene un gallo 
y otros para queno pueda pelear le cortan la cola, y se pierde el ga-
llo, su dueño no podrá conocer el defecto; pero si por fortuna lo en-
cuentra, luego dirá: "Mi gallo está rabón," aunque no tenga talen-
to ni sea teólogo. . < 

JUAN. Sin duda (1). 
FRANCISCO. Yo imprimí la Adición 87. p de mi Ensayo en Se-

tiembre próxim o pasado (1881), como consta por el recibo del im-
presor del pliego correspondiente. No tengo entre mis pocos libros 
las Confesiones de San Agustín, y presenté en dicha Adición el tex-
to del Santo tal como lo presenta Ventura en su "Poder Político 

: Cristiano," discurso 2. ° , n. ° 4, por que no sospeché ni debia sos-
pechar, que dicho Padre llegára a tanto como luego verás. El mis-
mo Padre presenta alli el texto de esta manera: Non accuso verba, 
sed vinumerroris, quod meis ab ebriis doctor ibus propinabatar] y luego 

: lo traduce asi: "JSÍo quiero hablar de las palabras (2), sino del li-
. cor emponzoñado que maestros beodos administran [3] a los jóve-
nes por medio de esas palabras." Y be aquí que el dia 23 de Octu-
bre siguiente, mi ilustrado primo y amigo el Sr. D. Elíseo Rico mé 
prestó la obra deRollin intitulada "Modo de enseñar y estudiar las 
Bellas Letras," y a pocos dias leyendo esta obra, me encontré el tex-
to, de las Confesiones de esta manera: lee. 

(1) Un escritor público «le loa mas instruidos de la capital dé nuestra líepública y 
grave sacerdote, despues de haber íeido la entrega 1.p <le mi Ensayo en defensa de la 
enseñanza de los Clásicos paganos a la juventud, mé dice en una carta: "El libro, en e-
fecto, me llena, no solo por el fondo, sino aun por la forma. Por la naturaleza del asun-
to que se trata, el libroes serio; pero suele soplar por aquellas páginas un aire zumbón 
que recrea el áiiimo y refresca la frente, recalentada con la meditación de tan grave ne-
gocio.-Sin la sal que allí suele saborearse, la lectura seria insípida; [sin el calor que la 
pasiori Comunica a ios escritos, los razonamientos setiaU áridos y hasta menos convin-
centes ; por que el movimiento del genio hace brioso el estilo y agrega fuerza a la razón. 
Elestilo de ese libro caracteriza perfectamente al escritor." 

(2) Y luego llamó esta uota: "No, ilustre Ventura, SauÁgustinnodice así, sinoquo 
¿ice: "No acuso las palabras": las .dos espresiones;tienen diverso seatido y fuerza.'' 

(3) Y yo llamé esta nota: "San Agustín .¿Uçe; administraba«.'; 



• rom etc. i 1] '. ¡No acabo de creer a mis ojos. 
FRANCISCO. ¿Qué te parece amigo. _ ^ Y e l 
JUAN (levantándose y paseando). ULL raare venuu* 

t p l S f ^ i » « ) . metiótijera' en lo qué era 

Fué á una laguna un guapo une. mañana - , 
A pescar una rana, 
Y a|: echar el anzuelo el pobre 
Por pescar una rana pescó un sapo (^b , ,,t 

Ti.4X. v n P , e concepto el Santo hace, no1 ̂ lamente la aprobación, 
te ^ » s í 

Modo de enseñar y"éstudlar ías'Bellas Letras, T¥b-1 • ° > JÉjÉjf^ fe ° 
: & Agustín tráduci3¡is'aícástellanb^ot.Rivadeneira, h U -

c lp . 16, obrítd d o ñ e en u t ó « H M W t t B m«e!»<*«guqfero* . . 
' (2) José llosas Morfeno, Fábulas? 11b-. 8 , « 1 * 7 . 

i,' '/ fcv » 

" « K a 108 clásicos 
usan la en el sentido en que la 
h Palabra ^ p ¿ 7 l o s P a d r e « « S * 

máquina pero 
mgeniosa, por que una es k m á a n i n ? ^ ^ m u i e « 
inventó Fontana ^ a r a l í l S i S ^ ^ ^ y otra la que 
un instrumento; pero no S f ° + b e I j s c o Vaticano. Significa 
truniento mui a p í o p & f o , c u a l q u i e r a , sino 4 i | 
el sol s e llama ^ f e Asi en la BibHa 
mente del movimiento fePI* P o r <*ue es el instrü 
cundidad, de la vida ^ ^ . f i S » ? ® ^ 1 W ealor, de l a Z 
cuerpo humano (3), y en otíntf ^ San PabI° ]Jama «¡¿ al 

v^so al cuerpo ^ B s ^ W a s e l l a n K 
^e los clásicos Pacanos ¿ S L l 2 u ^ l g U S t Í D e l y 

FR la verdad, de la b e l l e z a ! £ E Í T W * * I a 

FRANCISCO. VASOS. San a r m , o n i a Y de la elocuencia 
| la palabra 
í^síos la usan para expresar J f l w q I a t o m a n d l c h o s clásicos 
* Asi Platoifliama I ^ S t í ^ P a r a — W 
Por que es la máquina comp^cadHn ? a l m a " " ^ 
S 61 ^ " « n ^ f l i ^ s i n m ^ y hermosísima 
alma, hasta la mas simple 
dea^smo por medio del cuerpo De ± 1 ' ? \ d e D i o s tenemos 

•hombre por ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

0 / Soro, al Libro del TtoJj: - ^ 
(V Sol c7t v<ls id est! lC0' 43' * 2-

octavo, eficacia: k i J m & T ^ ^ f ^ ^ W «dmiraUU „,- , 

glo Xyi había dicho S L K ^ M * pero y,en el si 



en las Escrituras y por otra en las obras de M g M d i c h o s 

Alápide advierte o p o r t a o a m e n t e q u e l a E ^ ^ ^ 
SOS de barro y de madera En ú n a l o « 
arte de la cerámica o el de SamiaJ, tibores 

sino vasos escojidos y preciosos. Homero, Pinda-
F R A N C I S C O . Es elaro. Luego según San Agustín JHornero, 

ro Platon, Teocrito, Safo, Anacreónte, D e n ^ ^ ^ ^ ^ 
dides Jenofonte, Menandro, 

mmmm mmmssrn 
(!) Epístola 2. * de San Pablo a Timoteo, cap. 2, v. 20. 

2 »t> 

ttl&S^ d S e a U e i » * me sirvo únicamente 
fe star que el epiteto de v^o esJido I Z t T 8 1 ^ Para maní-
Jenguaje y estilo de los « S K ^ ^ l c a d o P<>r San Agustín al 

F E D I S C O . VASOSESCOJÍDOS Lue^olo^oì^ m uchisimo. 
to a su idioma, estilo, s e n t e n c i a s v ^ t • T P a g a Q O S e n c u a * -
Bon carnales y malos, sinòmuTprove?ho?o n °3 ' e X P u r S a d ^ no 

j e lo malo (1). Pavéenosos, por que nunca se esco-

As. Alápide c o m e n t a n d o a q u e l l a s n a l a h T ^ 
verbios "La lengua del i, 1 . .?, P a l a b r a s ?,eI Libro de los Pro-
da es p r o p i a m e n t e a q í T n T e dJCe: " P , a t a « S p -

y de metales ^ m ^ ^ ^ S T f ^ d e , h e C e s ' d e 

f a i estilo de los clásicos'paianos i A g U S t ' ? ¿ a I al l o -
¡ -E*„ ^ a s s M f i a ^ a : -
de tei f ) e n g u a j e d e y 

i * A á p i d e ? a 4 2 a „ H e P l t e t ? , ® ' ^ significa fe™, 
"y púsome como saeto esconda d¡cp°<ap P - a b r M d e h a i a a ' 
tersa, pulida, nitida y respT¿ndecie„7e' T ™ 7 V a t a b l ° t r a d ™ 
la agudeza, macicez"aptifud^ y b X n t ^ e l T ' T ^ ? ? ^ * 
dos acostumbran l imní a r v , a "echa-Asi los sóida-
galanura, como pa a T u Z a £ l 7 Aechas, tanto para 
y quebranten eon « t t a S ^ S n ^ * q U ° n 0 P e o e t r e a 

los clásicos paganos j g ^ ^ . <" ' » g u a j e de 

San Agustín c o n o c i mut bien e f l e n ^ ¿P*»» 
•¿«omo, d e S a n Basilio, de San G r e S ^ " " d e S a U J u a " 
sicos cristianos griegos- conoct S N l c l a n c e n o y demás clá* 
estilo de San el idioma y 
eos cristianos latinos: mas dice Z I T ' Pruden0'° y áemas d à / 
Demóstenes, Cicerón vl gZ y^eZ e l ! ' ^ 7 e s H I ° d e 
latinos, es el ópüno, es d e l r superSr a t t X P'T™ í 
griegos y latinos superior al de los clasicos cristianos 

J W C Z S C O . VASOS » O S . En e. lenguaje de ia Escritura y de 



so según San Agustín, ei íeugu^o j de estas seis cualida-

L o está probado plenamente en tu En,ayo i c> q ^ todos 
jidos para el mismo objeto p « P a p « . JJJ o s 
i os sabios durante diez y ^ f c S S latino y griego y 
son mui buenos para el aprendizaje de ios i ^ Gregorio 
déla Bella Literatura, según ^ ^ W g ^ d d C 0 I 1 . 
el Grande: "Es claro que es J ^ S S J c o s a » (2^. 
venir el consentimiento de todos e n l a ^ c « o n d e u ¿ 

racio, Demóstene^Ciceron, ^ s a r , i u c i d ^ s ^ b , ^ 
inmensa pléyade de l o s c l a s i c o s p a p n ^ , noson h 
Irado de que habla David, sinova-
lo en 
sosde mucho precio, puesesto ^ J \ f i c a e S e epi-
Vasos nobles, raros y en las manos con honor; 
teto (4). Vasos que San 1 ablo i » «ev.i 
que han U f a d o en las manos todos os ^ r e s ü e f ^ m e n . 
l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ T l ^ o , de educación 
te en los templos de la saomuna 4 d e l o s igno-
cientifica. Uno que otro sabio J^|niveildacifcs y colo-
rantes l o shanlamado s c n p - o / J s , sino 
gios han clamado porJaboca deTomassino u f £ / l o s U e n 0 

luando son mal ensenados!!' ' £ ) . Ellos^ou los pro ^ ^ 
los entienden ni gustan; y. p a r a ^ f c ^ d e s t a l , siempre han 
^ S S ^ S s ^ cubierto como con una 

¿ I . F venire consensum. {Epístola l a a d « , j g g pedregoso, añoso ote. 
Í31 Todos los ^ f ' - ^ l ^ S r i L : Factus « * tacuara vas pe, 

* i j * , — 1 3 5 — 
L P r « d e ^ A g u s t í n , ios escuadrones de los sabios v la 

pe i la fv J r l V R E G I 0 S 0 S - E s l t ° s n 0 s e s f c a n l ' a m a n d o al mar de l .s 

a i s ^ s s 
L b S m b w í r W n t S t e t e X t 0 ' - S e t X P r e s a ü a s l - < l d o m o s i dijera, 

V t a n f n ^ S ? q u e eSfea b o c a derrama el oro en abundancia 

las de gran valor, que habrá necesidad de sacar y separar S s e 

d e t S S r 0 3 1 " ' ^ ^ a q u e 11 asy^ -rojai^estasen 
ei estercolero. En ese campo hallarán muchos guijarros y mucho lo-
do Encontraran ;ai/ grandes vasos en losqueíebosa e l ^ i W ^ ) y 
una copa de ancha boca, de oro y piedras preciosas, llena dTvL JáZ 
hcioso en la que habían bebido Beto, uno de los ñ m d a d o ^ dT í i r o 
y todos sus descendientes (3); y otrá copa de oro henchTda de espu-' 

? ' C T a p U ? ' C ? n t a 1 1 l 0 C 0 entusiasmo, que S i T S S -
Í L e e Z ^ e - r T t ^ S * * * * * * estudiosos^aparta-
l l t í t S l a b l ° ? y d e l o s d e s u s alumnos, y arrojarán leios 
esos vasos; por que ese vino es el « del error de ó L habk S a n T 
gustin; por qde esos vasos están preñados de l u j u l " d e v e » y 

(1) Libro de los fVoVerbios, cap. 20, v. 15. 
¡3 Crattras magnas statuunt,'ri vino coronanL 
W V , c gravem gemmis auroque poposcit 

ABe7oTrt mer° pateram>Vuam omnes oso 1 I. 
i iilc inpiger hausit 

Spumantern patcrafn; etpMo se pnfuit auro. 
Eneida, fin-dèi lib. l.<= 
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as todos los vicios, que conducen a todas las desgracias, hasta el 
suicidio. Pero sacudidos estos defectos, encontrarán en estos libros 
lo que encontraron San Agustín y los demás Padres de la Ig esia, 
lo que encontraron el Dante y el Petrarca, Pio II y Leon X, los be-
nedictinos y los jesuítas: en sus palabras y frases, oro purísimo y ní-
tida plata: en sus modismos, violados ametistos; en sus tropos y Ugu-
ras, bellísimas esmeraldas; en sus sentencias y pensamientos filo-
sóficos y morales, otros tantos diamantes; en sus onomatopeyas, en-
cantadores zafiros [1]; en sus imágenes y pinturas, riquísimos ru-
bíes: en sus caracteres, preciosas margaritas; en sas arranques ora-
torios, topacios color de fuego; en sus versos, jacintos, sardios, crisó-
litos, ágatas, berilos y ¡un tesoro! . . 

F R A N C I S C O . / B i e n hayas tú, pico de oro, boca de zafiro, lengua ae 
berilo y aun de pórfido, de granito y de serpentina.' ¡Como no me-
lo habías dicho antes, para qué hubieras escrito mi Ensayo en tavor 
de los Clásicos y yo te hubiera servido de amanuense/ ^ 

JUAN (sentándose). /En lo mas serio has de ir saliendo tu con una 
patochada! ¡Boca de zafiro, es decir, boca azul como la de los pes-
cados!. ¡es decir, boca de piedra! ¡Pobre de ti si te oyera^Hermosi-
11a, que hizo pedazos a Balbuena por que dijo "ojos de zafiro ! 

FRANCISCO {sentándose también). Yo lo digo por que la Iglesia a 
dado a San Juan Patriarca de Constantinopla el sobrenombre de 
Crisòstomo, que quiere decir Soca de oro, y a San Pedro Arzobispo 
S M S de Crisologo, que signifi f Palabra d* ora, apesar de 
que el oro es piedra, y en achaques de figuras retoricasy buen gus 
to literario, la Iglesia Católica sabe algo mas que "el incontestable 
Hermosilla'', como le llama Ipandro Acaico. Mas si no te agradan e-
sos loores, te diré: Pukhrè, bene, rectè. 

JUAN También eso está bonito. Algunos lo dicen creyendo que 
hacen un elogio, y dan a conocer que no han leído a Horacio. 

FRANCISCO ¿COMO por los cerros de Ubeda, eh?, y como el que 

° y J u S ^ Y a ! y ^ M e tiene sorprendido esa supresión de las palabras-
escogidos y preciosos en el texto de San Agustín. ¡Quizas tue e-

rrata de imprenta, es decir, supresión hecha por el tipografo! 
FRANCISCO. ¿Y qué le importaba al tipógrafo? ¡Que casualidad la 

de haber omitido el impresor las palabras que mas le convenía al 
Padre Ventura omitir, por quesise han presentado esas palabras, re-

f i ) Tal es el celebrado ruunt de Ovidio en estos versos: 

Omnia sunt kominum tenui pendentia Jilo, 

Et suhits casu, quae vatticre, ruvnt. 
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seBaD2a de ios e ásieo, n J L , S a n A S u s t l n hostil a la en-
tiaaos, « la juventud de los colegios oris-

I 
Doctores de la Iglesia L t L l J i ° a § U n e n c o m i o d e 

<le la Iglesia! Esto S ^ T ^ ^ d e & e d a d d e <*> 

hecho de. P ^ e n t t a fclí^" ' ^ - a s el 
algún literato hubiera descubierto ' P U 6 S e r a m u i f a c i l 

Confesiones, ¿y q u é habria W n truncamiento del texto de las 
Tu llenas? tt^S^W de W 
comió vasos escogidos y preciosos e s u n ! V t a ® d l°,h°' e s e en* 
confiando en la probidad d e n t r n Z l l f ° g P a ü V a l i a - S í 

yo principal valoVconstte en uú M f f i V * P ° d e r ' U ° a n i , , ° 
depositario devuelve e an i l la s u X n n d l ™ a n t e ' r después el 
que la falta de este sea sin dolo del ̂ e n l / K * ^ ^ P ° d r á Ü ' 
do la piedra, pero siempre T ^ n h f ^ " 0 ' 9 0 ^ 1 1 6 9 0 ^ ^ ' 
de esa manera El SStfeT f l ^ T ^ Z a ^ é g a r e I Pií!o 
Escrituras y de los Santos p!d7p, dcPOS¡ta<;10 d e ¿encia de las 
Escrituran: "Los S I I & 1 Í d é ,a* 
jemos al mismo P. W r á u r a w í X f ™ ^ ^ f f l ^ t P^é de-
logo de su ' Escuela el p r ó -
dient scientiam, et íe^em r e ü n Z n f l T ' ^ r d o t í s custo-
miniexcercituum est ^ I c h AT 9nK ^^s: qu.aángelus Do, 



~ ĵ O o i 

melantes frivolidades una boca que has consagrado al Evangelio 
H a b l a r de e L modo en el templo de Dios, es un escándalo, acos-
Srnbrar hacerlo es un sacrilegio: Legem mmrent, nannugas_ prafe -«sssss^e 
fllSB^WNNHN*** 
do hallados en su costal. . 9 & c x p ] [ . 

^ ¡ a ^ r no solo ardiente. Pnede ser que 
dado esos discurso,, y voi a retacarte la memoria peyendote tres. 
Gocitos, solamente tres trocitos,, de 
Vpn+nrfl haciendo suyo el sentir de Ve.ivorst, aioe. ^ ^ v u e s t r o s — s 
Sentes, el sacerdote cristiano obligado a exphpar lo W P ® 

iiufi é ii j a wrnmmm 
^•eEVOxstaefe a^lInstitato-o^uteuil, Disco»* pr<*W*e» ttW. 

ración si es digno de sentirla 7?« „ „ „ T i 9 - s q u e l a a d mi-

blanco (mercedario)? ;Por qué no color V p 0 i W ¡ n o 

ciscan o)? ¿Por qné L ' ü e b £ o ^ ^ 
de blanco y café AíarmplifaV? -p« - \ u m i n i c 9 i - ¿¡ror que no 

i ü ^ ü s l 
a alta teología y el m u n d o d e ' l í 'ZZZ L j f e S f r g 

guno, de manera que un escritor debe sellar [sus l a b i l v nn ^ 
ni una palabra dejustaenergia en defensa d ^ K o r l p e f e 
q u e l W Los que en la polémica llevaron el a r d < ¿ > l f O S n t 
hasta truncar los textos délos Santos Padres merecen o t ^ 
combata con fuerza. Y todavía nosotros, c í o h ~ 0 T d f 
mosteen la moderación que no usarían otros ^ y & f ^ 

¿ ¿ L t l Z l T " ^ U a m M í d 6 Í ^ ^ i ^ t a italiano Camelli, q u e la trajo 
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Eü olía parte del discurso el P. Ventura áéscubre la incogm«¡/ 

inanifestando claramente quien es el hombrecillo negro, cuando reh* 
riéndose ala Conpañia de Jesús, dice: "esacélebre Congregación que 
ha ensayado en la m á s V a s t a escala el método pagano, que es la que 
mas ha contribuido a acreditarlo con su ejemplo y que lo ha preser-
vado de toda censura, cubriéndolo con la egida de su reputación me-
recida en materia de educación.. . esa CorporaCion dando armas 
a S s enemidos que le piden cuenta de lo* erares y de los Vicios de 
^^generaciones que ella ha educado." Y sin embargo, la reputa-
ción de la Compañía en materia de educación es muí merecida. 
¡Cuanto se contradice todo sistemático! 
' Escucha otro trozo. "Se coje al mno apenas s a h d o d e os brazos 
de su piadosa madre, sabiendo apenas leer, escribir y r o g a r a Dios, 
v se le entrega al estudio del clasicismo pagano antes de que ha-
4 Lrendido bien el catecismo cristiano. Se le satura de Fedro, de 
CorneUrNepote, de Horacio, de Virgilio, de Cicerón y de Plutarco, 
v se ledeia que ignore los Libros sagrados y los escritos inmorta-
fes de los grandes Doctores de la Iglesia. Se le ensenan los nom-
bres de Júpiter y de Yenus, antes de que sepa formular bien los 
dulces y venerables nombres de Jesucristo y de su Santa Madre 
El estudio de la mitología suple en él al estudio de Evangelio. Los 
mi^erios obscenos de las falsas divinidades mancillan su irnagma-
cion^ii gen, antes de ser iluminada y santificada por los santos mis-
teños del verdadero Dios." - 1 . 

J Ü A N /Que los alumnos de la Compañía aprenden bien los clasi-
cos paganos antes de saber el catecismo de ladoctrma cristiana que 
n a d i "a inculcado a los niños con mas empeño que 
cinalmente Ripalda y Belarmino/; /que los nmos educados por los 
• r ^ n o 6 saben e /sus principios^ formular J o s — J -
sus y de María/; /que los mismos nmos aprenden bien los cUsicospa 
taños antes de que su alma sea santificada con los sacramentos de 
i?SonSion-, de la Confirmación y de la Eucaristía/Otros dnan:", que 
falumnias'-, v yo no digo sino ¡qué equivocaciones! 
C a E Y los mismos enSñgos de los jesuítas dirán: /que r , 
diculeza/ Por que los jesuítas siempre han sido y son censurados, 
^ p o r enseñad a Sus alumnos MOB de religión smo i d a m e n t e 
por todo lo contrario, por lo que sus enemigos ^ 
?ue dicen que les enseñan tanto de religión, que ^ f ^ ^ j g 
^ Yaya otro trocito. "Solo en los libros paganos,jue' d ™ i t e loa a 
Sos decisivos de la vida han constituido su alimento forzoso es don 
de los autores contemporáneos de esas producciones f ^ co 
mo lo hemos comprobado con los autores de producciones análoga 
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rn el siglo último, han tomado los niños y los jóvenes ese odio saíá* 
meo, contra todo lo que es cristiano, esa horrible teofobia, esa rabia 
de un proselitismo impío que ostentan en sus escritos, con esa obs-
tinación y ardor febril que ningún instinto humano inspira, que 
nmgun exceso de pasión excusa, y que no puede atribuirse a otra 
cosa que a la influencia del espíritu del mal que los domina, y del 
que son, sin sospecharlo, innobles satélites." 

¡Que te parece! Si a mediados del pasado siglo, cuando las cor-
tes corrompidas de Europa clamaban por la expulsión de los je-
suítas, y los impios ayudaban, y muchos de otras Ordenes monás-
ticas atizaban, y la juventud, los padres de familia y las plebes llo-
raban, se hubieran presentado en Europa dos hombres de la respe-
tabilidad de Gaume y de Ventura por su saber y sus virtudes, que 
con la palabra y con la pluma hubieran logrado convencer a los pa-
dres de familia y al pueblo que la enseñanza de los jesuítas era la ' 
enseñanza de Satanes, que producía laieofobia o sea rabia contra Dios, 
la inmoralidad de la juventud y la ruina de la sociedad, dime ami-
go, ¿qué falta habrían hecho el Marques de Pombal, el Conde de 
Aranda, el Conde de Floridablanca, Choiseul y la Pompadoiuf 

J U A N {levantándose). Siéntese levantarse el pecho con una noble 
indignación, al escuchar tales injurias a la Compañía de Jesús, y 
mas, de una boca tan autorizada/ Si, dices bien, las cortes de Euro-
pa clamaban por la expulsión de los jesuítas por que estaban cor-
rompidas, y los jesuítas obraban conforme al Evangelio. Por que e-
llos por la prensa reprendían los vicios de los reyes, de los princi-
pes y de los grandes señores, y los reprendían en el pulpito, en la 
misma cara de los reyes, de los principes y de los grandes señores: 
conforme al Evangelio. Por que en el confesonario arrancaban de 
las garras de los grandes señores, de los principes y de los reyes, 
bellas jóvenes que estaban para caer o ya habían caido en ellas, y 
esto encendía la cólera de ellos.-conforme al Evangelio. Porque en 
ninguna de las demás Ordenes monásticas habia mayor número de 
hombres respetados por su saber como en la Compañía, y el sabio 
las mas veces ha sido el blanco de la envidia y de la hostilizacion de 
muchos. Por que la Compañía era mui rica, y mientras sus indivi-
duos en lo particular eran pobres en su comida, vestido y habita-
ción, ella gastaba sus bienes en templos, colegios, Universidades, li-
bros, hospitales, hospicios, navegaciones, misiones en países genti-
les y en todas las catorce obras de misericordia.- conforme al Evan-
gelio. Es verdad que entre los jesuítas debió de haber algunos ma-
los; pero esto no es estraño, por que no era una Orden compuesta 
de ángeles. ¡Qué epíteto?!, ¡qué cláusulas esas de Ventura! 
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M c o . Calma, amigo, calma. El fi^ofo d e b e l a s t e m p e , 

tades humanas, como d 
bre de una alta montana, mira a s « f J " nuo y ^ ^ 
des. Si en nn número ^ i r f ^ « » ^ * ^ ^ 
los Apóstoles hubo un Judas, ¿que s t o « ^ , P ¡ a 

pientisimas reglas y escrupolos.s,mas precauciones ae F . ^ 
para no recibir en su seno a nmguno que a o A * « ^ ^ 0 r d e n 

muí experimentada, entre Calma, 
al tiempo de h f t j g S g ^ ^ S t o í l ^ grandes y a 

vulgo de la república de las han sidS hechos ciertos, 
lo q u e presentan esasnovelas y e s o s d r a m a s a n s i u o 

Nosotros no hemos de ^ ^ ^ ^ ^ K g o s , ni 
opiniones humanas, m impedir quelos jeauitóB g t r a t a r de 
componer el mundo, m lo ^ e n t a m f por ^ D i o 3 
que no se cumpliesen los' vaticinios de ^ h o m b r e s ) ( l ) . La 
''entregó el mundo a la ^ ^ ^ duran medio siglo se-
persecnsion rodeo la cuna ó M ^ m ^ perseguidos. Ellos, ora 
ían perseguidos, y | con gloria en 
e n ^ la Iscritura: "Todos 
« t ó S ^ - e en Jesucristo padecerán persecn-
sion» (2). Sube al púlpito délas Tulle-

Este Señor vuela de Roma a r ans, suo P F c o m b a t e c o n 

ñas y pronuncia sus dos celebres discmsos en ios q d e -
acerbisimas palabras la dijo a 
lante de Napoleon III. Julio besar en x decidie-
ses galos aquellas f - s g ^ ^ g g ^ ^ e s l a s 

r 0 n c o m p l e t a m e n t e ^ ^ ^ e L la herida que les hizo el 
ñas de los ojos de ^ M ^ ' ^ o N a p o l e o n un emperador pode-

« E S » — 1 í — • * 
es una Compaüi, 

m Eclesiastca, cap. 3 ,v . 11. 
Epist. 2 .« de S. Pablo a Timoteo, cap. 3, T-12, 
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FRANCISCO. Para coronar esta Conferencia voi a descorrerte com-

pletamente el velo. Por documentos manuscritos que tengo, consta 
que el Padre Ventura ENTRO A LA COMPAÑÍA DE JESÚS, Y SALIÓ DE I -
LLA. 

JUAN ¡Hombre, hombre, esto es mui serio! ¿Y como salió, por su 
voluntad o fué despedido? * 

FRANCISCO. N O lo sé: supongo que fué por su voluntad. 
JUAN. Esto me sorprende, por que he hablado con bastantes me-

xicanos de los que hace pocos años estuvieron en Roma, y ninguno 
me ha dado esta noticia. , 

FRANCISCO. Respecto de algunos Señores, gravísimas ocupaciones 
absorvieron su tiempo cuando estuvieron en Roma y no lo tuvieron 
para informarse de hechos como este, y otros no procuraron adqui-
rir noticias h.stoncas y biográficas; pero uno que otro silo sabe. 

Ahora bien: según las reglas de la critica, cuando un escritor pú-
blico ha emitido alguna idea que ha llamado mucho la atención, y 
na declamado con acerbas palabras contra cierta clase mui respe-
table de la sociedad, y le ha hecho la guerra de una manera sorpren-
dente, de be ̂  averiguarse su vida para descubrir la incógnita, para 
ver si en dicha vida del autor se encuentra algún hecho relacionado 
con sus escritos y que explique la estrañeza de ellos (1). 

JUAN. ¡ P u e s . . . . se consumó la o b r a . . . . ! ¡Raro caso el de Gau-
me y V entura/: el juicio vacila entre la respetabilidad de ellos y la 
de la Compañía de Jesús. Esos dos sacerdotes fueron de unas vir-
tudes tan notorias, que apesar de todo, yo no me animo a juzgar 
que en su hostilizacion a los jesuítas obraron por dolo, por odio u o-
tra pasión bastarda. 

FRANCISCO. Ni yo tampoco. 
JUAN. Pues entonces, salgamos ya de este hoyo tormentoso en'que 

estamos metidos. ¿Como se conciban las virtudes de esos Señores 
con las cosas graves y desordenadas que hicieron, por ejemplo, el 
truncamiento de los textos de los Santos Padres, textos que ellos 
conocían muí bien? H 

FRANCISCO . Ya sabes.- "Son hombres mui grandes; pero sin embar-
go, nombres. Esas son niñerías de la historia, como las llama Gam-

(1) La 6. * ae las Reglas de Crítica que asienta Balmes en su Criterio, para el estu-
dio de la historia es esta: "Antes de leer una historia, es muy importante leer la vida 
del historiador . . . En la naturales de ciertos acontecimientos y no pocas veces en la 
particular posicion del escritor, se encuentra quizas la clave para explicar sus declama, 
clones sobre tal punto; . . . pocos son los que en situaciones críticas no bascan una tra* 

sae ion entre BUS intereses y su conciencia." 
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poamor[ l ] . Astucia de partido, audacia de partido, ceguedad do 

P A RJÜAN. ¡Pero, hombre, tanta ceguedad en personas de esa catego-
y j R e p i t o qué yo no les atribuyo «fofo; pero si m d ? d a b t e m e ^ k » 
que en Jurisprudencia se llama culpa, diversa de la que en la Filo-
Tfia M o r a l y en la Teología Moral se llama as ; y sena necesario a, 
MbuWes aquella grande culpa que se llama lata, la cual según la 
reg la je Derecho & compara al dolo (2), lo c u a l repugna a las vir-
tudes de esos dos escritores tan honrados por la fama. 

FRANCISCO ; Y qué te admira?; ¿ayer saliste de colegio?; ¿no tie-
J c " t a y siete años?; ¿no conoces la Historia?; ¿henes ncgcia 
de alguna guérra en que no haya habido peripecias y desordenes? 

t & S L Pues lo que ha sucedido en las f a r r a s materiales ha 
. sucedido en las guerras literarias, por que 

mismo. Astucia de partido. De las guerras mater^les dLce el cla co 
Virgilio que intervienen en ellas tanto el valor como l a a (o), 
y dice el clásico Vegecio: m jefe de una 
fuerte" T41; y dice el clásico Silio Itálico hablando de Aníbal feama 
u n t láastucia con las armas" (BJrf dice « f & ^ g ^ E 

do a su Aquilea: "Tú, cuidadoso solamente de la astucia, ensancna 
el ánimo vigdante y levanta el fecundo pecho:" fecundo dice: en me-

y estratagemas, y ^ ^ f ^ ^ g 
que dicen que es dañoso explicar los clasicos (6 ; , y d ee el niosoio 
Lysandro: Én donde no consiguiereis algo con la piel del león has 
de aplicar la piel de la zorra" (7). ¿Me das una es ratagema mas in-
geniosa Que la de Gedeon cuando quebró los cantaros, 

Astucia^departido. Todo ardiente partidario conoce bien temfa 
weníon'a (permitiéndome este arcaismo con la autoridad de Caste-
rar O sea el arte de ocultar, de cubrir aquello que no conviene 
manifestar ;Me das una travesura mas ingeniosa y mas bonita que 
P a l l a n d o andando Laban cateando las Uendas de Jacol* 

[1] U Camino de la dicha. 
(2) Culpa lata dolo comparatur. 
S3) dolús an virtus, quis in hostc requiraü. 
(i) Dux beU.% calidior sit quamfortior. (De Re Militan). 
í-5) aslus adjugere ferro. (Segunda Guerra Púnica, lib. 1 - )-

• Tu, tanturn providus astu, 
Tende anmu-m, <¿igHcm,fcc*náumque erige pectus. 

/TV UhtZd^ona^Iqueris per Uonis exuvium, ibi vulpinum appli 
S M ^ m o do la "Historia de los Heterodoxos ^ f ^ f ^ Z Z £ ¡ 

layo, publicado en el periódico "E l Centinela Espalio!", na. # c y 7 ¿e Majo de l » . 
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kü busca de sus tesoros, ella los ocultó en el aparejo de un cam*lk 
y se sentó en él fingiéndose enferma? Ventura no rompió como Ge 
deon los vasos de San Agustín; pero se sentó sobre e Z y l o T ó o ^ 
t a En una guerra, un jefe forma una emboscada con tal s a n i d a d É^ss^t c T d o m e n o s , o p i e n s a n ' C a e n e * ̂  Mtt 
o unr l f ó m e d a s ' m c o m P ^ a b l e Juan, una ratonera i n 4 s a 

w m e n c a n a m a s b i e n h e c h a <Jue l a supresión de la frase va-
S T L Í í r t m h 6 ? a 6 1 1 6 1 ^ ^ m m ¿ m o he 
del Santo no n t n f 8 ^ ? ? r e C O r t a d a y q u i t a d a ' l a l e t r ina 
) o t Z P ' f T y 110 s e echa de ver la mutilación, 

por lo que se escapo hasta a los perspicaces ojos de sabios, por qué 
Yo t S f T t 6 1 d G l a S C o a f e s ^ n e 3 - otra e ü Z 
la m í 1 " I l a C U ? s t r d e los Clásicos, y tampoco advertí 

2 c u a n d o ^cribi la entrega 1. de mi Ensayo, por que 
que a nadTpen°CUmÓ C ° n S U l t a r d e ^Confesiones! HaTcolL 

AuZt ~ ' , P ° r J U e dependeü d e o t r a s ^ie se figura, 
res del . 1 l P r r t l p ° ' a b , u n d a Q t e s Europa los ejempla-
era t J i , ? ^ e s i o n e s , Ventura debia haber conocido que 
e í n ^ l n i C,UG 6 d e f C u b n e r a n l a m útil ación; mas es evidente que 
el que esta ciego no venada. Todo ardiente partidario es mui lu -
Por a Z ? Y n Í l e j a Q d r ° ° U n C é s a r ' ora un político de provincia. 
se Í W f r d i e n t e P a r t : ? a r Í ° t Í G n e U Q a f é e x c e s i v a en eso que 
se llama l* fortuna; en que ella hará que no se descubra tal y tal co-
sa, que pase desapercibida; por que profesa el principio de que la 
iortuna ayuda a los audaces: Audacesfortuna juvat. 
patiaApariLmÍ0rtUna ' ^ C a s u a l i d a d í N o ' e s t a s Palabras no tienen sim-

J ^ f 8 0 0 ' L ! e n o s e s t a n l o s cósicos paganos, especialmente Cice-
a ' ! e u t e " c , a s e n c o m iásticas de la fortuna. Seria mui 

os f d . T 0 n f UCeDrte r e f T l a S ' y t e ^ s o l a m e n t e a la memoria 
esta de Napoleon I cuando hablando de los negocios difíciles, dice, 
tras do? « f / T f r P a r t e p e r t e n e c e a l a r a z0n, y las o -tras dos a la fortuna." Largo seria también recordarte la multitud de inventos útilísimos debidos a la casualidad, y te interrogaré ú -
mcamente: ¿como niegas la casualidad, viendo que la casualidad ha 
^ d l a m i * m a n o s e l hbro de Hollín? ¿Como niegas la fortuna, 
cuando por la experiencia consta que ha habido y hai muchos hom-
bres afortunados, y que lo fueron los mismos Gaume y Ventura 
puesto que ni Venerables Obispos mui versados en las Obras dé 
foan Agustín como el Ilustrisimo Sr. Sollano y otros de" Europa, 
descubrieron la mutilación? Yó no tengo noticia de ello, aunque mé 
parece moralmente imposible que no la haya descubierto alguno/ 



En fin, ya Bates lo que es para nosotros los cristianos la fortuna y 

l a e q u i d a d 0 d e p a r t i d o . L a preocupación y el entusiasmo e n pro d e 
una causa, levantan del corasen humo que oscurece a razon El 
hombre de mas claro entendimiento, presa de la avaricia, de la lu-
i u r T a de la ira, del fanatismo [que fué el defecto d e G a u m e y d e 
Ventura], piensa y obra de una manera que a todos adm r , eu 
Ba manera mui diversa que si estuviera en plena tranquilidad del 
á n i m o i g ' e d a d que Ikga a veces hasta la - t r a v a g a n c , , y que 
Cervantes ha ridiculizado en su Quijote. Empuñase ^ Andera y 
se lleva con anhelante celo por doquier: unas veces por el eamrno 
recto y otros por mil tortuosas veredas. Una bandera es ^ l a s co-
sas mas fascinadoras del mundo: diversos ardides y diversos medios 
se creen l ic ité para salvarla. Si el que sigue es m a b no laace 
n s o de la conciencia, y si es hombre probo, instándole por una par 
te su conciencia^ pir otra su bandera, celebra esa transacción que 

su bandera y su conciencia, ^ ^ ^ o pocas ve-
ces hace el papel de las viudas en una transacción El quiere estar 
bien con su conciencia y procura calmarla, pero ella no quiere, y 

asi v con tormento, lleva su bandera mucho tiempo. 
THAN En efecto G a u m e y Ventura no obraron por dolo, sino por 

f a S S ^ ^ ^ i o ciega, es de aquellas verdades que 
constancias claramente en la historia. Obraron por fanatismo, por 
que p o r o t o se entiende en sentido p r o p i o obrar exageradamente por 
un motivo de religión, con la conciencia errónea de que se hace un 
b L Y Gaume y Ventura obraron exageradamente por un motivo 
de i 4 t o n Tsaber, por salvar la religión y las costumbres de laju-
ventotf que creían amenazadas de paganismo, y obraron con con-
l o a r o n T a , por que con conciencia ^ 
cosas ñor eiemplo, mutilar los textos de los Santos ± adíes. 

E E S C O La lección que hemos de sacar de esas peripecias de 
la Guerra literaria de los referidos sabios, y de su célebre vencimien-
to por la Endclica de 1853 ifinem i^osf), es 
eroso es el iuicio individual, cuan arriesgadas son ciertas novedades, 
groso esei ju desviarse de las costumbres católicas se-
S e T c n t acatadamente obraron los SS. Obispos (que fueron 
casi todos los de la cristiandad), que apesar del torrente 
delumbradora de Gaume y de Ventura, dijeron: No. hace inucnos 
sigloTque se están ensenando los clásicos paganos a la.juventud de 
los Seminarios, y lo mas conveniente es que se sigan ensenando en 
el n u e Z T E fruto que hemos de sacar de ese lamentable caso 
e s conocer las profundas miserias inherentes a todos los hijos de A 
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¿am, sin que se hbren de ellas ni el sabio ni el virtuoso 

í l T u l l a l l l 7 U1 ^ V e r e n d o P a d r e Joaquin Ventura de 
tudes o u e I T " O 6 * * a U r e o l a d e ^biduriay de v ¿ tudes que les rodeaba, les pareció una garantía sobrada de su oni-
™ n , y para los mismos lectores doctrina, que aquellos defendía' 
devoraron mas bien que digirieron sus l ibro; l l admiró su erU.? 

&cion; los encanto su filosofía; y sobre todo, los ¿reocupó hondamen-
te el temor de la desmoralización déla juventud. A S S L o f v 
a seculares impedían las muchísimas ¿cupaciones d e s u Z a d o £ 
profesion revolverhbros y mas libros, y hacer los largos estucos a ue 
son necesarios para profundizar la vasta cuestión S c £ y d e s e n m a r a n a r l a m d e j a d e s o f i g m a s formada os Claseos y 

Z ' y / a y e T / ^ l a r e d - H a b l ° d e l o s gaumistas que han tenido estas dos cualidades: talento y buena fé; por que respecto de lo^ 
que han carecido o carezcan de alguna dé ellas,Ta caus'a d^ sus e 
quivocaciones es obvia, y no hai para que ocuparnos de ellos ni a-
fectamos por su enseñanza y producciones. Gaume y Ventma ha-
bían c a ido en la red que les había formado, no la maldad, sino su 
propia imaginación, su preocupación y el ejemplo de un ue o-

1 l t r i c o s a b i o d e , , o s p a s a d o s ^ « M i 
S k ! f f GS l a P r e o c u P a c i on de un rústico, y sin embargo, Dios 
eUos^harbiaen^P;e0CUP^Ci0n d e u n s a b i 0 - red en que ellos habmn caído, arrastraron a otros. El Ilustrisimo Sr. Sollano el 
Sr. Canomgo Arzac y todos los literatos gauinistas de buena ft 



quedan 
olvido y de ingratitud, al encontrar a San Agustín en Rollin conclu-
y a m o s esta Conferencia entonando un himno a la Divinidad, seme-
jante a aquel que entonó el Cardenal Mai al encontrar a Cicerón en 
Sedulio.¡Oh Providencia de Dios! ¿Qué veo al fin? ¡He aquí los va-
sos escojidos y preciosos de San Agustín, del Sol de la Iglesia Cató-
lica, e n c e r r a d o s en indignísimas tinieblas! ¡Gracias inmortales te 
sean dadas, por que a veces escondes, tus secretos a los sabios y los 
descubres a los pequeños! (1). En indignísimas tinieblas hubierapa-
cido para siempre la doctrina de San Agustín, si Gaume y Ventura 
hubieran sido copistas antes de la invención de la imprenta, como ha 
permanecido en perpetua cárcel la doctrina de Sto. Tomas de Aqm-
no sobre diversos puntos mui controvertidos en los siglos X l l l , MV 
y XV Por que los copistas añadiaú o quitaban algunas palabras en 
los manuscritos, según les sugería la vehementísima pasión de siste-
ma y bandería literaria. Cárcel de que no han rescatauo la doctrina 
del Angélico sobre la Inmaculada Concepción de Mana Sma. ni los 
grandes trabajos literarios del sabio Cardenal Sfondrato (2) ¡Gloria 
t i Cardenal Mai que hizo al mundo literario la restitución rn inte-
antm de "La República" de Cicerón/ ¡Loor eterno a Lorenzo Cos-
ter, Juan Guttemberg, Pedro Schceffer, nuestro Dr. Cos nuestro 

C a r l o s M . 5 3 Bustamante, nuestro Garcia Icazbalceta, nuestro Fer -
nandez Dávalos, y a todos los redentores del pensamiento! (o). 

' n ) Algunos bárbaros escritores de la edad media tomaban un libro en pergamino, 
borraban lo escrito allí y escribían una obra inferior. Así borraron l a R e p ú b l i c a d e Cx_ 
ceton y escribieron nn poema del pobre Sedulio. Estos se llaman palimpsestos. El Car-
denal Mai, bibliotecario de la Vaticana, al descubrir por medio de la química a Cice-
rón en Sedulio, exclamó: O Deus immortális!, repente clamoremsustuh. Quid de -
viv.rn video? En Cieeronem, en lumen romanae fatundiae, indigmssimis tenebru 
circumscriptum! Agnoseo depefdttas Tullti oratimes!, sintió ejuseloquentiam ex 
hL ZebZ d i v i n a quadam vi fluere, abundantem sonantibus verbis uberibusqut 
sententiis' (César Cantú, Hist, Üniv., lib. 13, cap. 1. ° )• 

(2t Veasé la Disertación de dicho Cardenal, intitulada: Innocentiae Vindicatat. 
<3) Los historiadores y críticos están divididos en cuatro opiniones sobre elmventor 

¿e la imprenta. Recogiendo las probabilidades resulta lo siguiente. 
1. o No tiene duda que desde antes de Jesucristo los chinosban impreso libros sobre 

tablas de madera de boj grabadas. „ . , 
•2 o Es bastante probable que Lorenzo Janszoen, por sobrenombre Coster que en la 

lengua holandesa quiere decir Sacristan, inventó enHarlem sa patria en 1420 los tipos 
movibles de madera, y que imprimió con ellos el Speculum humanae salutis, «puscuio 
en 63 fojas a dos columnas, impresas solo por un lado, que se conserva con escrupulo o 
cuidado en un cofre de plata en la Casa del Ayuntamiento deHar em. Por orden del 
m o Ayuntamiento fueron grabados en el siglo X V I encima de la puerta de la casa da 
Coster estos vergas; 

' J ! r IT' e l d Í a ? 5 , Diciembre de 1881, en Lagos, concluimos 
m a Conferencia, dulce reminiscencia de todos mis ¿obres ¿ T e ' 

Vana quid arquetipos, et praela Moguntia,jaetas\ 
Harte,™ arquetipos, praelaque nata scias: 

JLxtaM hie, monstrante Deo, Laurentius artera: 
Dissimulare vinm, dissimulare Deum est. 

posteriormente^ ha levantado en Harlem una estatua de bronce a Coster de la „ „ « 
E una copia fotográfica que me regaló el ilustrado holandés D. J a c o b o M ^ Z 
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gas piuooas que no son propias de una nota 

M f i ® 3 6 d G b e a m ^cubrimientos, el de tipos d , 
y m a t r i c i . ^ ace.tosa prop.a paia la tipografia y el de los punzones 
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Sermón de la Sma. Virgen de Guadal upe predicado en el Sagrario de Guadalaiara 187« 
Inscripciones en las paredes del Liceo de Lagos. 1870. ajara. 1 S ' 0 , 

Cartas sobre Roma. 1871. 
Compendio de la Historia Romana. 1872. 

Tratado breve de Delitos y Penas. 1873. 
Pozo de la Sacristía [.hoja suelta]. 1873 . 
Noticia del Ex-Conv'ento de las Capuchinas de Lagos. 1874. 
Pensamientos de Horacio. 1874. 
Difunto de Rivera. 1874. 

La Angélica de San Agustín y el himno Jam satis culpis (hoja suelta). 1814. 
1 ratado breve de los Sacramentos en.general. 1875. 
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Ahora e s t á terminando en México una época, y se inicia otra nue-" 

va con los ferrocarriles norte-americanos. El hombre que en un su-
ceso no vé mas que el presente, no es filósofo. Los acontecimientos 
del sido X I X son el resultado de los acontecimientos de los siglos 
anteriores. ¿Qué digo de los siglos anteriores? Las ideas y aconteci-
mientos del principio del mundo contenían los sucesós que estemos 
presenciando hoi en México, Como la semilla contiene el árbol, l o no 
soi mas que una pobre ave acurrucada en el hueco de un árbol: un 
hombre inclinado a la vida privada; pero que en su rincón medita y 
siente. Un cometa y una locomotora asustan a los simplecillos cam-
pesinos: mas /qué hermosas, qué fecundas son la cauda de un come-
ta y la columna de humo de una locomotora que atraviesa velozmen-
te una campiña, para el que vive la vida del pensamiento/ Cuando 
desde mi rincón levanto la vista intelectual a vastos y lejanos hori-
z o n t e s , en las vias ferreas desde el estrecho de -Behenng bastala Pa-
tagonia, veo en cuanto a su uso la imagen de la Providencia que al-
canza de fin a fin con fortaleza, y todo lo dispone con su avidad |_ljf 
en los ferrocarriles de México miro la realización de una idea cos-
mica; en el silbido de una locomotora escucho aquella palabra del 
Eterno en el principio del mundo: «¡Henchid la terra/» [2] ; y en esa 
gloriosa columna de humo que lleva en su seno la palabra profe-
tica y humanitaria, miro a la gran familia humana marchando a su 
destino. Pero cuando bajando de esas altas regiones miro lo que pa-
sa al derredor de mi, cuando contemplo a mi querida patria, y mi 
próximo porvenir, me duele el corazon previendo los abusos de .os 

f e r Scen n i os norte-americanos que hasta hoi los mexicanos hemos • 

tianos y paganos a la juventud, (hoja sueltaj. 1875. 
Concordancia de la Razón y la Fe. 1876. 
Retractación- de la opinion sobre el origen de la escultura etc. 1877. 
Sermón de la Sma. Virgen de Guadalupe, predicado en el Santuario de San Juan de 
los Lagos. 1877. 
Compendio de la Historia Antigua de México, tomo 1 - ° 1878. 
Miscelánea Selecta, entrega 1 . 1 8 8 0 . . . P . M -
Contestación a los periódicos de Guadalajaía «El Pabellón Mesicáno y J ^ n Paua 
dero," sobre el Compendio de la Historia Antigua de Mexico (hoja suelta;. 1880. 

Los Montes de Piedad. 1880. » 
Ensayo sobre la enseñanza de los idiomas latino y griego' y de las Bellas Letras por 
los Clásicos paganos a los jóvenes y a los niños, entrega 1. 1881. 
Dos palabras^bre la Censura del tomo 1 . ° del Compendió de la Historia Antigua 
de México, y Decreto aprobatorio de la misma Censura (hoja suelta). iww. 
Los Dos Estudiosos a lo rancio. 18S2. 
(1) Libro de la Sabiduría, cap. 8, v. 1. ° . 0 v 
(») "Creced, y multiplicaos, y henchid la fierra"; fLitro del Genesis, cap. 1. 
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FRANCISCO. Adiós. 
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